JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS 


\ 

TOMO VII 


25 diciembre 1931 


CUADERNO 4. 0 




MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES 

MADRID 


1931 







EOS 

Revista Española de Entomología 

Publicada por la Sección de Entomología del Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales, Madrid. 

Aparece por cuadernos trimestrales, que forman cada año un volumen de 
400 a 500 páginas, con numerosas figuras en el texto y láminas aparte. 
Comprende toda clase de estudios referentes al phyluyn Arthropoda . 

Director: I. Bolívar. 

Redactores: 

R. García Mrrcet.— J. M. a Dusmet. — G. Ceballos. —M. M. de la Escalera. # 
Secretario: C. Bolívar y Pieltain. 

Colaboradores: 

H. E. Andrkwes, Londres; Dr. M. Beier, Viena; Dr. L. Berland, París; B.Th. Bol- 
dyrev, Moscú; Prof. F. Bonet, Madrid; T. Borgmeier, Río de Janeiro (Brasil); 
Prof. E.-L. Bouvier, París; Dr. St. Breuning, Viena; Prof. J. Chestkr Brad- 
ley, Ithaca, N. Y.; W. E. China, Londres; Dr. L. Chopard, París; Prof. R. 
Ebner, Viena; Prof. T. Esaki, Fukuoka (Japón); Prof. A. G. Fresca, Pamplo¬ 
na; Dr. F. GalíÍn, Madrid; Dr. J. Gil Collado, Madrid; Dr. J. Gómez Menor, 
Moca (República Dominicana); Prof. R. Jeannel, París; Dr. H. II. Karny, 
Karlsbad (Checoslovaquia); A. B. Martynov, Leningrado; Dr. L. Masi, Gé- 
nova; Prof. S. Maulik, India; Prof. J. F. Nonídez, Nueva York; N. N. Pla- 
vilstshikov, Moscú; Th. Plbskk, Leningrado; M. Quilis, Valencia; Prof. Dr. \V. 
Ramme, Berlín; Prof. E. Rioja, Madrid; Prof. J. Roubal, Banská Bystrica (Che¬ 
coslovaquia); Dr. F. Santschi, Kairouan (Túnez); Prof. O. Scheerpeltz, Viena; 
Dr. A. v. Schulthess, Ziirich; E. Séguy, París; A. Seyrig, Mulhouse (Francia); 
Prof. T. Shiraki, Taihoku, Formosa (Japón); Prof. F. Silvestri, Portici (Italia); 
A. Théry, Rabat (Marruecos); Prof. V. van Straelen, Bruselas; Prof. B. P. 
Uvarov, Londres; P. Vignon, París; Dr. R. Zariquiey, Barcelona; Dr. H. 
Zerny, Viena; Prof. A. de Zulueta, Madrid. 

La suscripción anual es de 20 pesetas para la Península Ibérica, y de 
26 pesetas para el extranjero (comprendidos los gastos de envío). 

La correspondencia y suscripciones deben dirigirse al 

Sr. Secretario de la Revista «EOS», 

Museo Nacional de Ciencias Naturales 
Madrid. 6. 


El arácnida pseudoscorpión representa¬ 
do en la cubierta es el Garypus saxícola 
Waterh., de San Vicente de la Barquera, 

X 3 l / 2 . 


(Dibujo de S. Martínez.) 


Notas sobre Afelínidos 

(Hym. Chale.) 

4. a nota 1 


POR 


Ricardo García Mercet. 


Eretmocerus mundus nov. sp. 

(Figs. i y 2.) 

Tipo: $, Beas de Segura, Jaén (col. Museo de Madrid). 

Cuerpo uniformemente de color amarillo de cromo, con el borde 
anterior del pronoto más o menos ennegrecido. Ojos rojizos; esternas 
de color de carmín. Antenas y patas amarillas; último artejo de los 
tarsos negruzco. Alas hialinas; nervio submarginal ennegrecido, nervio 
marginal amarillo. 

Cabeza subtriangular, vista de frente; ojos muy convexos,-relativa¬ 
mente pequeños, apenas pestañosos; esternas posteriores más separa¬ 
dos entre sí que del esterna anterior; mejillas más largas que el diá¬ 
metro longitudinal de los ojos; mandíbulas tridentadas; palpos maxi¬ 
lares y labiales de un artejo. Antenas insertas cerca del borde de la 
boca, casi tan largas 
como el cuerpo; ra¬ 
dícula poco menor 
que el pedicelo; es¬ 
capo alargado, subei- 
lindroideo, algo más 

estrecho en el ápice Fig. i. — Antena de Eretmocerus mundus nov. sp., 
que en la base, me- ? (muy aumentada). 

ñor que la maza; pe¬ 
dicelo casi tan largo como la mitad del escapo; los dos artejos del fu- 

1 La primera de estas notas se publicó en el tomo del 50 aniversario de la 
Soc. Esp. de Hist. Nat. (1921); la segunda en Eos, t. v, cuad. i.° (1929), y la 3. a en 
Jlfem. Soc. Esp. de Hist. Nat. y vol. xv (1929). 
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nículo cortos, pero no moniliformes, sino subcilíndricos, casi tan an¬ 
chos como largos, el 2.° algo mayor que el l.° y apenas más largo que 
ancho; maza muy larga, ligeramente ensanchada hacia el ápice, con al¬ 
gunos sensorios longitudinales, truncada en el extremo apical y con 
algunas pestañas sensoriales en este extremo. 

Escudo del mesonoto reticulado en la mitad anterior, liso en la 
posterior, casi lampiño, sólo con un par de pestañitas largas; escudete 
y segmento medio lisos; endofragma algo más largo que ancho en la 
base, su ápice llega al borde posterior del 3- e ‘ segmento dorsal del ab¬ 
domen. Alas anteriores amigdaliformes, tan largas como el cuerpo y 


que en estado 
de reposo so¬ 
brepasan del 
ápice del ab¬ 
domen; nervio 
marginal mu¬ 
cho más grue¬ 
so que el sub¬ 
marginal, ape¬ 
nas arqueado, 
con cuatro pes- 



Fig. 2.—Ala anterior de Eretmocerus mundits , $ (muy 
• aumentada). 


tañitas sobre el borde superior; nervio estigmático engrosado en el 
ápice, con tres celulitas circulares; nervio postmarginal nulo; disco es¬ 
parcidamente pestañoso, lampiño en la extrema base, con un espacio 
calvo debajo del nervio marginal, limitado por una fila compuesta 
de cuatro pestañitas, y otro espacio curvo, también lampiño, debajo 
del nervio estigmático; pestañas marginales relativamente largas, las 
mayores como la tercera parte de la anchura máxima del ala. Alas 
posteriores estrechas, largas, con pestañas marginales tan largas como 
la anchura máxima del disco, con una fila de pestañas discales paralela 
al borde superior y otra paralela al borde inferior y contigua a éste. 
Patas normales; fémures posteriores ligeramente engrosados; espolón 
de las tibias intermedias muy corto, menor que la mitad del metatar- 
so; tarsos alargados; metatarsos casi tan largos como los dos artejos 
siguientes reunidos. Abdomen tan ancho como el tórax, de lados pa¬ 
ralelos; superficie de los segmentos lisa, sin estriación ni reticulación. 
Oviscapto oculto. 


NOTAS SOBRE AFELÍNIDOS 


397 


Longitud del cuerpo. 0,670 mm. 

— del escapo. 0,165 — 

— del pedicelo. 0,075 — 

— del funículo.;. 0,045 — 

— de la maza. 0,225 — 

— de las alas anteriores. 0,665 — 

Anchura máxima de las mismas. 0,190 — 

Longitud de las pestañas marginales más largas. 0,080 — 

— de las alas posteriores. 0,565 — 

Anchura máxima de las mismas. 0,035 — 


Macho: Muy parecido a la hembra, de la que se distingue, princi¬ 
palmente, por la conformación de las antenas. Radícula más larga que 
el pedicelo; escapo fusiforme, su longitud representa 1/4 de la maza; 
pedicelo tan largo como ancho en el ápice; maza larguísima, cilindroi- 
dea, con profusión de sensorios, redondeada en el ápice. 


Longitud del cuerpo. 0,475 nim. 

del escapo. 0,125 — 

— del pedicelo. 0,031 — 

— de la maza. 0,415 — 


Distribucióx'J geográfica. —Italia; España (Beas de Segura, provin¬ 
cia de Jaén). 

Biología. —Parásito de un Aleurodes de la berenjena ( Solanum 
melongena). 

Observaciones. —Poseemos de esta especie dos hembras, captura¬ 
das el dia i.° de septiembre del año actual en Beas de Segura (Jaén). 

En prensa esta nota, he recibido de Italia varios ejemplares, 99 Y 
de este Eretmocerus obtenidos en el R. Osservatorio di Fito¬ 
patología per le Puglie, lo que me ha permitido hacer una breve 
descripción del macho, ya que de nuestro país sólo poseía dos in¬ 
dividuos hembras. Eretmocerus mundus fué obtenido a la vez que 
Prospaltella lutea¡ del mismo Aleurodes sobre la misma planta, lo que 
induce a sospechar si se tratará de un hiperparásito. La mayor parte 
de las especies de Eretmocerus se han obtenido en circunstancias 
análogas, es decir, a la vez que otros afelínidos de los géneros Pros¬ 
paltella o Encarsia (Trichaporus) o que proctotrúpidos del género 
Ami tus. 
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Eretmocerus tnundus es especie afín de E. comí, haldemani y paulis - 
tus. Masi la estudió el año 1910, calificándola de E. corni, pero señalan¬ 
do los caracteres que la distinguen de ésta, entre ellos el de presentar los 
ojos casi lampiños ( corni los presenta profusamente pestañosos, según 
su autor). Este carácter lo considero, por lo menos, de la categoría de 
específico en los afelínidos. De E. haldemani se diferencia por la con¬ 
formación de las alas anteriores. E. paulistus debe de ser especie ex¬ 
traordinariamente afín de corni , o tal vez el mismo corni, a juzgar por la 
descripción del autor, en la que atribuye a su paulistus ojos pes¬ 
tañosos. 

En la siguiente clave dicotómica se establecen las diferencias que 
separan entre sí las especies hasta ahora conocidas del género Eret- 
mocerus. 


1. Alas hialinas. 2 

_ Alas anteriores ligeramente obscurecidas en el ápice del nervio estigmá- 

. E. australis Girault. 


tico. 


2. Maza de las antenas cilindroidea o espatular. 3 

— Maza de las antenas fusiforme. E. californicus Howard. 

3. Maza de las antenas espatular. 4 

— Maza de las antenas cilindroidea; i.« artejo del funículo mucho menor que 

j , o . E. serius Silvestri. 

4. Ojos lampiños o casi lampiños. 5 

— Ojos profusamente pestañosos. E. corni Haldeman. 

E. paulistus Hempel. 

5. Los dos artejos del funículo casi iguales. ^ 

— Primer artejo del funículo bastante menor que el 2. 0 . 

. E. di versiciliat us Silvestri. 

6. Alas anteriores anchamente redondeadas en el ápice; sus pestañas maigi- 

nales más largas equivalen a la sexta parte de la anchura máxima del 

. E. haldemani Howard. 


disco. 


— Alas anteriores amigdaliformes; sus pestañas marginales más largas equi¬ 
valen a más de la tercera parte de la anchura máxima del disco. 

. E. mundus Mercet. 

En la precedente clave dicotómica se han establecido las diferen¬ 
cias específicas con arreglo a la descripción dada de cada especie por 
su respectivo autor. A E. haldemani atribuyo varios individuos de un 
Eretmocerus obtenido en Chile de Aleurothrixus porten, que recibí 
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hace tiempo para estudio. Este Erettnocerus presenta los ojos rojizos, 
casi lampiños; la maza de las antenas en forma de remo y las alas con¬ 
formadas al modo de E. cali fornicas. Howard, al describir haldemani , 
lo compara con su californicus, y como no atribuye a las alas de hal- 
demani ningún carácter especial, debe suponerse que ambas especies 
las tendrán de igual conformación. 


Las especies europeas del género Coccophcigus. 

Recientemente el profesor norteamericano Mr. Harold Compere ha 
publicado 1 una revisión de las especies del género Coccophagus a la 
vista de los tipos o paratipos de la mayor parte de las formas descri¬ 
tas por el Dr. L. O. Howard y A. A. Girault. La obra de Mr. Compe¬ 
re ofrece un gran interés para los calcidólogos, pues mediante su uso 
puede llegarse fácilmente a la identificación de la mayoría de las es¬ 
pecies conocidas de este género. Ahora bien, por lo que se refiere a 
las especies europeas de Coccophagus , creo oportuno hacer algunas 
observaciones a la obra de Compere, referentes de un modo principal, 
a la sinonimia de las formas descritas el siglo pasado por Dalman, 
Westwood, Walker y Forster. 

He aquí la sinonimia que yo juzgo debe aplicarse a las especies 
europeas de Coccophagus, que es posible actualmente reconocer a base 
de la descripción dada por los respectivos autores. Para realizar este 
trabajo me he servido de los materiales que figuran en la colección de 
Calcídidos de nuestro Museo Nacional, a la que están incorporados 
ejemplares procedentes de donativos hechos por los Dres. Ruschka, 
Silvestri, Kryger y Balachowski. Por de contado que para realizar este 
estudio he tenido presentes las publicaciones en que aparecieron des¬ 
critas las especies de Dalman, Westwood, Walker y Porster. Reciente¬ 
mente, el Prof. H. Compere ha enriquecido la colección de nuestro 
Museo Nacional remitiéndome para la mía (que hace tiempo deposité 
en el Museo) una rica serie de preparaciones de microscopía, en la 
que figuran varias de las especies descritas por dicho profesor y al¬ 
gunas de las de Howard y Girault. 

1 Proc . U. S. Nat. Mus. Washington, vol. lxxviii, art. 7 (1931)- 
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Coccophagus ¡liaron (Walker). 

Aphelinus inaron Walker, Mon. Chale., vol. i, p. IO (1839). 

Coccophagus krygeri Mercet; 9 > Eos, vol. v, p. 217 (1929) ( nov. syn.) 

Distribución geográfica. —Inglaterra. 

Observaciones. —Cuando describí mi Coccophagus krygeri hice 
observar que consideraba como tipo de la especie el macho de la 
misma procedente de España, pues juzgaba dudoso que a este macho 
correspondiera la hembra que le atribuía. Posteriormente creé el gé¬ 
nero Parencarsia sobre el macho de Coccophagus krygeri, dejando la 
hembra sin determinación. 

Al estudiar ahora, en conjunto, los Coccophagus de Europa, obser¬ 
vo que los caracteres que presenta la hembra a que estoy refiriéndo¬ 
me concuerdan con 
los atribuidos por 
Walker a su Cocco¬ 
phagus inaron , y en 

vista de ello, paso a 

Fig. 3- Antena de Coccophagus inaron (Walk ), s j n0 nimia de esta es- 
5 (muy aumentada). 

pecie la hembra de 

mi Coccophagus krygeri. Esta fué capturada en los alrededores de 
Bristol (Inglaterra) por el Dr. Kryger. Walker asigna como localidad 
de su C. inaron los alrededores de Londres. 

Muy afín de esta especie (C. inaron) debe de ser C. longifasciatus 
Hovvard. La coloración en ambas es idéntica y probablemente también 
la conformación de las antenas. Sería necesario comparar individuos 
de una y otra para poder discernir si la especie de Howard debe pasar 
a sinonimia de C- inaron. C. longifasciatus se ha encontrado en Ceilán, 
Estados Unidos y China. Es, por lo tanto, especie de amplia distribu¬ 
ción geográfica y que pudiera estar representada en la fauna europea. 



Coccophagus lycitnnia (Walker). 

Aphelinus lycimnia Walker, Mon. Chale., vol. 1, p. 12 (1839)- 
Coccobius notatus Ratzeburg, Ichn. korstins ., vol. 111, p. 196 (1852). 
Platygaster lecanii Fischer, Fifth Report Ins. N. York , p. 25 (1858). 
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Coccophagus lecanii Smith, Amer. Nat ., vol. xii, p. 661 (1878). 

Coccophagus ater Howard, Rep. Entom. Ann. Rep. U. S. Dep. Agr. 
for., 1880, p. 359 (1881). 

Coccophagus cognatus Howard, Rep. Entom. Ann. Rep. U. S. Dep. 
Agr. for. y 1880, p. 359 (1881). 

Coccophagus flavoscutellnm Ashmead, Florida Agrie. y vol. ív, pá¬ 
gina 65 (1881). 

Coccophagus vividus Howard, U. S. Dep. Agr. Div. Enl., Bull. 5, 
p. 25 (1885). 

Coccophagus cognatus Howard, U. S. Dep. Agr. Div. Ent., Bull. 5 » 
p. 25 (1885). 

Coccophagus californicus Howard, Insect Life, vol. 1, p. 269 (1889). 

Coccophagus flavoscutellnm Masi, Boíl. Lab. Zool. Gen. Agr. Porti - 
ci, vol. 1, p. 209 (1907). 

Coccophagus flavoscutellnm Mercet, Trab. Mus. Cieñe. Nat., nú¬ 
mero 10, p. 229 (i9 12 )- 

? Coccophagus cowpen Girault, Descript. Stell. Nov., p. 1 (1917)* 

Coccophagus coccidis Girault, Descript. Stell. Nov., p. 2 (IQI/). 

Coccophagus scutellaris Silvestri, Boíl. Lab. Zool. Gen. Agr. Porti- 
ci, vol. xiii, p. 89 (i9!9)- 

Coccophagus lycunnia Mercet, Mem. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. xv, 

p. 460 (1929)- 

Coccophagus lycimnia Mercet, Rev. Biol. Por. Limn., año II, ser. B, 
núm. 2, pp. 89-90 (193°)- 

Coccophagus lecanii Compere, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. lxxviii, 
art. 7, p. 59 ( 1931 )- 

Distkibución geográfica. —Europa, América del Norte, América 
Meridional, Africa, Australia. 

Biología. —Parásito de Coccus hesperidum, Saissetia oleae. Cero- 
plastes rusci, Sphaerolecanium prunastri, Eulecanium coryli, E. persi- 
cae, Philippia oleae, Pulvinaria innumerabilis, Pulvinaria mesembryan- 
themi, Pliysokermes insignicola, Strictococcus gowdeyi, Dactylopius des¬ 
tructor, Lecanium tulipiferae, etc., etc. 

Observaciones.— Es sin duda la especie del género que tiene más 
amplia área de dispersión; también es la que parasitiza mayor núme¬ 
ro de cóccidos; de aquí el que haya sido descrita varias veces, como 


Eos, VII, 1931. 
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nueva, por diversos autores, según el país o la víctima de que proce¬ 
diera. Su sinonimia es, como puede apreciarse, bastante copiosa. 

Poseo ejemplares de Coccophagus lecanii Fischer, remitidos por los 
Dres. Gahan, del Museo de Washington, y Compere, de la Escuela de 
Agricultura Tropical de la Universidad de California. He comparado 
estos ejemplares con los de Coccophagus lycimnia europeos y los en¬ 
cuentro idénticos. Por consiguiente, considero C. lecanii como sinóni¬ 
mo de la especie europea. Ya señalé esta sinonimia con ? en mi «Notas 
sobre Afelínidos», publicada en Mem. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., 
. xv, p. 460 (1929). 


Coccophagus scutellaris (Dalman). 

Entedon scutellaris Dalman, Vet. Akad. Handl., vol. xlvi, p. 365 
(1825). 

? Aphelinus obscurus Walker, rf, Mon. Chal.., vol. 1, p. 7 (1839). 

? Myina semicircularis Fórster, Beitr. Monogr. Pterom., p. 44 (1841). 

Encyrtus xanthostictus Ratzeburg, Ichn. Eorstins ., vol. m, p. 188 
(1852). 

Coccophagus lunulatus Howard, Ins. Life , vol. vi, p. 232 (1894). 

Coccophagus lunulatus Masi, Boíl. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici, 
vol. 1, p. 245 (1907). 

Coccophagus australiensis Girault, Ins. Inscit. Menst., vol. v, p. 30 
(I 9 U). 

Coccophagus scutellaris Mercet, Mem. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. xv, 

p. 459 (1929). 

Coccophagus scutellaris Mercet, Rev. Biol. Por. Limnol., año II, 
ser. B, núm. 2, pp. 89-90(1930). 

Coccophagus scutellaris Compere, Proc. U. S. Nat. Mus., volu¬ 
men lxxviii, art. 7, p. 99 (1931). 

Distribución geográfica. —Europa, Africa, América del Norte, 
Australia. 

Biología.— Parásito de Pulvinaria mesembryanthemi, P. vitis, Coc- 
cus hesperidum, C. pseudomagnoliarum, Saissetia oleae, S. hemisphae- 
rica, Icerya purchasi. 

Está también señalado como parásito de Aspidiotus hederae Vallot 
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y Aonidiella aurantii (Mask), pero considero que deben ponerse en 
duda estas observaciones. 

Observaciones.— Walker no reconoció el verdadero Entedon (Coc- 
cophagus) scutellaris Dalman. Lo que Walker describe como Apheli- 
ñus {Coccophagus) scutellaris 1 es el Coccophagus pulchellus Westwood, 
que considera sinonimia de C. scutellaris Dalman. Esto no es cierto. 
C. pulchellus es una especie bien definida y caracterizada y perfecta¬ 
mente separable de C. scutellaris. 

Sin embargo, C. scutellaris , a pesar de estar bien descrito por 
Dalman, ha sido confundido por los autores con otros Coccophagus. Se 
le ha confundido, principalmente, con C. lycimnia, que por la colora¬ 
ción de las patas es especie fácil de reconocer. 

Mr. H. Compere, en su revisión del género Coccophagus , ante¬ 
riormente citada, me atribuye haber introducido como sinonimia de 
Coccophagus scutellaris las especies siguientes: 

Coccophagus pulchellus Westwood. 

Aphelinus scutellaris Walker. 

Aphelinus lycimnia Walker. 

Aphelinus idaeus Walker. 

Aphelinus insidiator var. scutellaris 1 homson. 

Efectivamente, esta sinonimia de scutellaris aparece en mi libro 
Los Afelininos (1912), pero está tomada íntegramente del C atálogo de 
Dalla Torre, vol. v, p. 222. A su vez Dalla lorre tomó parte de ella de 
Thomson (Skand. Hyrn ., vol, iv, p. 186). Por lo demás, puedo ahora 
añadir que yo he sido el primer autor que ha reconocido el verdadero 
Coccophagus scutellaris Dalman, señalando los caracteres morfológicos 
que lo distinguen de las otras especies europeas del mismo género y 
estableciendo, por primera vez, una parte de su legítima sinonimia 

{Meni. Soc. Esp. Hist. Nat., vol. xv, p. 457 > I 9 2 9 ) > 

Lo que describe Walker como macho de su Aphelinus {Coccopha¬ 
gus) obscurus puede ser muy bien un macho de Coccophagus scutella¬ 
ris. Pudiera sospecharse que fuera en realidad un macho de C. obscu¬ 
rus Westw. (= C. insidiator Dalman), pero insidiator C presenta las 
antenas filiformes y el $ del obscurus Walker las presenta más grue- 


1 


Mon. Chal., vol. 1, p. 6 (1839). 
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sas que su hembra. Por consiguiente, puede este macho atribuirse a 
C. scutellaris Dalman. 


Coccophagus insidiator (Dalman). 

Entedon insidiator Dalman, Vet. Akad. Handl ., vol. xlvi, p. 371 
(1825). 

Aplielinus insidiator Thomson, Skand. Hym ., vol. ív, p. 186 (1875). 

Coccophagus obscurus Westwood, nec Walker, Pililos. Mag., ser. 3, 
vol. iii, p. 34 (1833). 

? Aphelinus idaeus Walker, Mon. Chale., vol. 1, p. 12 (1839). 

Coccophagus niger Masi, Boíl. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici , vol. ív, 
P- 35 (I 909 )- 

Coccophagus insidiator Mercet, Rev. Biol. Lor. Lvnn., año II, 
ser. B,, núm. 2, p. 88 (1930). 

Distribución geográfica. —Europa. 

Biología. —Parásito de Coccus acens F. (según W estwood); de 
Lichtensia viburni Signoret (según Masi); de Eriococcus henryi Bala- 
chowski sobre Euphorbia pithyusa. 

Observaciones.— Las descripciones de Entedon insidiator Dalman 
y Coccophagus obscurus permiten afirmar que se trata de una sola y 
misma especie. Walker [Mon. Chale., vol. 1, pp. 6-7) califica de Aphe¬ 
linus ( Coccophagus ) obs¬ 
curus una forma que tie¬ 
ne el escudete amarillo 
en el ápice y manchas 
amarillas a los lados del 
metatórax, o sea, pre¬ 
sentando una coloración 

Fig. 4.—Antena de Coccophagus insidiator (Dalm.), ci ue no conviene de nin- 
? (muy aumentada). gún modo a esta espe . 

cié. C. insidiator Dalm. 
= C. obscurus Westw. = C. niger Masi es un insecto de color com¬ 
pletamente negro, excepto las antenas y las patas. Estas últimas son 
de color blanquecino, con los fémures posteriores negros y la base de 
los intermedios negruzca u obscurecida. En cambio, Aphelinus idaeus 
Walker puede ser el <$ de C. insidiator. 
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Por la coloración del cuerpo y la de las patas, la 9 de esta especie 
(que presenta en el escudete filas transversales de pestañas como 
las del escudo) pudiera confundirse con los machos de C. scutellaris, 
que tienen el cuerpo completamente negro y negros también los fé¬ 
mures posteriores. Los caracteres sexuales permiten diferenciar una 
de otra. Los machos de ambas serán más difíciles de distinguir entre sí. 
Yo no conozco el de C. insidiator, y por este motivo no puedo se¬ 
ñalar sus caracteres diferenciales con el de C. scutellaris. Según la des¬ 
cripción del Calman, el <$ de C. insidiator tendrá las antenas filiformes, 
mientras que el $ de C. scutellaris las presenta en maza, como la 9 • 

Debe de ser especie algo variable de coloración. Poseo de ella 
una hembra capturada en el Norte de España (Santander), y otra ob¬ 
tenida en Francia de Eriococcus henryi por el Dr. Balachowsky. Am¬ 
bas se ajustan bastante bien a las descripciones de Dalman, West- 
wood y Masi. Tenemos, además, varias hembras de un Coccophagus 
obtenido en Weyer (Austria) por el Dr. Ruschka. Estas hembras pue¬ 
den constituir una especie distinta de C. insidiator. Presentan todas 
las patas, incluso las caderas, blancas, con una pequeña mancha ne¬ 
gruzca sobre el dorso de los fémures posteriores. Su cuerpo es de color 
pardo-obscuro. 

Aphelinus ( Coccophagus) obscurus Walker debe de ser una especie 
afín de C ’. pulchellus o tal vez el mismo pulchellns. La variedad y de 
C. obscurus Walker puede considerarse como un verdadero C. pul- 
chellus . 

Aphelinus idaeus ya he dicho anteriormente que puede ser un $ 
de C. insidiator . Presenta el cuerpo negro; las patas amarillas, con los 
fémures intermedios obscurecidos en la base, los posteriores negros 
y las antenas más largas que en la Q , o sea °l ue °f rece un conjunto 
de caracteres que concuerdan con los que asigna Dalman a su C. vi - 
sidiator ^ (cuerpo negro; patas amarillas, con los fémures posterio¬ 
res negros, los intermedios obscurecidos en la base; antenas filiformes). 


Coccophagus pulchellus Westwood. 

Coccophagus pulchellus Westwood, Phil. Mag ., ser. 3 » v °l* in > n ^" 
mero 17, p. 344 (1833). 
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Apkelinus scutellaris Walker, Mon. Chale.., p. 6 (1839). 

? Apkelinus obscuras var. y et var. t Walker, 3* , Mon. Chale., p. 7 
(1839). 

Myina scutellaris Forster, Beitr. Mon. Pterom., p. 44 (1841). 

? Myina apicalis Forster, Beitr. Mon. Pterom., p. 44 (1841). 

Apkelinus forsteri Dalla Torre, Cat. Hym., vol. v, p. 221 (1898). 

Coccophagus hozvardi Masi, Boíl. Lab. Zool. Gen. Agr. Portici, vo¬ 
lumen 1, p. 243 (1907). 

Coccophagus pulchellus Mercet, Mem. Soc. Esp. Iíist. Nat., vol. xv, 

p. 460 (1929). 

Coccophagus pulchellus Compere, Proc. U. S. Nat. Mus., volu¬ 
men lxxviii, art. 7, p. 207 (1931). 

Coccophagus howardi Compere, Proc. U. S. Nat. Mus. vol. lxxviii, 
art. 7, p. 109 (1931)- 

Distribución geográfica. —Europa. 

Biología. —Parásito de Sphaerolecanium prunastri, Philippia oleae, 
Ph. ephedrae , Ceroplastes rusci. 

Observaciones. —Harold Compere, en su revisión del género Cocco¬ 
phagus, considera especies distintas C. pulchellus Westwood y 
C. howardi Masi. Yo considero que C. howardi debe pasar a sinoni 
mia de C. pulchellus. H. Compere ha visto un ejemplar de Coccophagus 
procedente de Francia y clasificado como C. pulchellus por el profesor 
P. Marchal. A su vez posee dos ejemplares, 9 y c?, de C howardi pro¬ 
cedentes de Cantazaro y obtenidos de Philippia oleae. Entre el ejemplar 
de París y los de Italia encuentra algunas diferencias. En la clave de 
especies separa howardi de pulchellus por el color de las caderas in¬ 
termedias y posteriores, negras en howardi y amarillas en pulchellus. 
Pero estas diferencias de color, como otras que señala Compere, son 
simplemente variaciones individuales. El Prof. Masi, al describir su 
C. howardi , dice que posee las patas completamente amarillas, sin ex¬ 
clusión de las caderas. Los ejemplares que yo poseo de C. howardi, 
procedentes del Laboratorio de Entomología de Portici, me fueron 
remitidos hace tiempo por el Prof. Silvestri, y llevan una etiqueta con 
la siguiente indicación de localidad y víctimas: «Cantazaro. Philippia 
oleae*. Pueden considerarse como paratipos de Masi, ya que este 
autor, al describir la especie, la asigna como primera localidad «Can¬ 
tazaro» y como el cóccido de que fueron obtenidos el Philippia oleae. 
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En todos ellos las caderas posteriores e intermedias son de color ama¬ 
rillo, como el resto de las patas. Es decir, que ofrecen el mismo color 
que señala Compere al C. pulchellus y sobre el cual establece, en su 
clave, la diferencia de esta especie con C. howardi. 

C. pulchellus (= C. howardi Masi) es especie que varía bastante 
de coloración. Masi, al describirla, señaló algunas de estas variacio¬ 
nes. Nosotros podemos señalar otra muy notable: una hembra que 
presenta la parte anterior de la cabeza amarilla y las antenas tam¬ 
bién de color amarillo, como los machos. En resumen: los caracte¬ 
res morfológicos de C. howardi coinciden con los que para L. pul - 
chellus señalan Westwood y Walker, y por este motivo he considera¬ 
do y sigo considerando el nombre C. howardi como un sinónimo de 
C. pulchellus. 


Especies europeas del género Coccophagíis. 

Clave dicotómica. 

Hembras. 

1. Escudete provisto de dos o tres pares de pestañas largas y gruesas- 2 

— Escudete provisto de filas transversales de pestañas finas, como el es¬ 

cudo . 3 

2. Cuerpo de color amarillo de limón, con una franja pardo obscura a los la¬ 

dos del tórax y del abdomen; antenas y patas amarillas; alas hialinas; 
nervios amarillos; espolón de las tibias intermedias más largo que el 
metatarso; ojos casi lampiños. C. inaron (Walker). 

— Cuerpo de color negro; con el escudete amarillo o anaranjado; antenas ne¬ 

gruzcas; fémures negruzcos, amarillos en la base y en el ápice; tibias 
anteriores blanquecinas, con una mancha dorsal negra; tibias interme¬ 
dias totalmente blanquecinas, a veces obscurecidas en el centro; tibias 
posteriores negras en la mitad basilar y blanquecinas en la apical; alas 
hialinas; nervios negruzcos; espolón de las tibias intermedias casi tan 

largo como el metatarso; ojos profusamente pestañosos. 

. C. lycimnia (Walker). 

3. Cuerpo negro, manchado de amarillo o amarillo-anaranjado en alguna de 

sus regiones. 4 

— Cuerpo completamente negro; patas blanquecinas; caderas y fémures pos¬ 

teriores más o menos negros; fémures intermedios negruzcos en la base; 
alas hialinas; nervios amarillentos. C. insidiator (Dalman). 
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4. Cuerpo negro, con el escudete amarillo; patas amarillas, con las caderas ne¬ 
gruzcas; fémures posteriores negros; antenas negruzcas; alas hialinas... 

. C. scutellaris (Dalman). 

— Cuerpo negro o pardusco; escudete y segmento medio amarillos; cara, a 
veces, amarilla; patas completamente amarillas; antenas amarillentas; 
escapo obscurecido en el ápice. C. pulchellus Westwood. 


Especies de Afelínidos europeos indebidamente 
atribuidas al género Coccophagus. 


Coccophagus inoeris (Walker). 

Aphelinus moeris Walker, Alón. Chale., vol. i, p. 5 (1837)* 
Coccophagus moeria Howard, U. S. Dep. Agrie. Div. Entoni ., lech. 
Ser., núm. I, p. IO (1895). 

Coccophagus moeris Mercet, Trab. Mus. Nac. Cieñe. Nat., Ser. 
Zool., núm. IO, p. 249 (1912). 

Coccophagus moeris Compere, Proc. U. S. Nat. Alus., vol. lxxvjii, 
art. 7, p. 1 13 ( 1931 )- 

Observaciones. —Esta especie no corresponde al género Coccopha¬ 
gus. Presenta antenas de ocho artejos y sin duda por esto la hemos 
incluido en ese género. Pero estas antenas ofrecen caracteres que las 



Fig. 5.—Antena de Pteroptrix dimidiaius Westw., $ (muy aumentada). 

diferencian notablemente dé las que presentan los Coccophagus. líe 
aquí, copiada de Walker, la descripción de las antenas de su Apheli- 
ñus moeris: 

«Antennae 6‘ articulatae, fusiformes..., articulus i us 1 Ion gis, fusi- 
formis; 2 US 2 mediocris, longicyathiformis; ¿ us et 4™ 3 breves, angustí, 


1 


Escapo.— 2 Pedicelo.— 3 Primero y segundo del funículo. 
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j ,,s et sequentes ad 8 um longiores, latiores, fusum ápice acuminatum 
fingentes ...» 

La figura adjunta reproduce una antena que se ajusta bastante 
bien a la descripción de Walker. Esta antena no es de un Coccopha¬ 
gus, sino de Pteroptrix dimidiatus Westw. (= Archenoitius bicolor 
Howard). Está tomada de un ejemplar montado directamente en bál¬ 
samo del Canadá. Es decir, se trata de una antena un poco deforma¬ 
da, como pudieron estarlo las antenas de los ejemplares que sirvieron 
a Walker para describir su Aphelinus moeris. Esta especie, según su 
descripción, presenta los nervios de las alas anteriores engrosados y 
el limbo de ellas obscurecido en el centro e hialino en la base y el 
ápice. 

De todo esto se deduce que Aphelinus moeris Walker debe de ser 
un Pteroptrix , y que pudiera ser lo mismo que Pteroptrix dimidia- 
tus, pero que por la conformación de las antenas no puede ser ni un 
Coccophagus ni un Aphelinus. 

Pudiera objetarse a la conclusión a que he llegado estudiando 
Aphelinus moeris, que éste, según la descripción de W alker, es un 
insecto pentámero, mientras que los Pteroptrix son tetrámeros, pero 
debe tenerse en cuenta que W alker, al observar los tarsos de las es¬ 
pecies que describe, incurre, a veces, en manifiestos errores. Así, Tri- 
cogranima evanescens , que es trímero, lo describe como tetrámero. 
No debe olvidarse, al considerar ahora las descripciones de W r alker, 
los diferentes medios de observación con que contaban para el exa¬ 
men de los insectos pequeñísimos los naturalistas de hace un siglo. 
La obra de Walker tiene fecha de 1839. 


Coccophagus argyope (Walker). 

Aphelinus argyope Walker, Mon. Chale., vol. 1, pp. 8-9 (1839). 
Coccophagus argyope Howard, U. S. Dep. Agrie. Div. Entom., 
Tech. Ser., núm. I, p. IO (1895). 

Coccophagus argyope Mercet, Trab. Mus. Nac. Cieñe. Nat., Ser. 
Zool., núm. IO, p. 247 (1912). 

Coccophagus argyope Compere, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. lxxviii, 
art. 7, p. 113 (I 930 - 
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Observaciones.— Esta especie, según la descripción de su autor, 
posee antenas de seis artejos. Por lo tanto, no puede ser un Coccopha- 
gus. Pudiera ser un Aphytis , y aun mejor una Mesidia, ya que, según 
Walker, las antenas de A. argyope son filiformes, con el primer arte¬ 
jo del funículo poco menor que el pedicelo; el segundo y el tercero 
algo mayores, y la maza de doble longitud que el artejo precedente. 
Estos caracteres antenales corresponden al género Mesidia , al que 
creo yo debe llevarse la especie a que estoy refiriéndome. 


Contributo alia sistemática degli Eunotini 

(Hym. Chale.) 


PER 


L. Masi 

Genova 


Gli Eunotini , che Ashmead pose come sottofamiglia delle Ptero- 
malidae , nel 1904, nella sua «Classification of the Chalcid Flies», e che 
vengono generalmente considerad come una suddivisione della sotto¬ 
famiglia Pterornalinae, sono rimasti fino ad oggi assai imperfettamente 
conosciuti, sia per quanto riguarda la distinzione dei generi, sia re¬ 
guardo alie loro affinitá e quindi alia loro posizione sistemática, seb- 
bene costituiscano un piccolo gruppo di poco piü di una ventina di 
specie. Dal punto di vista agrario si puó dire che uno solo di essi ab- 
bia richiamato finora l’attenzione degli entomologi, la Scutellista cya- 
nea, che da molti anni viene diffusa artificialmente negli Stati Uniti, 
nelle Isole Hawai ed in altri paesi per combatiere diversi Lecaniidi 
che danneggiano diverse piante coltivate. Tuttavia e assai probabile 
che anche altri Eunotini si possano trovare, i quali potrebbero utiliz- 
zarsi con vantaggio nella lotta naturale contro gl’insetti nocivi. Fino 
dal 1910 R. G. Mercet ha fatto conoscere una specie che parassitizza la 
Saissetia oleae sugli ulivi di Spagna, insieme con la Scutellista cyanea y 
ed una varietá di quest’ultima e stata trovata dal Silvestri neU’Eritrea, 
puré parassita di quella cocciniglia. Ma neU’Africa, nella Regione 
oriéntale e in Australia devono esistere certamente diverse altre spe¬ 
cie che sarebbe interessante descrivere e studiare anche dal punto di 
vista biológico. 

11 presente lavoro porta un contributo, per quanto modesto, alia 
sistemática di alcuni generi ed alia morfología degli Eunotini , ed ha 
avuto occasione daH’esame di alcuni esemplari di specie rare o nuove, 
che ho trovad nella raccolta di Calcididi del Museo Civico di Storia 
Naturale di Genova. Mi sono servito, per questo mió studio, anche 
del materiale di altre collezioni, e specialmente di quello del Museo 
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di Storia Naturale di Vienna, comunicatomi dal conservatore dottore 
J. Maidl, al quale rendo grazie qui pubblicamente per la córtese solle- 
citudine nel mettere a mia disposizione esemplari che furono studiati 
dal Forster, dal Mayr e da altri specialisti. Per córtese premura del dot¬ 
tore L. Berland, del Museo di Parigi, ho avuto l’occasione e la possi- 
bilitá di esaminare i tipi dell 'Eunotus obscurus, specie inedita del Gi- 
raud. Devo anche ringraziare in particolar modo il Dott. K. García 
Mercet, che mi ha permesso di studiare gli Eunotini della Spagna da 
iui raccolti e giá in parte determinad, appartenenti alia collezione del 
Museo di Madrid, due dei quali saranno qui descritti come nuovi; e 
cosí puré il Dott. S. Novicki, che mi ha affidato lo studio di alcune 
specie ch’egli aveva giá incominciato ad esaminare. 

* 

* * 

La storia della sistemática degli Eunotini incomincia dal 1834, 
anno in cui Walker, nella «Monographia Chalciditum», propose il ge¬ 
nere Eunotus per una specie trovata nell’Isola di \\ ight, che denomi¬ 
no Eunotus cretaceus, e della quale diede una descrizione che lascia 
non pochi dubbii e incertezze a chi la consulti. Egli, infatti, limitó la 
diagnosi genérica ai caratteri del maschio, nía descrisse 1 antenna in 
modo che risulta evidente che ebbe sott’occhio una femmina; tutta- 
via affermó di avere perduto l’esemplare femmina della specie dopo 
averio raccolto e che esso era attero: ¡1 che lascia supporre che egli 
si fosse ingannato raccogliendo invece una femmina altera forse di 
Callitula, o di altro calcidide somigliante. Affermó anche per errore 
che le scapole sono incompletamente sepárate dallo scudo. Nel 1841 
comparve in un suo lavoro, pubblicato nell «Entomologist», una figu¬ 
ra abbastanza bene eseguita, la quale si riferiva certamente ad una 
femmina di Eunotus , e venne riprodotta poi nel 1873 in un altro ar- 
ticolo dello stesso periódico. 

Nel 1852 una seconda specie di Eunotus fu descritta da Ratzeburg, 
nelia III parte dei suoi «Ichneumonen der Forstinsecten», sotto ¡1 
nome di Tntypus areolutus. 

Solo ventidue anni dopo della prima pubblicazione di Walker, 
Forster stabili con sufficiente esattezza i caratteri del genere, che pose 
nella famiglia Pteromaloidae , al principio della serie, accanto a Tridi- 
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mus e Systasis. Egli riconobbe che Walker aveva osservato la fetnmina 
áe\V Eunotus cretaceus e non il maschio; indicó i caratteri delle anten- 
ne di questo, e propose di sostituire il nome di Eunotus con quello 
di Megapelte: cambiamento che fu poi ritenuto come non necessa- 
rio. Probabilmente gli esemplari determinati da lui come E. creta¬ 
ceus appartenevano alia specie che ebbe poi il nome di obscurus dal 
Giraud. 

Un notevole contributo alia conoscenza degli Eunotini lo avrebbe 
portato alcuni anni dopo Motschulsky, facendo conoscere sei generi 
nuovi scoperti nell’isola di Ceylon, se le diagnosi che egli ne scrisse 
non fossero state troppo brevi, ¡nesatte ed anche errate. Ancora al 
giorno d’oggi dobbiamo deplorare che esse siano rimaste come uno 
dei maggiori inconvenienti e talora come un ostacolo insuperabile per 
la determinazione degli Eunotini. Bisogna tuttavia riconoscere che 
Motschulsky fu il primo che avesse l’idea di riunire i generi affini 
a VCEunotus per formare un gruppo che egli denominó «Muscidides», 
contrapponendolo al gruppo di tutti gli altri generi di Pteromalini , ai 
quali riservava il nome di «Pteromalides». I due generi Scutellista e 
Cephaleta furono da lui istituiti nel 1859; gli altri furono pubblicati 
quattro anni dopo, ed erano: Muscidea , Cardiogaster , Solenoderus e 
Mnoonerna. 

Un nuovo genere, col nome di Enargopelte , rappresentato dall’uni- 
ca specie Enargopelte obscura , venne aggiunto alia serie dal P'orster 
nel 1878. 

Seguí un lungo periodo di anni nei quali non si fece alcun pro- 
gresso nello studio degli Eunotini ; eccetto la scoperta di una nuova 
specie, della Georgia, alia quale Ashmead nel 1892 diede il nome di 
Eunotus lividus fino a che nel 1896 comparve nel «Canadian Ento- 
mologist» una pubblicazione di Howard, in cui erano descritti due ge¬ 
neri forniti, secondo l’A., di un solo sperone nella tibia posteriore, e 
cioe V Anysis, con la specie australiensis, e 1’ Aphobetus, con la specie 
Maskelli. In tale pubblicazione Ploward proponeva di istituire un 
gruppo sistemático il quale comprendesse oltre agli Eunotini che 
hanno due speroni nella tibia posteriore, anche quelli nei quali lo 
sperone e único. E cosí accanto agli Eunotus e alia Scutellista cyanea 


1 Proc. Eniom. Soc ., Washington, 11, 1892, p. 287-288. 


414 


L. MASI 


avrebbe voluto porre i generi Ophelosia 1 2 e Tomocera -. h. opportuno 
riferire qu¡ le stesse parole di Howard: «... Aside from the matter of 
tibial armature, these genera seem closely allied and to possess on the 
whole strong mutual affinities. I he shape of the head, its acute occipi¬ 
tal margin, the mesonotal characters, the iO-jointed ( 9 ) ar| d 9 jointed 
(tf) antennae, the greately enlarged second segment of the abdomen, 
together with other characters point to a subfamily not yet recognised 
in our classification of the Chalcididae, and the uniform Coccid-feeding 
habit binds the group still more closely together». 

Ashmead non accettó interamente le idee di Howard. Nella sua 
«Classification of the Chalcid Flies» pubblicata nel 1904, assegnó i ge¬ 
neri Ophelosia e Tomocera alia tribu degli Asaphini; ammise una sotto- 
famiglia delle Eunotinae come suddivisione della famiglia Pteromali- 
dae , ma vi cómprese solo i dieci generi'. Scutellista, Enargopelte , 
Eunotus , Mnoonema , Muscidea , Cardiogaster , Solenoderus , Anysis, 
Eurycranium e Cephaleta. II nome hurycramum venne proposto in 
quella pubblicazione per sostituire quello del genere Eurycephalus che 

l’A. aveva descritto l’anno avanti 3 . 

Nel 1910 R. G. Mercet, come ho detto in precedénza, fece cono- 
scere un parassita della Saissetia oleae , che ritenne dapprima come 
varieta della Scutellista cyanea , chiamandolo var. nigra, e che poi de¬ 
nominó (in litteris) Enargopelte nigra , attribuendolo giustamente al 
genere Enargopelte. 

Un’altra specie di questo genere fu descritta due anni appresso da 
Kurdjumov, ¡1 quale erróneamente la chiamó Scutellista aenea; e forse 
non si trattava nemmeno di una specie nuova, ma della stessa Itnar- 

1 Per i caratteri di questo genere si consulti la descrizione di C. \ . Riley, 
in: Imect Life, u, .889, p. 248-250, fig. 5 4 (fig. della ? e dettaglio dell'antenna 

della % e del ). 

2 Per questo genere si consulti: Howard L. O., Report on the Coccidae tn 
the collection of the U. S. Department of Agrie., 1880, p. 368, fig. 3 d*. fi g- 4 $ i 
Mercet R. G., Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., xxiv, 1924, p. 422-426, fig.; Masi, L., 
Boíl. Soc.Entom. /tal., tx, .928, p. 56-58 (identitá dei generi Eunotomyia Ms. e 
Tomocera How.); Smith a. Compere, Univ. Calif. Publicaiions in Entom., iv, 1928, 

p. 317-321, fig- 55*57 (ala. uova e P rima larva). 

3 Girault (1915) riconobbe l’identitá dei generi Anysis How. ed Eurycra¬ 
nium Ashm., la quale é stata confermata anche recentemente da Smith e 

Compere. 
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gopelte obscura di Forster. Nella stessa pubblicazione il detto A. fece 
conoscere anche un altro Eunotino, cui diede il nome di Eunotus acu- 
tus; inoltre propose di riunire le Eunotinae con le Indyminae per for¬ 
mare una famiglia Tridymidae. Cosí egli ritornava in certo modo 
all’antico concetto del Forster. 

Piü della meta dei generi conosciuti finora si deve al Girault, il 
quale nelle Memorie del (Jueensland Museum di Brisbane, nel 1915 » 
aggiunse i generi Par eunotus, Muscidea, Muscideopsis e Muscideontyia. 
Nello stesso anno diede la diagnosi di un Eunotus americauus ottenuto 
dalla Eriopeltis festucae 1 in uno degli Stati Uniti occidentali (Portland 
nel Maine). In una pubblicazione dell’anno successivo afiermó l’identitá 
del Y Eurycranium Ashm. con YAnysis How. e sostitui il nome Musci¬ 
dea, che era stato giá adottato da Motschulsky, col nome Muscideoidea; 
propose inoltre il nuovo genere Eurycramella per Y Eurycranium 
baeusomorpha da lui descritto nel 1915» e ^ ece anche notare che 
Y Anysis di Howard avrebbe dovuto esser posto nella famiglia Misco- 
gasteridae , senza tuttavia indícame la ragione. Piü recentemente lo 
stesso A. ha istituito tre altri generi, Australurios , Australeunotns e 
Promusculea. 

Berlese pubblicó nel 1916 la diagnosi di una nuova specie dell’Eri- 
trea, cui diede il nome di Scutellista gigantea. Ouesto eunotino, ca- 
ratteristico per la forma dell’addome, sara qui descritto come genere 
nuovo, col nome di Engastropelte. 

In un mió lavoro precedente, del 1 9 1 7 > ne ^ quale ho ¡llustrato una 
raccolta di Chalcididae delle Isole Secelle, I10 istituito i due generi 
Eunotomyia , con la specie E. festiva, e Mesopeltis , con la specie atro- 
cyanea; ma dopo la pubblicazione del Mercet, giá ricordata, sulla 1 0- 
mocera californica, e dopo avere osservato uno degli esemplari di tale 
specie da lui trovati presso Barcelona, ho potuto riconoscere che 
Eunotomyia e Tomocera sono sinonimi. Al genere Mesopeltis va attri- 
buito anche Y Eunotus truncatipennis della Costa d’Oro, che era stato 
pubblicato dal Waterston poco prima della specie atrocyanea. 

Nel 1928 e stata descritta da Ishii una nuova Enargopelte del 
Giappone, col nome di E. ovívora , la quale e parassita di un Lecanium 
che si trova sulla Celtis sinensis. Nello stesso anno io ho pubblicato la 


1 Atináis Entom. Soc. Amer., vni, n. 3, p. 275. 
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diagnosi di una specie, YEunotus festucae , che ritenevo come nuova, 
peró recentemente mi é risultato che essa e sinónimo del Y Eunotus 
cretaceus Walk. Ancora nel 1829 H. Compere ha fatto conoscere un 
nuovo genere, rappresentato da una sola specie del Natal, Y Eunotiscus 
gahani («University of California Publications», iv, n. 8) la quale 
specie si discosta notevolmente dagli altri Eunotini per avere l’occipi- 
te non marginato, le antenne con tre anelli, il fuñicólo di tre articoli, ¡1 
pedicello assai grande, poco piü corto dello scapo, i segmenti addo- 
minali poco diíTerenti nella lunghezza. La posizione sistemática di que- 
sto genere di Calcididi e incerta; essa puó dipendere del resto anche 
dalla estensione che si voglia daré al gruppo degli Eunotivi; tuttavia 
alcuni caratteri mi sembrano rivelare piuttosto una affinita del genere 
con i Pirenini. 

* 

* * 

II presente lavoro tratta dei generi e delle specie seguenti: 

Gen. Eunotus Walker. 

Subgen. Eunotus mihi. 

1. E. cretaceus Walk. 

2. E. obscuras Giraud, in litt. 

3. E. acutus Kurdjumov. 

4. E. nigriclavis (Forster). 

5. E. tuerce ti sp. n. 

Subgen. Eunotellus mihi. 

6. E. parvulus sp. n. 

7. E. aquisgranensis sp. n. 

Gen. Mesopeltis Masi. 

8 . M. atrocyanea Masi. 

9. M. truncatipennis (Waterston). 

Gen. Anysis Howard. 

10. A. alcocki (Ashmead). 


CONTRIBUTO ALI.A SISTEMATICA DKGLI «EUNOTINI» 


417 


Gen. Enargopelte Fórster. 

11. E. obscura Fórst. 

12. E. nigra (Mercet). 

13. E. hispánica sp. n. 

Gen. Eugastropelte n. 

14. E. gigantea (Berlese). 

Gen. Scutellista Motschulsky. 

15. .S. cyanea Motsch. 

Questi Eunotini costituiscono un gruppo naturale e omogeneo, 
che io chiameró, provvisoriamente, gruppo degli Eunotini veri. 1 ale 
gruppo presenta un complesso di caratteri, che ora vengo ad esporre. 

Gli Eunotini veri, a somiglianza delle Encyrtitiae e delle Aphelimnae , 
hanno il corpo breve, con addome piii o meno depresso, e solo per 
eccezione ovato-conico e piuttosto lungo L il peduncolo addominale e 
cortissimo, onde la base del primo segmento del gastro rimane quasi 
addossata al metatorace. 

La testa, di forma lenticolare, veduta di fronte si presenta piü o 
meno triangolare trasversa, talora con la linea del vértice leggermente 
cóncava; uno spigolo acuto, o solo leggermente smussato, sul quale 
sono situati gli ocelli posteriori, separa il vértice dall’occipite. Gli 
occhi sono per lo piü quasi glabri e con pubescenza cortissima; soltan- 
to in alcuni maschi le setole della cornea divengono piuttosto lunghe 
e frequenti. Esistono per lo piü due fosse antennali, non margínate. Le 
mandibole sono corte e possono essere di tipo 3-dentato, col dente 
interno troncato alia base ( Scutellista) oppure fornite di due* soli den- 
ti subeguali, ambedue ottusi (Mesopeltis truncatipennis) o ambedue 
acuti (Eunotus obscurus). I palpi mascellari constano di quattro articoli, 
i labiali di tre. 

Se la clava delle antenne ha i tre articoli distinti, con un debole in- 
gradimento si vedono dieci articoli nelle femmine e nove nei maschi: 
tuttavia in questi vi e anche un piccolo anello, e nelle femmine si pud 

1 Eugastropelte gigantea (Berl.) 


Eos, VII, 1931. 
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vedeie al microscopio un anello ridotto a una lamina sottilissima; onde 
teóricamente si puó dire che nelle femmine il numero massimo degli 
articoli é di II e nei maschi di IO. 

Il pronoto, breve, forma un collare stretto, per lo piü col margine 
arrotondato. I solchi scapolari, interi e quasi rettilinei, si 
riuniscono alTestremitá coi solchi ascellari. Lo scutello in certi generi 
si sviluppa piü o meno all’indietro ed anche in avanti, riducendo le 
dimensioni dello scudo ed estendendosi in modo da ricoprire la base 
o gran parte dell’addome, e anche una parte delle ali quando queste 
sono nella posizione di riposo: esso e poco piü lungo dello scudo nei 
generi Mesopeltis ed Anysis , circa una volta e mezza, o piü, negli En- 
notns , quasi il doppio nelle Enargopelte e nella Scutellista , due volte e 
mezza nella Engastropelte gigantea. Nei tre ultimi generi il metanoto 
(propodeo) si trova ridotto piü o meno ad una zona ristretta, trasver- 
sale; tuttavia, anche quando lo scutello non si estende notevolmente 
all ¡ndietro ed é normalmente sviluppato, non é mai grande e rimane 
solo in parte visibile osservando il torace dal di sopra. L’area media 
e divisa da una carena e limitata, almeno nella seconda meta, da due 
pieghe longitudinali e posteriormente troncata; per lo piü altre linee 
rilevate trasversali e longitudinali ne complicano la figura. Mancano i 
solchi in corrispondenza degli stigmi. Ai latí del mesotorace la pleura 
si presenta distinta, secondo una linea verticale, in due parti poco di¬ 
verse per forma e grandezza, la posteriore delle quali rimane indivisa 1 2 . 

Nelle ali anteriori il margine distale é per lo piü convesso, ma puó 
essere dritto oppure assai Ieggermente cóncavo; non vi e uno specolo 
ben delimitato e la cellula basale e spesso pubescente; il ñervo margí¬ 
nale di rado misura in lunghezza poco piü della meta della cellula co¬ 
síale, ed in alcune specie é anche inferiore ad 1/4 di essa. La parte 
estreñía ^Jella cellula cosíale si dilata talora in modo che la parte corri- 
spondente del lembo dell’ala viene a sporgere oltre la linea del ñervo 
margínale. Nelle ali posteriori e piü o meno manifesta la tendenza 
delle setole a disporsi secondo linee oblique e parallele. 

1 Per la curvatura del dorso, la proporzione di queste due parti misurate 
in projezione differisce da quella delle lunghezze reali di esse: nei preparad 
microscopici la proporzione per la Scutellista exanea é di 100 : 204. 

2 Cioe non distinta nelle due porzioni che, secondo Pandea nomenclatura 
usata dal Thomson, sono chiamate episterno ed epimero. 
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Nelle zampe ¡1 trocantere e único; le tibie posteriori lianno due 
speroni. 

L’addome presenta tre tipi di conformazione: pub essere arroton- 
dato, coi primi segmenti approssimativamente uguali, come ad es. nei 
generi Eurycranium e Scutellista ; oppure ovato-conico, come nella 
Eugastropelte gigantea ; oppure col primo tergite molto piü grande 
degli altri, come nei generi Eunotns e Megapeltis, e tanto largo quanto 
lungo, di forma quasi quadrata nella norma superiore. L’ultimo seg¬ 
mento e breve nella sua parte dorsale e ristretto, ed apparisce come 
una piccola punta cónica, il cui ápice nelle fenimine e formato dalle 
valve della terebra che sono appena sporgenti. 

Mi riservo di esporre in altro lavoro i particolari deH’esoscheletro 
e degli organi interni della Scutellista e del Y Ennotus cretáceas , facendo 
un confronto di questi generi con altri Pteromalini. II valore sistemá¬ 
tico di tali caratteri non puó risultare finche non sia conosciuta la 
struttura di altri gruppi piii o meno affini agli Eunotini veri. I uttavia 
credo utile di esporre adesso alcuni dettagli morfologici a complemen¬ 
to dei caratteri generali del gruppo che giá ho indicad. 

II tentorium ha la disposizione che ritengo comune alia maggior 
parte di quasi tutti i Calcididi, presenta cioe due bracci paralleli, che 
non si ravvicinano e non si riuniscono mediante una commessura come 
quella che si osserva nelle Blastophaga 1 e negli Ormyrus. 

Nei maschio di Eunotellus parvulus ciascun articolo del fuñicólo 
ha due serie di sensilli lineari e ciascun articolo della clava ne ha una 
serie única (fig. 3 )- l-’antenna de\Y Eunotus acutus , secondo la figura 
pubblicata da Kurdjumov, differisce da questo schema per avere 1 ul¬ 
timo articolo della clava coi sensilli disposti in serie duplice. Nell ' Euno- 
tus cretáceas , per l’accorciamento súbito dal 3 0 e 4 0 articolo del fuñicó¬ 
lo, le due serie di sensilli tendono a confondersi in una sola; nía nell’ul- 
timo articolo della clava troviamo ancora i sensilli disposti in due serie. 

Oltre ai sensilli lineari, la porzione apicale della clava presenta 
nelle femmine di Eunotus e di Scutellista numerosi sensilli rotondi, 
che distano di uno spazio uguale al loro diámetro o poco maggiore: 
nella femmina di Mesopeltis si vede anche, all’apice della clava, un fitto 
rivestimento di setole corte, probabilmente sensoriali. 

1 Si confronti la descrizione e le figure nella pubblicazione di Grandi, in: 
Boíl. Labor, /si. Agrario, Bologna, 11, 1929. 
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La glossa della Scutellista ha la porzione termínale foggiata a trian- 
golo ottuso; i sensilli gustatori, in numero di 12, vi si trovano disposti 
secondo la linea retta che corrisponde alia base del triangolo e sono 
formati da una punta cónica inserita in un anello, ma senza coliare 
membranoso. Dopo di questi sensilli, fino alia base della glossa, si 
osservano 14 strie trasversali, di cui alcune incomplete. 

Tanto nei preparad microscopici di Scutellista come in quelli di 
Eunotus, dopo trattamento degli esemplari con la potassa caustica, si 
vedono nelTarmatura faríngea due diverticoli che formano due grandi 
tasche arrotondate all’apice, sporgenti una per parte dall’estremita 
delle due coste laterali. Simili diverticoli li lio osservati anche nel Po- 
dagrion pachymerum , ma non in diversi altri Calcididi che ho esa- 
minati. 

II prosterno e conformato a losanga, con endosterno a forma di X, 
e manca dell’apodema trasverso che in alcuni Calcididi unisce i due 
angoli laterali. (Ad es. Ormyrus , Philotrypesis 1 ). 

Nel mesotorace di Eunotus il prepetto (o praesternum secondo la 
nomenclatura del Thomson) e formato, astraendo dai suoi lembi mem- 
branosi, da una porzione mediana, lineare trasversa, e da due porzio- 
ni laterali triangolari isosceli. Nella Scutellista le due porzioni laterali 
sono piü corte ed hanno quasi la forma di una lettera T. 

La mesoforca ha la conformazione che io definirei come «tipo pte- 
romaloide » ed é quella che si osserva anche in gruppi diversi dalle Pte- 
romalinae, ad es. nel giá ricordato genere Blastophaga Lo stesso puó 
dirsi della metaforca. 

II propodeo della Scutellista e di struttura relativamente semplice: 
manca la carena e vi sono due pieghe longitudinali corrispondenti a 
due apodemi, sitúate internamente rispetto agli stigmi, ma poco di¬ 
scoste da essi. Nell 'Eunotus la carena e bene sviluppata ed e distinta 
un’area media limitata ai lati da due pieghe. II propodeo di Anysis 
rappresenta quasi un termine intermedio fra quello di Eunotus e qucllo 
di Scutellista. 

Nelle zampe anteriori la stregghia e formata dal pettine del meta- 
tarso, che consiste in una serie obliqua di una ventina di setole rigide 

1 Per quest'ultimo si veda la monografía di Grandi, l. c., vol. 111, 1930, p. 25, 

fig. X. 

2 


Grandi, l. c. y vol. 11, fig. VII. 
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e aguzze, e dallo sperone che e ricurvo, bifido, col ramo interno poco 
piü corto del ramo esterno. Lo sperone del secondo paio di zampe é 
glabro per un certo tratto all’apice, nel resto fornito di setole piuttosto 
lunghe e frequenti. Nelle zampe posteriori ambedue gli speroni sono 
conici fin dalla base e glabri; tuttavia nello sperone grande dell 'Euno- 
tus obscurus si possono scorgere nella meta prossimale alcune setole 
assai minute. 

II segmento peduncolare della Scutellista presenta il tergite quasi 
a forma di rettangolo, piegato a sella e con due appendici laterali; lo 
sternite e fuso con quello del segmento successivo, sul quale si pro* 
lunga con una carena mediana: presso 1’orlo che delimita lo sternite 
anteriormente, la chitina e molto piü spessa che nelle altre parti. 
Nell 'Eunotus la chitina presenta in tutto lo sternite uno spessore note- 
vole ed oltre alia carena mediana si vedono due spigoli longitudinali 
sublaterali ventrali; il tergite e simiie a quello della Scutellista. 

I caratteri, le affinitá e la posizione sistemática dei generi Muscidea , 
Cardiogaster , Solenoderus , Cephaleta e Mnoonema sono rimasti finora 
come altrettante incognite, non potendo dedursi notizie sicure e suffi- 
cienti dalle descrizioni del Motschulsky e non essendo riuscito ad al- 
cuno di poter osservare i tipi di quei generi *, tipi che forse sono an- 
dati distrutti. Se il numero degli articoli antennali che fu attribuito ai 
maschi e alie femmine b esatto (di che e lecito dubitare potendo esservi 
anelli non visibili con ingrandimenti insufficienti e potendosi presen¬ 
tare gli articoli della clava poco distinti o completamente fusi) si trat- 
terebbe di generi diversi dagli Eunotini veri peí minor numero di tali 
articoli: nel genere Muscidea la femmina ne avrebbe 8, il maschio 9; 
in Cardiogaster sarebbero rispettivamente 7 e 8; in Solenoderus ó e 7* 
nella femmina di Cephaleta 7. Solo il genere Mnoonema , caratterizzato 
anche dal ñervo postmarginale ben sviluppato, avrebbe IO articoli 
nei due sessi e potrebbe quindi esser poco diverso dagli hunotini e 
forme simili. E probabile che almeno una parte di queste specie 
non appartenga ne alie Pterom ilidae di Ashmead nr alie Misto- 
gasteridae. 

Dei generi e delle specie tipiche tratta Motschulsky nell «Bull. Soc- 
Nat. Moscou», vol. 2Ó.°, 1863, nelle pagine qui indícate: 

1 Ho cercato invano di avere esemplari dal Museo Zoologico di Mosca e 
dall’India. 
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Muscidea pubescens , p. yo. 

Cardiogaster fusciventris, p. 36. 

Solenoderus cyaniventris , p. 71. 

Mnoonema tímida , p. 59 - 

/ 

La Cephaleta purpureiventris é menzionata negli «Etudes Entorno- 
logiques», vol. 8.°, 1859, p. 173- H maschio di questa specie e stato 
considerato da Ashmead come appartenente al genere Pentacladia. 
II Cardiogaster fusciventris , in una lista publicata nelle «Indian Mu- 
seum Notes» (vol. 3. 0 , 1896, n. 4, p. 42-43) e posto col nome di 
Cephaleta , il che fa supporre che i due generi siano stati poi ricono- 
sciuti come equivalenti. La Cephaleta purpureiventris , la brunneiventris 
e la fusciventris sono indícate in tale lista come parassiti comuni del 
Lecanium coffeae. 

La posizione sistemática degli Eunotini non potra essere stabilita 
in modo soddisfacente finche non sará riveduta quella dei diversi 
gruppi che Ashmead cómprese nelle due famiglie Miscogasteridae e 
Pteromalidae. Questo autore avrebbe dovuto porre gli Eunotini veri 
nella famiglia delle Miscogasteridae , non in quella delle Pteromalidae, 
essendo essi forniti di due speroni nelle tibie posteriori, e per la stessa 
ragione avrebbe dovuto porvi anche i generi 1 omocera e affini. Forse 
gli Eunotini non andrebbero collocati molto discosti dai Pirenini, e 
probabilmente, come suppose Howard, essi hanno stretta affinitá col 
gruppo formato da Tomocera How., Ophelosia Riley, Aphobetus e 
Aphobetoideus Ashm. l . Questi quattro generi, come hanno fatto gia 
rivelare Timberlake, Smith e Compere, furono posti erróneamente da 
Ashmead nella tribu degli Asaphini (o Isocratini), poiche costituiscono 
un gruppo naturale, che ha molti caratteri in comune con gli Eunotini 
veri e si avvicina anch’esso ai Pirenini. I due caratteri piii importanti 
per cui mi sembra che il gruppo si discosti dagli Eunotini, sono i pal- 
pi mascellari e labiali di due articoli e il peduncolo dell’addome for¬ 
mato da un anello sternale completamente chiuso. 

1 Per i caratteri della Tomocera. si consulti la bibliografía indicata nella 
nota 2 della p. 414; del genere Aphobetcideus trattano Smith e Compere nel 
l. c., p. 312-317, fig. 51-54; Aphobetus e descritto da Howard nel Canadian En- 
tomologist , vol. 28. 0 , 1896, p. 166; per Ophelosia vedasi Insect Life , vol. 2. 0 , 
1890, p. 248-250, fig. 54. 
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Gen. Eunotus Walker. 

Entom. Magaz., 11, 1834, p. 297. 

? Tritypus Ratzeburg, Ichneum. d. Forstinsect., 111, 1852, p. 227. [Fide 
Kurdjumov]. 

Diagnosis. —Sculptura capitis et thoracis dorsi minute reticulata 
punctata, sine foveolis piliferis majoribus interpositis. Clava antenna- 
lis utriusque sexus articulis tribus plerumque bene discretis, raro su- 
turis in femina parum conspicuis. Mandibulae acute bidentatae. Proa- 
lae ápice rotundatae, margine cellulae costalis in parte distali leniter 
sinuato vel modice tanlum convexo, cellula basali pubescente, nervis 
postmarginali et stigmatico subaequalibus. Scutellum haud postice pro- 
ductum. Metathorax carina, praecipue superne, prominente, area me¬ 
dia bene determinata lineisque elevatis subdivisa. Abdomen superne 
inspectum tergito primo fere quadrato, 2/3 longitudinis superante, 
lateribus subacutis. 

Subgen. Eunotus .—Antennae feminae funículo 5-articulato. 

Subgen. Eunotellus .—Antennae feminae funículo 4-articulato. 

Divido questo genere in due sottogeneri per separare le specie 
nelle quali il fuñicólo della femmina e composto di cinque articoli, da 
quelle nelle quali tali articoli sono soltanto quattro. Al secondo grup- 
po, che denomino Eunotellus, spettano finora due solé specie. 1 *ra i 
maschi dei due gruppi non ho potuto trovare differenze notevoli ed 
appunto per questo fatto, e seguendo il principio che le differenze limí¬ 
tate ad un sesso non possano autorizzare ad una distinzione genérica, 
non ho voluto ¡stituire due generi separati. 

Erano conosciute fino ad oggi quattro solé specie appartenenti al 
genere Eunotus , delle quali tre europee ed una del Nord America: ¡1 
cretaceus Walk., ¡1 nigriclavis , brevemente diagnosticato da I'orster, 
Yacutus di Kurdjumov e Yamericanus di Girault. Kurdjumov ritenne 
come Eunotus anche il Tritypus areolatus Ratz., che secondo il Cata¬ 
logo di Dalla Torre sarebbe parassita del Coccus salicis auritae, cioe 
della Chionaspis salicis (L.) C 

1 Non ho potuto consultare la descrizione origínale di tale specie. Kurd¬ 
jumov dice soltanto che la parte media del propodeo presenta tre areole 10- 
tonde e che le antenne sono di colore «bruno rossiccio» come nell’fi'. creta¬ 
ceus e nc\Yacutus. 
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A queste specie ne aggiungero qu¡ altre quattro appartenenti alia 
fauna europea, cioe Y Eunotus merceti , il parvulus, Y a quisgran ensis e 
la specie obscurus del Giraud, rimasta fino ad oggi come nomen nudum. 

I maschi sono conosciuti finora per Y Eunotus cretaceus, per Y acu- 
tus , per Ycbscurus , per Y americanus e per Y Eunotus (Eunotellus) par¬ 
vulus. Lasciando da parte Y Eunotus acutus di Kurdjumov, 1’ america¬ 
nus di Girault e il Tritypus areolatus di Ratzeburg, sui quali non ho 
notizie sufficienti, le femmine delle altre specie si possono distinguere 
secondo i seguenti caratteri: 

I. —Fuñicólo di 5 articoli nella $: sottogenere Eunotus. 

A. Clava antennale ovata, non largamente arrotondata aU'apice; flagello 

gradatamente, ma solo leggermenté, ingrossato procedendo fino alia 
meta della clava. 

a. Ñervo margínale lungo circa ¡1 doppio dello stigmatico e del postmar- 
ginale. 

b. Primo segmento addominale minutamente reticolato. Ali anteriori 
con la parte distale del margine posteriore dritta. 

Testa e dorso del torace verdi scuri, addome azzurro cupo, tibie 

gialle. E. cretaceus Walk. 

bb. Primo segmento addominale liscio. Ali anteriori col margine poste¬ 
riore regolarmente incurvato nella parte distale. 

Ñero, addome con leggero rifflesso azzurrognolo o verdastro, an- 

tenne e tibie in gran parte, bruñe. 

. E. obscurus (Giraud, in litt.) 

aa. Ñervo margínale meno sviluppato, poco piu lungo dello stigmatico. 

Scudo e scutello con areole grandi, a fondo piano. 

. E. nigriclavis Forst. 

B. Clava antennale largamente arrotondata, quasi troncata, all’apice; flagel¬ 

lo notevolmente ingrossato procedendo verso la metk della clava. 
Antenne gialle col pedicello ñero, i primi due articoli del fuñicólo 
un po’scuri... E. merceti sp. n. 

II. —Fuñicólo di 4 articoli nella $ : sottogenere Eunotellus n. 

a. Nervi postmarginale e stigmatico lunghi poco meno del margínale. 

Zampe scure, solo le posteriori con la tibia e il tarso gialli. Statura 

piccola (1 mm.).•. E. parvulus sp. n. 

aa. Nervi postmarginale e stigmatico lunghi circa la meta del margínale. 

Tutte le tibie e i tarsi, le antenne dopo il secondo articolo, 

gialli ocracei. Statura maggiore di 1 mm. 

. E. aquisgranensis sp. n. 
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Peí computo degli articoli nelle antenne dei maschi si veda quanto 
ho detto a proposito dei caratteri generali, a p. 417. 

L ’Euuotus cretaceus e YE. festucae si somigliano, oltre che per 
i caratteri che ho indicati, anche per la disposizione dei rilievi del me- 
tanoto; tuttavia YE. cretaceus e ben distinto peí margine posteriore 
delle ali mesotoraciche rettilineo nella parte distale e peí primo seg¬ 
mento dell’addome reticolato. La specie nigriclavis si discosta dalle 
altre del sottogenere per la scultura del dorso e per la brevitá del 
ñervo margínale. Alia fine delle singóle descrizio- 
n¡ le differenze e le somiglianze fra le diverse 
specie saranno messe meglio in evidenza. Qui e 
opportuno richiamare l’attenzione anche sull’im- 
portanza che presentano la forma della parte su- 
periore della carena del metanoto e quella dell’api- 
ce dello scutello, quando si osserva il torace di 
profilo. Tali caratteri, che in certi casi riescono 
molto utili per la diagnosi, vennero indicati per 
la prima volta da Kurdjumov desenvendo YEuno- 
tus acutus. Tuttavia il disegno che si puó ese- 
guire osservando codeste parti al microscopio, 
riesce difficilmente con esattezza, ed inoltre con¬ 
viene tener presente che esse possono subiré qual- 
che spostamento col disseccamento degli esem- 
plari. N e\Y Eunotus obscuras ho trovato il profilo 
della parte posteriore del torace diverso nei due 
sessi, essendo il dorsello piü alto nel maschio 1 . 

Oltre alie specie di Eunotus che sono descritte in questa pubbli- 
cazione, ne ho esaminata un’altra, che ritengo come nuova e che r¡- 
nunzio a descrivere adesso, avendone veduto soltanto un esemplare 
maschio, raccolto alcuni anni fa nei dintorni di Genova dal Dott. No- 
vicki. Trattasi di una piccola specie, che si puó porre vicino AY Euno¬ 
tus obscuras , dal quale si distingue fácilmente per le areole del dorso 

* Riguardo alia misurazione delle parti della nervatura delle ali anterior! 
e opportuno ricordare qui che io considero come lunghezza del ñervo margí¬ 
nale la distanza fra il suo punto di origine e il vértice dell’angolo compreso fra 
il ñervo postmarginale e lo stigmatico; dal vértice di quest’angolo misuro poi 
la lunghezza del ñervo stigmatico, comprendendovi la clava. 



Fig. 1.—Profilo delT 
ápice dello scutello 
e della carena in 
diverse specie di 
Eunotus: a f E . obs - 
cu rus 5; b y E . ni- 
griclavis; c y E. cre¬ 
taceus; dy E. acutus 
(?) (coll. Ruschka). 
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relativamente grandi e quindi col fondo piano, quasi sempre visibile. 
Non potrei escludere tuttavia che si tratti di un Eunotellus. 

Eunotus cretaceus Walk. 

Walker, Entom. Magaz., n, 1834, p. 298. 

Walker, Entomologist, 1841, Tav. A, fig. 4 ( 5 ). 

Walker, Entomologist, 1873, p. 418, fig. ( 5 ). 

Eunotus festucae Masi, Boíl. Soc. Entom. Ital., lx, 1928, p. 128. 

Capite et thoracis dorso obscure viridibus, abdomine cyaneo; 

thoracis lateribus et femoribus nigris cyanescentibus; genubus, tibiis 

# 

tarsisque praeter articulum ultimum, ochraceo flavis; antennis hcc 
eodem colore, at scapo ad médium, clava interdum, nonnihil infusca- 
tis; oculis castaneis; alis leniter grisescentibus, nervis flavo griseis. 

Caput thorace latius proportione ICO : 77, ocellis posterioribus 
spatio ab órbita remotis ipsorum diametrum sesqui superante, distan- 
tia mínima interorbitali 5//IOO capitis latitudinis; fovea antennali an¬ 
guste triangulari; torulis aequali spatio Ínter se atque a peristomio re¬ 
motis; clypeo indeterminato, minutissime transversim striguloso; re- 
liqua facie sculptura reticulata jam amplificatione 50 diam. bene con¬ 
spicua, areolis ad latera frontis et super genas majoribus, in occipite 
minimis. 

Antennarum partes hac longitudinis proportione: scapus 68, fla- 
gellum IOO, pedicellus 12, clava 36. Scapus reticulatus. Flagellum 3/5 
capitis latitudinis aequans; pedicellus latitudine sua apicali sesquilon- 
gior; funiculi articulus primus secundo minor, 3/5 eius longitudinis 
non superans, vix transversus; articuli sequentes gradatim majores, 
quintus bis primo longior, longitudine sua paullum latior; clava ovata, 
sutura articuli basalis magis quam apicalis distincta. 

Thorax paullum latitudine longior, dorsi sculptura reticulata, areo¬ 
lis minutis fundo cóncavo, ómnibus seta singula instructis. Scutelli 
longitudo scutum superans proportione 157 : IOO. Plicae metanoti 
angulatae, earum parte anteriore carinae parallela, itemque margini 
dorsali metanoti perpendiculari; area ínter carinam et partem anterio- 
rem utriusque plicae in duas partes subdivisa; spiracula parva, fere 
rotunda, obliqua; carina, a latere inspecta, parte superiore conspicue 
ultra scutellum prominente atque sursum vergente, ápice oblique trun- 
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cato. Mesopleura et mesosternum reticulata, sculptura fortius impres- 
sa, areolis aequalibus, regularibus. 

Proalae ápice rotundatae, parte distali marginis posterioris recta 
lineaeque nervi marginalis parallela; latitudine maxima 2/5 longitudi- 
nis; cellula costali latitudine sua longiore, proportione 7 : 95, margine 
in parte distali leniter sinuato 1 ; proportione cellulae costalis, nervi 
marginalis et postmarginalis sicut 271 : 100 : 40; ñervo stigmatico 
quam postmarginali longiore sicut 51 :4o, leniter curvato, clava in- 
determinata; subcosta setis 12 ¡nstructa; praestigmate vix crassiore 
ñeque a ñervo marginali separato; hoc ñervo setis majoribus 8 9 pro- 
minentibus; setis in lamina alari fere ubicumque aequaliter distributis, 
in cellula basali, itemque in spatio quodam prope latus posterius infra 
praestigma, bis quam in disco Ínter se remotis; setis fimbriae in parte 
rectolineari marginis posterioris longiusculis, latitudinem cellulae co¬ 
stalis aequantibus, in parte apicali marginis paullum brevioribus (pro¬ 
portione 5 • 7). 

Abdomen segmento primo, superne inspecto, quadrato, supra 
planiusculo, sculptura ubicumque reticulata conspicua, areolis in parte 
anteriore et prope marginem posteriorem rotundatis, in spatio reliquo 
angustis atque elongatis et quasi sculpturam aciculatam fingentibus, 
in latere ventrali minoribus quam in dorso eademque fere magnitudi- 
ne quam illis femoris postici. 

Long. 1,4 mm. 

cf. DifTert statura minore (i mm.), antennís totis castaneo-fuscis, 
tarsis interdum, praecipue in speciminibus majoribus, post articulum 
primum infuscatis; ñervo postmarginali in eadem linea atque ñervo 
stigmatico desinente; funiculi articulis paullum latitudine longioribus 
(proportione II : 14), primo et secundo sensillis biseriatis instructis; 
clava longitudinem articulorum trium praecedentium vix superante, 
sensillis in eius articulo primo et secundo uniseriatis, in apicali bise¬ 
riatis; oculorum superficie setis perpaucis et brevissimis hirtula. 

Patria. —Britannia, Gallia, Germania, Austria, Boemia, Italia. 

Cotypi: specimina plurima 9 quae collegit C. Menozzi in Italia 

1 Ouesta sinuosita del margine ed il prolungamento della cellula in un 
lembo sottile sopra un certo tratto del ñervo margínale, non permettono di fis- 
sare un termine nella misura della cellula stessa, anche quando si osserva Tala 
in preparati microscopía. 
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septentrionali (S. Vito, Modena) aestate 1927, parasita coccidis Etio¬ 
pe líidis festucae, nunc in collectione Musei Genuensis. Specimen q 
et 9 , nomine E. festucae mihi, ipse Museo Viennensi donavi. Speci- 
mina haec alia examinavi: 9 $ duas e Germania; 9 a l* am q uam 
apud Viennam olim Reinhard invenit; 9 q uos Novicki aesta¬ 

te 1926 apud Pragam ex Eriopeltide festucae obtinuit; <f parvum 
quem idem Dr. Novicki in Italia meridionali apud Castellammare di 
Stabia collegit mense VII-1927; 9 ab Eriopeltide festucae 

ortos, quos mihi Dr. J. Lichtenstein donavit, apud Montpellier col- 

lectos. 

Avendo male interpretad i caratteri dell’^. cretaceus del Wal- 
ker, io ho descritto questa specie, tre anni fa, come nuova, sotto il 
nome di E. festucae. II Dott. Ch. Ferriere, il quale ha confróntate 
uno degli esemplari deH’T:. festucae con Túnico Eunotus cretaceus 
che si conserva nel Museo Britannico, ha riconosduto l’identitá delle 

due specie. 

L ’Eunotus americanus di Girault, anch’esso parassita dell’ kriopel- 
tis festucae , fu descritto dall’A. come specie affine all 'E. acutus 
Kurd. Sebbene io non ne abbia veduto esemplari, lo credo spectfica- 
mente diverso dal cretaceus , poichb Girault, nella sua troppo breve 
diagnosi, lo descrive come di colore ñero, con la testa verde scura, e 
non fa menzione della scultura dell’addome. (Cfr. «Ann. Entom. Soc. 
Amer.», vm, 191 5 » P- 2 75 -) 


Eunotus obscurus (Giraud, in litt.). 

Eunotus obscurus Giraud [sine descriptione] in: Laboulbene, Liste d'cclo- 
sions d’Insectes, Ann. Soc. Entom. Fr., 1877, p. 427. 

Eunotus cretaceus Walk., Masi, Boíl. Labor, zool. gen. e agr. Portici, 1, 
1907, p. 262-266, fig. 23-24. 

9. Nigra, abdomine leniter viridi-vel cyaneo-mtente, antenna- 
rum flagello obscure avellaneo, scapo, femoribus tibnsque fere totis 
nigris, coxis posticis superne flavo-fuscis, genubus, tibiis anticis ultra 
médium, mediis et posticis in parte distali obscure ochraceo-flavis, 
tarsis itemque alarum nervis flavo-griseis, tarsorum ápice nigro, ala- 
rum lamina grisescente. 

Antennarum scapus minute at distincte reticulatus; flagellum sen- 
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sim versus apicem crassius, pedicello 1/3 scapi aequante, articulo primo 
funiculi distincte quam secundo minore, vix transverso, quinto fere bis 
quam primo latiore, latitudine sua paullum breviore; clava articulis tri¬ 
bus praecedentibus aequilonga. 

Thoracis dorsum, modice vitro auctum, opacum, asperum, fundo 
areolarum plerumque difficulter conspiciendo. Scutellum scuto fere 
sesquilongius. Metathorax a latere inspectus carina superne breviter 
oblique truncata, vix scutelli apicem superante; dorsellum ángulo late- 
ris inferioris dentem acutum simulans. Metanotum plicis angulatis, 
earum portione ante angulum carinae parallela et versus marginem 
superiorem quasi obliterata; costa transversa minus distincta, ñeque 
recta, carinam cum ángulo plicarum connectente. Areae quatuor ita 
determinatae depressionibus irregularibus insculptae, anteriores ampli- 
tudine paullum magis quam in posterioribus majore. 

Proalae toto margine apicali regulariter curvato, setis fimbriae 
minus quam in E. cretáceo et magis quam in nigriclavi elongatis; mar¬ 
gine cellulae costalis in parte distali vix sinuato; proportione huius cel- 
lulae, nervi marginalis, postmarginalis et stigmatici sicut 292 : loo : 
50 : 37 - 

Abdomen segmento primo sculptura nulla, nitidulo, sequentibus 
minute reticulatis. 

Long., 1,2-1,6 mm. 

cf• Minor, antennis nigro-fuscis, funiculi articulis latitudine fere 
sesquilongioribus, clava duobus praecedentibus aequilonga, ñeque tam 
distincte tripartita quam in ali¡s speciebus, ex. gr. in Eunoto cretáceo 
atque Eunotello párvulo; proportione nervi marginalis, postmarginalis 
et stigmatici sicut IOO : 48 : 36. 

Patria. —Gallia, Germania, Italia, Iberia. 

Questo Eunotus é stato descritto la prima volta da me con la de- 
terminazione errata di E. cretaceus Walk., su esemplari di Bevagna 
(Italia céntrale: Umbría), ottenuti da Lecanimn persicae. Avendo con- 
frontato recentemente alcuni di tali esemplari con quelli dell 'Eunotus 
obscurus della collezione Giraud, conservad ne) Museo di Parigi, ho 
creduto utile di daré qui la diagnosi della specie rimasta finora come 
«nomen nudum». I cotipi di essa sono 4 99» una delle quali priva di 
addome; due degli esemplari portano le indicazioni: « Megapelta ob¬ 
scura var.» (in un cartello scritto a lapis), «ex Coceo crataegi crista 
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galli»; gl¡ altri due non hanno indicazioni particolari. Laboulbhne, nella 
lista d’insetti parassiti pubblicata dopo la morte del Giraud ( 7 . c.) y 
annovera la specie sotto ¡1 nome genérico di Eunotus e scrive riguar- 
do alie vittime: «Kermes, sur Carpinus, Crataegus, Ostrya; Lecanium 
vitis (Perris)». 

L’unico esemplare maschio che ho veduto, appartiene al Museo di 
Madrid. Gli esemplari che ebbi in comunicazione dal Museo di Vienna, 
provengono probabilmente tutti dalla collezione di Gustavo Mayr e 
sono: 3 99 con l’indicazione «Aachen. Forster» e « Eun . cretaceus , 
det. Forster»; un’altra 9 con le stesse indicazioni e con la nota «Ex 
Coccus vitis » una 9 determinata puré dal Pdrster, ma senza indi* 
cazione della provenienza e della specie vittima; altre 7 99 ottenute 
puré dal Coccus vitis ed una dal Lecanium persicae vívente sulla Robi¬ 
nia pseudacacia. Ho veduto anche 99 della Germania e della Spagna. 

Come risulta da quanto ho riferito, anche Porster aveva interpre- 
tato XEunotus cretaceus del Walker in modo da identificarlo con esem¬ 
plari che invece vanno attribuiti all 'Eunotus obscurus del Giraud. Le 
due specie sono notevolmente diverse, tuttavia molti caratteri partico¬ 
lari che ho indicad nella descrizione de\X Eunotus cretaceus e che non 
ho ripetuti per XEunotus obscurus , sono comuni alie due specie. 

Eunotus acutus Kurdjumov. 

Revue Russe d’Entomologie, xn, 19*2, p. 330 - 33 ». f>g- ia * d - 
Su questo non posso daré che indicazioni sommarie. La descnzio- 
ne delPA. e breve e non puó essere sufficiente per identificare la spe¬ 
cie. Fra i caratteri che vi sono menzionati, hanno importanza diagno¬ 
stica i seguenti: 

: . 1,2 mm. Fuñicólo di 5 articoli trasversali. «Middle part of 

propodeum carinated with transverse costula and two lateral carinae, 
with irregular ¡mpressions. The lateral parts of the propodeum pro- 
minent over the coxae, smooth. Stigmal vein of the anterior uings 
sotnewhat curved, longer than the postmarginal and somewhat (i : I,l) 
shorter than the marginal vein... Very dark blue. Eyes brownred, 
funicle light brownish, club brown. The knees, ends of tibiae and 

' Si tratta probabilmente del Pseudococcus vitis (Niediel.) e non della Pul- 
vinaria vitis (L.). 
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first tarsal joints brownish. Veins of the wing, brovvn... Length, 

I mm... Antennae with the cylindrical joints long, 9-jointed... Post¬ 
marginal vein about as long as the stigmal vein. Knees and tibial 
ends lighter than in the female... Hab. 5 females and I male reared 
from Et iococcus greeni Newstead on Agropyron repens at Poltava Ex- 
periment Station». 

Dalle figure risulta che la carena del metanoto forma nel profilo 
una linea sinuosa e sporge oltre Tapice dello scutello e súbito al di 
sotto di esso con un piccolo lobo. Non risulta chiaro dal disegno se 
questo lobo sia troncato o arrotondato. La clava del ñervo stigmatico 
non e affatto distinta ma si prolunga notevolmente in una punta acuta. 
Ciascun articolo del fuñicólo é reppresentato con due serie (trasversa- 
li) distinte di sensilli linean; nel primo e secondo articolo della clava 
la serie e única, nel terzo ü duplice. 

P'ra gli Eunotini mandatimi in comunicazione dal Museo di Yienna ho 
trovato una serie di cinque esemplari posti come Eunotus acutus Kurdj., 
tre dei quali appartengono alia specie che descrivero appresso come 
Eunotellusparvulus, e due potrebbero essere verament e Eunotus acutus. 

Questi due ultimi esemplari, che furono raccolti, e probabilmente 
studiati, dal Dott. Eranz Ruschka, sono cf cf e portano rispettiva- 
mente le indicazioni: «Slegen’eld N. Ó., 4-YIII-22, Ruschka» e «Leitha- 
Gebirge, Wimpassing, VIIl-22, Ruschka». I loro caratteri concordano 
abbastanza con la descrizione origínale. La parte superiore della carena 
del metanoto sporge in modo simile a quanto si osserva nell Eunotus 
festucae , ma tuttavia di meno, e la troncatura e piü vicina all’apice 
della sporgenza. II primo segmento addominale e liscio. 

Ritengo 1 'Eunotus acutus come specie somigliante all’ obscurus y ma 
di statura piü piccola, e distinta per la brevitá del ñervo margínale e per 
lo scutello quasi contiguo al metanoto, quando si osserva di profilo. 

Eunotus nigriclavis (Forster). 

.1 íegapclte nigriclavis Forster, Hymen. Studien, 11, 1856, p. 66. 

Q. Nigra, parum cyaneo nitens, capite atque pronoto virescenti- 
bus; scapo praeter 1/3 apicalem, pedicello, funiculi articulis 1-2. que, 
et clava, nigro-fuscis, funiculi articulis 3 e f 4 flavo-griseis, 5 ochraceo, 
pedibus obscuris; alis dilute flavo-fuscis. 
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Caput thorace latius proportione IOO : 85; vértice acute margina- 
to; ocellis posterioribus spatio ab órbita remotis ipsorum diametrum 
sesqui-superante; distantia minima interorbitali 43/100 capitis latitudi- 
nis; faciei superficie minutissime reticulato-punctata, foveolarum diá¬ 
metro circiter 15 (i, sculptura in parte dimidia inferiore capitis minus 
conspicue impressa. 

Antennarum flagellum longitudine dimidiam capitis latitudinem vix 
superans, pedicello bis longiore quam ápice latiore, funiculi articulis 
quinqué paullum transversis, at sensim latioribus, quinto fere bis quam 
primo latiore; clava ovata, crassiuscula, articulis quatuor praecedenti- 
bus aequilonga et in artículos tres subaequales divisa. 

Thorax paullum latitudine longior. Areolae dorsi amplae, fundo 
plano, lineis elevatis teretibus determinatae, in margine posteriore 
scuti circa decem, super scutellum paullo minoribus. Latitudo scuti 
antice 25, postice 7, longitudo 13. Scutellum scuto longius propor¬ 
tione 138 : IOO, lateribus post axillarum apicem brevi spatio recte mar- 
ginatis, marginibus ipsis crassis, parallelis; pars reliqua angulum paul¬ 
lum obtusum fingens. Metanoti area media plicis arcuatis, nec angula- 
tis, limitata, spatio Ínter utramque plicam et carinam plicis aliis binis 
diviso; carina, a latere inspecta, parte superiore modice ultra scu- 
telli apicem in angulum rectum prominente. Mesostermi et meso- 
pleurae margines posteriores recti, verticales: mesosternum reticula- 
tum; mesopleura strigis transversis fere inconspicuis, epimero haud 
discreto. 

Proalae margine ubique arcuato, latitudine 2/5 longitudinis, pro¬ 
portione nervi marginalis, postmarginalis et stigmatici sicut IOO : 70 : 
90; praestigmate a ñervo marginali puncto hyalino distincte separato; 
hoc ñervo setis 8 aequalibus antrorsum prominentibus instructo; ñervo 
postmarginali setis 9 non aequali longitudine; cellula costali juxta di- 
midium proximale nervi humeralis glabra, margine in parte extrema 
leniter curvato; setis in lamina alari frequentibus, in cellula basali 
paullum magis quam in disco remotis paullumque longioribus, in toto 
margine apicali abbreviatis. 

• Abdomen segmento primo longitudine distantiam ab ápice scutel- 
li ad médium scuti aequante, superficie tota (etiam in latere ventrali) 
haud insculpta, laevi atque nítida; segmento secundo brevi, reticulato- 
sulcato; reliquis prope marginem minute reticulatis; portione ventrali 
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tergitorum 2-4 areolis minutissimis subrotundis non n¡si amplificatio- 
ne 50 diam. conspiciendis. 

Long. maxima, 1,5 mm. 

Mas ignotus. 

Patria. —Italia (Isola del Giglio), Germania. 

Specimina: I 9 , coll. G. Doria, XI-1902, ¡n Museo Genuensi; I 9 
eodem loco collecta mense X anni 1901 (antennarum partibus obscu- 
ratis non nigris sed fuscis, pedibus flavo-fuscis). Specimina alia collec- 
tionis Musei viennensis observavi, de quibus vide infra. 

Sui caratteri della specie Forster non da che pochissime indicazio- 
n¡: «... eine schdne Art... diese reichnet sich durch rothgelbe Fühler 
mit schwarzer Keule, deren Spitze aber wieder rothlich durchscheint, 
aus und ist im Allgemeinen kleiner ais crÉtaced *. 

Nel Museo di Vienna esiste un esempiare della collezione di 
G. Mayr, con le indicazioni « Eun. nigriclavis Fdrster-Type» e 
«Aachen, Forster». Sfortunatamente questo esemplare manca della 
testa. In esso le zampe sono gialle un po’brunastre, coi ginocchi, 
lapice delle tibie e i tarsi gialli; il primo tergite dell’addome presenta 
un leggiero riflesso dorato. Un altro esemplare di quel Museo, fornito 
dallo Schmiedeknecht e proveniente da Blankenburg (presso berlino) 
porta un cartello col nome nigvicldvis scritto a lapis, esso presenta lo 
scapo giallo, le zampe di color bruno-castagno, in parte giallastre, la 
testa ñera azzurrognola. 


Eunotus merceti sp. n. 

9. Nigra, capite viridulo, thoracis dorso leniter cyaneo-violaceo 
nitente, abdominis nitore subcyaneo; antennis ochraceo-llavis, scapo 
basi, funiculi articulo primo modice, articulo secondo vix, infuscatis; 
pedicello fere toto nigro; femoribus tibiisque fuscis; tarsis ochraceo- 
flavis, articulo apicali nigro; alis obscure griseis, nervis fuscis. 

Caput thorace latius proportione IOO : 85, sculptura reticulata- 
punctata, oculis glabris, ocellis posterioribus spatio ab órbita remotis 
ipsorum diametrum aequante. 

Antennae flagelli forma insignes, hoc dimidiam capitis latitudinem 
paullum superante, distantiam orbitarum in linea ocelli anterioris fere 
aequante, forma conspicue clavata, id est articulis gradatim at valde 

28 


Eos, VII, 1931. 
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latescentibus, clava ¡psa ápice obtusa-rotundata. Pedicellus articulis 
tribus sequentibus aequilongus; funiculi articuli omnes modice trans- 
versi, gradatim majores, ultimus bis quam primus latior et longitudine 
dúos primos aequans; clava magna, articulis funiculi 2-5 aequilonga, 
fere bis longior quam latior, latitudine maxima paullum ante médium, 

segmentis parum discretis, primo 
et secundo subquadratis, ultimo 
valde abbreviato. 

^ Thoracis dorsum reticulatum, 

rig. 2. — bunotus merceti sp. n.— $ , an- 

tenna; x 108. areolis conspicuis at irregulari- 

bus, amplitudine circiter duplice 
quam in capitis vértice, fundo plano, nitidulo; areolis super scapulas 
et axillas paullum minoribus. Metanoti area media lateribus angulatis, 
distincte in partes quatuor divisa, quarum singula foveis irregularibus 
impressa; carina, a latere inspecta, superne ángulo prominente rotun- 
dato terminata, ibique scutello quasi contigua. 

Proalae etiam in cellula basali tota pubescentes, cellula costali in 
parte extrema sparsim setosa, spatio reliquo fere glabra; fimbria api- 
cali sat longa, portione distali marginis posterioris leviter tantum cur- 
vata et lineae nervi marginalis quasi parallela; ñervo postmarginali d¡- 
midiam marginalis longitudinem aequante, setis duabus bis quam aliis 
longioribus instructo, altera paullum post eius initium, altera apici 
affixa; ñervo stigmatico paullisper postmarginalem superante, modice, 
at basi fortius, curvato, quasi sub dimidio ángulo recto egrediente, 
clava sat discreta, subrotunda, huius dente mediocri. 

Abdominis tergitum primum laeve. 

Long., I mm. 

Patria. —Hispania (El Pardo). 

Specimen unicum Q, typus, coll. R. G. Mercet, in Museo Matri- 
tensi. Mas ignotus. 

Questa specie si discosta notevolmente dagli altri Eunotus peí fla- 
gello delle antenne della femmina, il quale é piü decisamente clavifor- 
me, dilatandosi notevolmente quasi fino alia meta della clava; questa 
termina arrotondata, quasi troncata aíl’apice, e sembra indivisa se non 
si osservi con sufficiente ingrandimento, essendo appena distinti i tre 
articoli che la compongono. L’ultimo di tali articoli e molto breve, 
lungo non piü di un terzo della sua larghezza alia base. Un altro carat- 
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tere particolare e la divergenza del ñervo stigmatico, maggiore che 
nelle altre specie, uguale all’íncirca a mezzo angolo retto. 

E. (Eunotellus) parvulus sp. n. 

Niger, capite atque mesothoracis dorso leniter aeneo-nitidis, 
oculis, antennis pedibusque fuscis; alis pallide ciñereis, nervis fiavo- 
fuscis. 

Caput thorace latius proportione 5 : 4, verticis margine minus acu¬ 
to, oculis sat dense, at breviter, hirtulis, ocellis posterioribus spatio 
duplice quam ipsorum diámetro ab oculis remotis. Forma capitis a la- 
tere ovata, diámetro longitudinali quam latitudine sesquilongiore, 
oculo fere rotundo. 

Antennarum articuli hac longitudinis proportione: scapus 11,5, pe- 
dicellus 4; articuli quatuor funiculi 5; clava 4 -f- 4 -}- 6. Scapus satis 



Fig. 3 .—Eunotellus parvulus sp. n.: a, antenna del maschío; b, antenna della 
femmina; c, schema del metanoto con le partí adíacenti; d, profilo dell’apice 
dello scutello e della carena del metanoto. (Ingrandimenti da 87 a 92 diam.) 

robustus; latitudo articulorum funiculi = 4; sensilla in articulis singu- 
lis biseriata. Clava distincte tripartita, articulorum sensillis uniseriatis, 
in articulo basali (in tota superficie computatis) novem, in apicali y-S, 
quorum dúo minores. 

Sculptura scuti atque scutelli minutissima, quasi dense punctulata, 
at foveolarum fundo plano non occultato, lineis elevatis foveolas limi- 
tantibus crassis. Scutelli margo apicalis angulum modice obtusum fin- 
gens. Longitudo scuti IOO, scutelli 158» scutelli basis latitudo y. Meta- 
noti pars media elevata, lateribus plicis leniter sinuatis limitata, postice 
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late truncata, carina longitudinali et costa transversa in partes quatuor 
divisa; harum partium duae posteriores costula singula longitudinali b¡- 
partitae, duae autem anteriores costulis duabus abbreviatis ¡nstructae, 
non subdivisae. Partes laterales metanoti laeves, nitidae, juxta angulum 
anteriorem externum partis mediae foveola rotunda impressae; stig- 
mate majusculo, etiam rotundato. Carina, a latere inspecta, parte su* 
periore quasi scutello contigua et in lobum rotundatum prominente. 

Proalae bis longiores quam latiores, margine etiam in parte poste- 
riore distali arcuato, superficie setis ubique frequentibus et regulariter 
distributis ¡nstructa; setis fimbriae longiusculis; cellulae costaüs, nervi 
marginalis, postmarginalis et stigmatici longitudine sicut 29 : 10:8: 7; 
praestigmate crasso, clava indistincta, sublunata, ápice acuta. Alae 
posteriores setis fimbriae quam in ala anteriore sesquilongioribus. 

Abdominis tergitum primum superficie tota laevi, nítida, lateribus 
pilis frequentibus a basi ad apicem ornatis. 

Q. Specimen unicum.—Scapo atque pedicello fuscis, funículo ab 
articulo primo flavo-fusco gradatim ad colorem ochraceo-fiavum ver- 
gente; clava hoc eodem colore; sensillis linearibus obscuris; femoribus 
fuscis; tibiis articulisque tarsalibus primi paris pedum flavo-fuscis, ex¬ 
cepto articulo tarsali ultimo nigro; tibiis posticis, cum tarsis, ochraceo 
flavis. 

Caput a latere inspectum paullum latitudine longius, órbita rotun- 
data. Superficies oculorum parce atque breviter pubescens. Ocelli 
posteriores spatio ab oculis remoti ipsorum diametrum paullo supe¬ 
rante. 

Funiculi articulus primus parvus, transversus, longitudine sesqui- 
latior; tres sequentes quadrati, gradatim majores; clava funículo aequi- 
longa, paullum magis quam bis latitudine sua longior, ápice non ro¬ 
tundato. 

Metanoti area media magis quam in mare finéis elevatis atque de- 
pressionibus complicata. 

Long., 0,95 mm. 

Patria. —Austria, Boémia. 

Specimina: typus, in Boémia collectus, quem mihi Dr. Novicki 

comunicavit, specimina tria alia masculina unumque femineum (hoc 
autem typicum) in collectione Musei \ iennensis, notis «Leitha-Gebir- 
ge, Wimpassing, VIII-1922», quae Dr. Ruschka collegit. 
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Le femmine di questa piccola specie si distinguono fácilmente da 
quelle dei veri Eunotus peí fuñicólo composto di soli quattro articoli 
e non possono confondersi con la seconda specie del sottogenere / u- 
notelluSy descritta qui appresso, la quale e notevolmente diversa per 
la colorazione e per altri caratteri. I maschi non sono fácilmente rico* 
noscibili quando si voglia distinguerli da quelli dell Eunotus obscurus 
o di qualche altra specie somigliante: i loro caratteri piü importanti 
sono la pubescenza degli occhi piuttosto fitta, il margine del vértice 
leggermente arrotondato, il ñervo margínale dell’ala poco piü lungo 
del postmarginale e dello stigmatico. L estremita superiore della care¬ 
na del metanoto b arrotondata. 

E. (Eunotellus) aquisgranensis sp. n. 

^. Nigra leniter cyanescens, capite virescente; oculis (¡n speci- 
mine exiccato) obscure rubris; scapo atque pedicello fuscis, funiculi 
articulo primo secundoqué flavo-grisescentibus, reliquis antennarum 
partibus ochraceo-flavis; sensillis linearibus colore castaneo bene con- 
spicuis; femoribus obscuris, posticis versus apicem tlavidis, tibiis, cum 
genubus, ochraceo-flavis, anticis tamen mediisque non longe a basi co¬ 
lore saturatiore; tarsis pallidis, articulo tantum ultimo obscuro, alis le¬ 
niter grisescentibus, nervis flavo-griseis. 

Caput thorace latius proportione IOO : 84, antice inspectum longi- 
tudine 68/100 latitudinis aequante; a latere visum crassum, breviter 
ovatum, diámetro transverso 7 ¡lO longitudinalis. l'uniculi articulus pri- 
mus parum longitudine latior, quartus longitudine 4/5 latitudinis, quam 
primus latior proportione 5 • 3! clava artículos tres praecedentes vix 
longitudine superans, extremo ápice obtuso. 

Scutellum scuto longius proportione 140: IOO, postice amplius ro- 
tundatum, superficie, item atque scuti, minute et confertissime punctu- 
lata, microscopio inspecta foveolis contiguis irregularibus impressa. 

* Metathoracis anguli posteriores non acuti, modice prominentes. Meta- 
noti area media plicis in parte anteriore parallelis terminata; carina, a 
latere inspecta, prope scutellum rotundatim prominens; spiracula ova- 
ta-inversa, majuscula. 

Proalae parte distali marginis posterioris modice convexa; propor¬ 
tione longitudinis nervi marginalis, postmarginalis et stigmatici sicut 
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IOO : 46 : 53 ; ñervo stigmatico leniter curvato, clava subdiscreta; lami¬ 
na setis numerosis fere aequaliter distributis, in cellula basali vix ali- 
quantulum minus quam in disco frequentibus, in tota cellula costali 
sparsis; margine huius cellulae in parte extrema leniter curvato. 

Abdominis tergitum primum quadratum, superficie laevi, nítida. 

Long., 1,35 mm. 


Specimen unicum 9 vidi, notis «Aachen—Juli — 
Dr. Xovicki mihi libenter comunicavit. 


7 


7i 


quod 


Gen. Mesopeltis Masi. 

Novitates Zoologicae, xxiv, 1917, p. 197. 

Diagnosis.— Caput atque thoracis dorsum nitidula, sculptura reti- 
culata. Clava antennalis in feminis solida, in maribus articulo primo 
plañe, articulo secundo minus discreto. Scutellum superne inspectum 
metanoti dimidium anterius partim obtegens. Area media metanoti 
lineis elevatis subdivisa, plicis extus limitata per totam eius longitudi- 
nem continuis, rectis, magisque spiraculo quam carinae mediae pro- 
pinquis. Proalae ápice truncatae, parte distali marginis posterioris 
etiam recto-lineari, obliqua; fimbria densa, brevisetosa; cellula costali 
sensim at conspicue dilatata, in eius parte extrema convexo-marginata, 
cellula basali in parte dimidia posteriore et spatio quodam usque ad 
alae discum fere glabris. Abdominis segmentum primum quadratum, 
lateribus subacutis. 

Di questo genere, somigliante al genere Eunotus , si conoscono 
finora due solé specie, che si possono distinguere dai seguenti ca- 
ratteri: 

1. Ñera violácea, antenne gialle ocracee, zampe bruñe, ali sfumate. 

. M. atrocyanea Masi. 

L. c. y p. 197-198, fig. 57-59, $cT- (Vedi anche: Waterston, Bul!. Entom. 
Research, vn, 1917, p. 257, per la figura g¿> che rappresenta il metanoto.) 
Patria: Isole Secelle. 

— Ñera, piü o meno cuprea sulla testa e sull’addome; antenne di un bruno 
rossastro chiaro, pedicello piu scuro al disopra; femori bruni-neri, tibie 
bruñe, articoli 2-4 del tarso gialli scuri; ali sfumate. Antenne, zampe ed 

ali piu scure nel $ . M. truncatipeniiis (Watst. i 

L. c. y p. 252-257, fig. 8-9, J cf. Patria: Costa d'Oro. 
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Gen. Anysis Howard. 

? Muse idea Motschulsky, Bull. Soc. Natur. Moscou, xxvi, 2, 1863, p. 70. 

Anysis Howard, Cañad. Entomologista xxvm, 1896, p. 167. 

Eurycephalus Ashmead, Indian Mus. Notes, v, 1903, p. 61. 

Eurycranium Ashmead, Mem. Carn. Mus., 1, 1904, p. 326 (novutn notnen). 

Diagnosis. — Antennae in feminis 10-articulatae (annello non com¬ 
pútate), clavae suturis minus distinctis, itaque si modice vitro auctae 
articulis tantum 8 bene discretis, quorum quinqué funículo pertinen¬ 
tes; flagellum claviforme, funiculi articulo primo quadrato, quatuor 
sequentibus haud elongatis. Maris antennae longae, corpus fere aequan- 
tes, articulis IO, tamen aspectu 9-articulatae, annello ut solito laminari, 
non nisi praeparatione microscópica conspiciendo; funículo cylindrico; 
clavae segmento basali discreto, médium longitudinis attingente, su¬ 
tura ínter segmentum secundum et ultimum fere inconspicua. Dorsum 
laeve, punctis piliferis sparsis. Scutellum haud scuto longius, ñeque 
postice productum, freno nullo. Proalae ápice rotundatae, pubescentia 
uniformi, cellula costali recte marginata; ñervo postmarginali et sig¬ 
mático brevibus, subaequalibus. Abdomen cordiforme, segmentis tri¬ 
bus primis aeque longis. 

Per questo genere mi servo della denominazione di Anysis , seguen- 
do l’esempio di Smith e Compere *. Ashmead lo chiamo Eurycephalu 
nel 1903, considerándolo come appartenente alie Piretiinae , ediede la 
diagnosi della specie típica, Eurycephalus alcocki (/. c., p. 62); 1 anno 
appresso sostitui il nome genérico con quello di Eurycranium. 1 rat- 
tandosi di sinonimi del genere Anysis , la specie genotipica deve essere 
YA. australiensis Ploward e non YA. alcocki Ashm.: tuttavia la prece¬ 
dente diagnosi genérica l’ho dedotta dall esame di esemplari della se- 
conda specie. 

In questa non trovo alcun carattere che sia in contrasto con quelli 
indicad peí genere Muscidea nei quadri dicotomici di Ashmead; se- 
condo i quali la Muscidea dovrebbe avere lo scutello non prolungato 
al di sopra dell’addome e questo col primo segmento non superante la 
meta della sua lunghezza; le antenne del maschio sarebbero filiformi, 

1 University of California Publications in Entomology, iv, n. 9, 1928, 
p. 309 e seg. 
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composte di 9 articoli; quelle della femmina composte di 8 articoli e 
claviformi, con gli articoli 2-4 del fuñicólo trasversali. Se si tiene conto 
del fatto che nella specie che io descrivo qui apresso, gli articoli della 
clava della femmina sono poco distinti, onde guardando con una lente 
a mano puó sembrare che l’antenna sia composta di non piu di 8 arti¬ 
coli, e che nel maschio l’anello non si distingue se non nelle prepara- 
zioni microscopiche, con ingrandimento piuttosto forte, onde si puó 
dire, praticamente, che gli articoli siano nove (sebbene anche i due 
ultimi della clava si presentino appena distinti) risulta molto probabile 
che tale specie debba attribuirsi al genere Muscidea. 

Anysis alcocki (Ashm.) 


Eurycephalus alcocki Ashmead, Indian Mus. Notes, v, n. 3, 1903, p. 62. 

9 . Capite atque thorace nigris, leniter cyaneo-violaceo nitenti- 
bus; antennis, pedibus praeter coxas, abdomineque flavo-ferrugineis; 
pedicello supra violaceo-fusco, clavae articulis duobus ultimis, itemque 
tarsorum et abdominis ápice, infuscatis; alis dilute griseo-flavescen- 
tibus, nervis flavo-griseis. 

Caput thorace latius proportione loo : 75, antice inspectum sub¬ 
triangulare transversum, longitudine 78/100 latitudinis, linea verticis 
haud cóncava, subrecta; linea oculari inferiore a margine clypei spatio 
remota dimidiam capitis longitudinem vix superante; orbitarum mar- 
ginibus in ipsorum parte dimidia inferiore tantum divergentibus, in 
parte media paullum magis remotis quam 1/3 capitis latitudinis (pro¬ 
portione 2 : 5); facie superne, a margine verticis usque ad lineam paul¬ 
lum infra ocellum médium deductam, punctis profundis, numerosls, 
4-5 ínter ocellum et utrumque oculum, impressa, spatio reliquo reti- 
culato-sulcata; hac sculptura in fovea scapos excipiente valde minu- 
tiore; clypeo haud discreto. Forma capitis de latere fere ovata, fronte 
cum reliqua facie angulum modice rotundatum fingente, antennis 
paullum infra mediam distantiam quae oculo et clypei margini inter¬ 
cedió insertis. Ocelli quasi triangulum rectangulum fingentes, poste¬ 
riores in margine acuto verticis locati et ab oculis spatio distantibus 
quam ipsorum diámetro aliquantulum breviore. 

Scapus tenuis, ocellum non attingens; pedicellus elongate pyrifor- 
mis; funiculi articulus primus parvus, quadratus, secundus latitudine 
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sua apicali sesquilongior, quintus longitudine 4/5 latitudinis aequans, 
quam primus paullum brevior atque fere duplo latior; clava articulis 
tribus praecedentibus aequilonga, suturis minus conspicuis, quarurn 
prima, superne inspecta, obliqua, extus ad mediam clavae longitudinem 
impressa, intus ante médium. 

Scutellum parum scuto longius, margine apicali rotundato, promi- 
nulo, at non metanotum obtegente, superficie aspectu sericea, id est 



Fio. 4 .—Anvsis saissetiae: a, porzione dell’antenna del maschio (x 140)'. pro¬ 
filo del dorso del torace; c, antenna del maschio, da preparaziqne microscópica 
(x 70); d, nervatura dell'ala anteriore (es. X 7°)'< e > ultiuii tre articoli e 
fuñicólo e clava del maschio (da un esemplare a secco); /, metanoto e partí 
adiacenti (es. typus ?); g, flagello dell’antenna della femmina (x 70). 

minutissime et confertissime transversim strigulosa, tamen in parte 
1/3 apicali crasse reticulata, nitidula, ibique etiam sparsim punctata. 
Superficies scuti, scapularum axillarumque laevis, punctis setiferis fre- 
quentibus impressa; setis, sicut in capite, sat longis, crassiusculis. Dor- 
sellum nitidum, laeve. Metanotum superficie subnitida, minute choria- 
cea, sculptura amplificatione 50 diam. vix distinguenda, carina de- 
pressa, superne modice, inferné valde dilatata et in aream triangularem 
desinente. Spiraculum brevi-ellipticum, obliquum, margini anteriori 
metanoti contiguum. Mesosternum zona marginali nítida circumdatum, 
superficie reliqua depressa, subopaca, amplificatione 130 diam. inspec¬ 
ta minutissime granulosa, figuram falcatam fingente et colore aeneo 
distincta; mesopleura nítida, parte dimidia inferiore reticulata, at epi- 
mero haud discreto. Metapleura parva, anguste triangularis. 
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Proalae, in specimine exiccato, abdomen conspicue superantes; 
nervi marginalis, postmarginalis et stigmatici proportione sicut 87 : 
15 : 14; praestigmate in 1/3 distali cellulae costalis incipiente et eadem 
crassitudine atque ñervo marginad; setis frequentibus, illis fimbriae 
apicalis bis quam in disco longioribus et setis infra dimidium proxi- 
male nervi marginalis aequilongis. Nervus stigmaticus modice a post- 
marginali divergens, sensim latior, clava indistincta. 

Alae metathoracis margine postico haud convexo-prominente, id 
est earum latitudine ínter 1/4 et 3/4 longitudinis subaequali, margine 
modice arcuato; nervatura post 1/5 in ipso margine anteriore decurren- 
te, setis verticalibus ¡nstructa; setis coeteris laminae alaris brevioribus 
et quasi in series obliquas dispositis; fimbria marginad paullum quam 
in proalis longiore. 

Calcar majus pedum posticorum quam tibiae apicis latitudo bre- 
vius. 

Abdomen, in specimine exiccato, thoracis latitudinem aequans, 
longitudine paullum brevius, subrotundum modiceque depressum, seg¬ 
mento ultimo cum terebrae valvis vix prominentibus apiculum for¬ 
mante; tergitis laevibus, nitidis, 1-3 fere aequalibus, 4 et 5 longe albo- 
setosis. 

Long., 1,5 mm. 

<$. Abdomine laete cyaneo vel cyanescente-viridi, metalüco, ter- 
gito basad tantum rufo; pedibus, in specimine typico, ochraceo-fuscis, 
coxis violaceis, femore tibiaque pedum posticorum etiam violaceis; 
tarsis ómnibus flavo-albidis, articulo ultimo obscuro; in aliis specimi- 
nibus pedibus, praeter tarsos, flavo-ferrugineis. Antennae pedicello 
parvo, globoso, breviter pedunculato; funiculi articulo primo magis 
quam ter latitudine sua longiore, quarto latitudine longiore proportio¬ 
ne 5 : 8; clava artículos dúos praecedentes simul sumptos aequante, 
sutura articuli basalis ad médium longitudinis sat conspicua, articulis 
duobus ultimis sutura fere indistincta separatis. Articulorum antenna- 
lium proportio: scapus 15, pedicellus 5, funiculus 15 -f- 12 -(-9 + 9» 
clava 8 -f- 5 —4. Sensilla linearía castaneo-fusca, numerosa, in series 
transversas sat regulariter distributa, quarum quatuor in articulo primo 
funiculi, tres in secundo, duae in tertio et quarto; super clavam in seg¬ 
mento basad biseriata, in secundo atque tertio uniseriata. Nervus post¬ 
marginalis et stigmaticus aequilongi. 


CONTRIBUID ALLA SISTEMATICA DEGLI «KUNOTINI» 


443 


Patria.— India. 

Specimen ¡n Museo Viennensi (ex collectione Mayr) notis: 
«Eur. alcocki — det. Ashm. — Type — Calcutta, Aug. 8, 1900 [?] — 
C? 1 ype, n. 6 — 441 . U. S. N. M.» Specimina 2 $ ^, 1 9 , ¡n Museo 
Indiano (Calcutta), notis: «emerged 26-IV-10, from Waltair, Madras 
—parasitic on Coccid—n. 2294, 2298—18». 

Di questa specie ho veduto un esemplare maschio, del Museo di 
Vienna, che apparteneva alia collezione Mayr ed e il tipo d eW’Eury- 
cranium alcocki Ashm., e due altri esemplari maschi ed uno femmina, 
indeterminati, che ebbi in comunicazione dal Museo di Calcutta. 

Riguardo agli esemplari tipici dell* Eurycranium alcocki , Ashmead 
da le notizie seguenti: «... 3 99 and 2 specimens, received by 

Dr. L. O. Howard from Major A. Alcock, I. M. S., Superintendent of 
the Indian Museum, Calcutta, and reared from Ceroplastes activifor- 
mis Oreen» (Ind. Mus. Notes, 1903). 

Secondo la descrizione di Ashmead l’addome del maschio di Any- 
sis saissetiae avrebbe un riflesso violáceo, lo scapo sarebbe piü o meno 
scuro, azzurrognolo, le zampe in gran parte nere o bruno-nere. Smith 
e Compere ( 7 . c.) fanno rilevare la variabilita di colore. Nella figura 
dell’ala anteriore che si trova nella pubblicazione di questi autori, il 
ñervo postmarginale e rappresentato come un poco piü corto dello 
stigmatico e fornito, all’estremitá, di due setole piü grosse. lo non ho 
potuto fare un preparato microscópico dell’ala di A. alcocki , ma negli 
esemplari a secco mi e parso evidente che il loro ñervo postmarginale 
sia un poco piü lungo dello stigmatico. 

Un carattere importante indicato nella descrizione da Smith e 
Compere per la specie saissetiae , e che io non ho potuto vedere per il 
cattivo stato di conservazione degli esemplari, sono i due gruppi di se¬ 
tole alia base dell’addome, ai lati del peduncolo. 

Gen. Enargopelte Fbrster. 

Verhandl. naturh. Ver. preuss. Rheinl., Bonn, xxxv, 1878, p. 62-63. 

Diagnosis.— Corpus concinnum; capite magno, depresso; thoracis 
dorso brevi et capitis longitudinem paullum superante; scutello ad 
summum bis quam scuto longiore, postice laminan', non ultra abdo- 
minis basim producto, alarum portionem parvam tantum obtegente. 
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Antennae in femina funiculo 5-articulato, clava fere solida vel me¬ 
dio tantum conspicue divisa, in mare funiculo 4-articulato, clava so¬ 
lida. Proalae ñervo postmarginali ápice obtruncato et in eadem linea 
cum ñervo stigmatico desinente, setis in lamina frequentibus, fimbria 
apicali plerumque non abbreviata. Alae metathoracis ad médium mo- 
dice latiores, pubescentia distincte seriatim distributa. Metathoracis 
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Fig. 5.— Enargopdte nigra tvpica: b, porzione della nervatura delTala 
della 9 - c antenna del E. nigra minor $: a , porzione della nerytuia 

dell’ala interiore; d, antenna.— E. obscura 2: <>, testa veduta di fronte,/^nao- 
re anteriore; k, profilo della testa e del dorso; /, porzione della nervatura 
dell’ala anteriore P — E hispánica $: g, porzione della nervatura dellala ante- 
riore- h scapo e pedicello veduti di profilo; i, antenna veduta dal di sopra. 

(Figur eab, d, g, /, X circa 80 diam.-Figure ej, A, i , X-, x circa 36 d.am.) 


latera postice plus minusve prominula, acuta. Pedes sat longi, fernon- 
bus latiusculis, compressis, ápice abrupte angustatis. 

I caratteri di questo genere, come giá fece notare ICurdjumov S 
non furono bene interpretad da Ashmead nella «Classification of Chal- 


1 Revnc Russe d'Entomologie, xn, 1912. P- 329 e seg. La figura 2 alia pagi¬ 
na 331, che rappresenta la testa e il dorso del torace di profilo, si riferisce in- 
dubbiamente ad una Enargopdte-, nella figura 3 l’antenna della ? e quella del 
sono State disegnate evidentemente da una preparazione microscópica e qum- 
di un poco altérate nella forma e nella proporzione degli articoli. 
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cid Flies». Ma lo stesso Kurdjumov, non avendo potuto consultare la 
descrizione di Forster, cadde ¡n errore desenvendo come specie nuova 
e col nome di Scutellista aenea un eunotino che e certamente una 
Enargopelte e forse non e diverso dalla Enargopelte obscura , specie 
genotipica. 

II genere e affine a Scutellista , da cui differisce sopratutto peí mi¬ 
nore sviluppo dello scutello. I suoi caratteri piü notevoli sono: la forma 
piü raccolta del torace; il capo grosso, di lunghezza quasi uguale a 
quella dello scudo e dello scutello presi insieme; le fossette pilifere 
del dorso meno ampie che nella Scutellista ; le zampe proporzionata- 
mente meno corte; le ali posteriori poco dilátate verso il mezzo. Le ali 
anteriori sono pubescenti anche nella cellula basale e con setole corte 
e frequenti, come negli Eunotus; sul ñervo margínale si inseriscono 
per lo piü otto grosse setole, dirette obliquamente in avanti, e tre o 
quattro se ne vedono per lo piü sul postmarginale. Questo termina 
troncato e alio stesso livello del ñervo stigmatico. Gli ultimi due ter- 
giti deH’addome sono minutamente reticolati o striati e forniti di seto¬ 
le lunghe. 

Alia Enargopelte obscura che descrivo dettagliatamente qui appres- 
so, aggiungo due altre specie, provenienti dalla Spagna, la Enargopel¬ 
te nigra (Mercet) e la hispánica; quest’ultima aíTatto nuova e ben carat- 
terizzata sopratutto per la colorazione 

Queste tre specie si possono distinguere dai seguenti caratteri: 

— Colorito ñero azzurrognolo, capo verde bronzato scuro; lati della faccia re- 

ticolati-punteggiati. E. obscura Forst. 

— Colorito ñero quasi uniforme; scultura della faccia reticolata. Statura talora 

grande (forma typica, 1,5-1,8 mm.) talora circa 1 mm. (forma minor) . 

. E. nigra (Mercet). 

— Colorito prevalente ñero, antenne gialle col pedicello ñero, tibie posteriori, 

eccetto la base, e prima meta dei rispettivi tarsi, gialli; addome con 
fascia verde metallica. E. hispánica sp. n. 

1 Una quarta specie é stata descritta da Ishii (« Enargopelte ovívora , a new 
Chalcid-fly from Japan. Kontyu , 11, n. 4, pp. 205-208, 1 pl. Tokyo, v, 1928»). Non 
ne ho potuto vedere la descrizione; é citata nella Rev . Applied Ent. t xvi, n. 9, 
p. 479. Probabilmente si tratta della stessa specie che era stata menzionata 
come Enargopelte sp. nel testo giapponese di una pubblicazione della Tokyo 
Entomological Sociely, vol. 1, 1926, n. 1, p. 32. 
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Enargopelte obscura Forst. 


Fürster, /. c., $ + 

? Scutellista aenea Kurdjumov, l. c., p. 33 <1 fig* 2 '3i ? cT* 

(^. Nigro-cyaneus, capite, mesosterni parte Ínfima abdominisque 
latere ventralí vírescentibus, oculis et flagello fuscis, hoc griseo-pube- 
scente, scapo obscure ochraceo-flavo, in parte dímidia apicali infuscato, 
femoribus tibiisque nigricantibus; tarsis antícis flavidís at in latere ex- 
teriore obscuris, mediis atque posticis pallide fiavis, articulo ultimo et 
praetarso nigris, mediis autem in parte dimidia apicali articuli primi 
nonnihil obscuratis; proalis pallide grisescentibus, infra clavam leniter 
umbratis, nervis flavo-griseis. 

Caput thorace latius proportione IOO : 82; oculis fere glabris, mi¬ 
croscopio inspectis setis raris tantum atque brevissimis instructis; ocel- 
lis posterioribus spatio ab oculis remotis ipsorum diametrum majorem 
sesqui-superante; genis cum superficie faciali anteriore in ángulo obtu¬ 
so conjunctis; clypeo paullum transverso; carinis acutis in utroque la- 
tere terminato; fovea antennali sat profunda at incerte limitata, spatio 
triangulari scrobibus interposito tecti instar angulato. Sculptura a mar¬ 
gine verticis usque ad lineam ocelli anterioris reticulata, punctis pilile- 
ris interpositis bene distinctis, quorum circa septem numerantur ínter 
ocellum et orbitam; faciei partes laterales sculptura reticulata, minuta 
at fortiter impressa, finéis areolas limitantibus crassiusculis, fovea an- 
tennalis, epistoma et clypeus sculptura minus conspicua. 

Antennarum flagellum 4/5 capitis latitudinis aequans, annello brevi 
at bene conspicuo, funiculi articulis quatuor modice elongatis, aeque 
latís, primo vix quam coeteris longiore, latitudine 5/8 longitudims; 
clava haud tumescente, articulis praecedentibus duobus semisque 
aequilonga, suturis inconspicuis. Proportiones articulorum antenna- 
fium: scapus 25, pedicellus 5, annellus I, funiculi articuli 8 + 7 + 7 
+ 7, clava 18. 

Mesothoracis dorsum sculptura reticulata, amplificatione 50 diam. 
bene conspicua, punctis piliferis in retículo interpositis numerosis, sub- 
seriatis; pilis crassis, a latere bene conspiciendis. Scutellum scuto lon- 
gius proportione 195 : IOO. latitudine maxima 84/100 longitudims 
aequans, ápice satis late obtruncatum, abdominis segmentum primum 
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medio obtegens, parte dimidia posteriore, semielliptica, zona margina- 
li striata circumdata, cuius sculptura areolis constat angustis, valde 
elongatis, secundum lineam marginis dispositis. Axillarum pars exte¬ 
rior in longitudinem striata. Metathoracis latera retrorsum prominen- 
tia, lobis altero superiore et altero inferiore acutis terminata. Meso- 
sternum antice et postice marginibus rectis, sculptura uniformi reticu- 
lata-punctata fortiter impressa; mesopleura indivisa, in parte 1/4 supe¬ 
riore marginis posterioris subangulata, transversim striata-reticulata, 
sculptura parum conspicua. 

Proalae abdomen, in specimine exiccato, paullum superantes, in 
parte 1/3 apicali margine regulariter curvato terminatae; cellula co- 
stali ubique sparsim et confertim setulosa; subcosta recta, praestigmate 
crassiusculo; ñervo marginali dimidiam cellulae costalis longitudinem 
vix aequante, setisque aliquot longis instructo, quarum 6 majores, ri- 
gidae, acutae, antrorsum prominentes; ñervo postmarginali dimidio 
breviore, extremitate truncato, setis prominentibus 5 e t stigmatico 
aequilongo; hoc ultimo post 1/3 eius longitudinis leniter inflexo, dein- 
de a postmarginali minus divergente, clava subtriangulari conspicua; 
huius dente longo, tenui; setis ómnibus, etiam fimbriae, obscuris, in 
lamina a basi usque ad discum sensim frequentioribus et deinde sen- 
sim magis abbreviatis, in parte apicali laminae quasi secundum lineas 
radiantes dispositis; setis fimbriae conspicue longioribus, confertis, nu¬ 
mero 5-6 in spatio longitudinem unius aequante. 

Alae metathoracis ad médium modice dilatatae, cellula costali 
limbo tenui usque ad 2/3 nervi marginalis producía; setis in hoc ñervo 
vel prope eum seriatim affixis numero I 5-16; setis autem in lamina re¬ 
gulariter secundum lineas rectas, obliquas et parallelas dispositis. 

Pedes sat longi, intermedii calcari spinuloso quam tibiae latitudine 
apicali bis longiore ¡nstructi; postici breviter bicalcarati. Femora sub- 
compressa latiuscula. Tibiae secundi parís in latere posteriore setis 
spiniformibus circa sedecim armatae, tertii paris circa tredecim, setis 
rigidis etiam prope tibiarum marginem apicalem et in femorum parte 
distali inferiore. Tarsorum articulus primus elongatus. Mensurae pedis 
intermedii: tibiae longitudo 3 5 » latitudo 5* calcar IO, articuli tarsales 
IG —5 —3 -f— 3 —J— 5, praetarso non computato. 

Abdomen subrotundum, tergito primo 2/5 longitudinis aequante, 
aspectu laevi atque nítido, amplificatione 170 diam. sulcis tenuissimis 
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reticulato; tergito secundo primo aequilongo, coeteris brevibus, plus 
minus retractis; setis longiusculis ad mediam longitudinem tergiti 5 
transversim seriatis. 

Long., I mm. 

9. DiíTert scapo toto avellaneo, abdomine supra fusco-ferrugi- 
neo (decoloratum ?), tergito basali obscure virescente; alarum nervis 
griseo-fuscis; flagello circiter 3/4 capitis longitudinis aequante, funiculi 
articulis sensim crassioribus, primo parvo, longitudine parum latiore, 
secundo quam primo sesquilongiore, tertio et quarto fere quadratis; 
clava articulis tribus praecedentibus aequilonga, suturis vix conspicuis. 

Patria. —Gallia, Italia; ? Russia mer. (Poltava). 

Specimen unicum $ collegit G. Doria in «Isola del Giglio», 
VIII-1901, nunc in Museo Genuensi. Specimina 9 9 vidi, ex co ^ ec * 
tione Musei Viennensis, notis: « Coccus auf Pistac, Spalato, marz 1862»; 
specimina dúo alia in eadem collectione, sine capite, notis nullis. 

L’indicazione della vittima <Coccus auf Pistac», in uno degli esem- 
plari del Museo di Vienna, lascia incerti sia riguardo alia specie della 
pianta come riguardo a quella della cocciniglia l . Kurdjumov ottenne 
la specie da lui descritta col nome di Scutellista aenea , daWEriococcus 
greeni vívente su \VAgropyron repetís. Probabilmente 1 ’ Enargopclte ob¬ 
scura e specie polífaga. 

Enargopelte nigra (Mercet). 

Scutellista cyanea var., Mercet, Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., x, 1910, p. 34 1 - 

Scutellista exanca var. nigra Mercet, Rev. Acad. Cieñe., Madrid, ix, i 9 I0 > 
p.185-190. 

Enargopclte nigra (Mercet) in litteris. 

Forma major : 9 (Typus !).— Nigra, oculis, antennis, pedibusque 
maxima parte, etiam nigris, capite atque thoracis dorso vix aeneo- 
virescentibus; scapi parte interiore ferruginea; tarsis posterioribus in 
parte 1/3 proximali articuli primi, articulisque 2-4 totis, ochraceis; 
proalis griseis, umbra sub stigmate castaneo-fusca, altera pone cellu- 
lam basalem minus conspicua, nervis fuscis. 

Caput thorace latius proportione 10: 9, faciei sculptura e margine 

1 Si tratta probabilmente della Pistacia lentiscus e la cocciniglia potrebbe 
essere il Ceroplastes rusci o la Saissetia oleae o la I'ilippta oleae, se puie non si 
tratta di una delle non poche specie di Diaspini che attaccano quella pianta. 
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verticis usque ad lineam paullum infra ocellum anteriorem, reticulata, 
punctis piliferis ¡nterpositis numerosis, at leviter impressis, nec bene 
distinctis, quorum circa decem Ínter ocellum anteriorem et orbitam 
numerantur; reliqua facíe sculptura minutissima impressa, si modice 
vitro aucta, striata-sericea, striis quasi ex puncto apicali foveae anten- 
nalis radiantibus; areolis reticuli prope órbitas tantum majoribus atque 
bene conspicuis; genis secunduni lineam ínter oculum et os angulatis, 
ángulo autem in parte dimidia inferiore carinulam formante, in parte 
dimidia superiore teretiusculo. Oculorum pubescentia brevissima. 

Antennae mediocres, funiculi articulo primo minore, quadrato, 
2-4 parum latitudine longioribus, quinto aeque longo atque lato; clava 
artículos tres praecedentes aequante, oblonge ovata. 

Scutellum parte dimidia posteriore quasi triangulum fingente, late- 
ribus modice curvatis, ápice brevi spatio obtruncato, zona marginali 
areolis elongatis, aspectu quasi striata. Mesothoracis dorsum sculptura 
reticulata ab illa capitis verticis haud diversa, tamen areolis in disco 
scutelli aliquantulum elongatis. Axillarum pars exterior striata. Meta- 
thoracis partes laterales prominentia altera dorsali et altera ventrali 
acutis. 

Proalae ñervo marginali setis majoribus 9 antrorsum instructo, 
ñervo postmarginali setis 5, clava stigmatica haud discreta, dente 
ñeque longo ñeque angustato; cellula costali setis ubique sparsis at in 
eius parte distali frequentioribus; setis fimbriae quam illis in lamina ala- 
ri adjacentibus paullum longioribus, plerumque ternis in spatio unius 
longitudinem aequante. 

Tibiae posticae setis ló spiniformibus in linea lateris posterioris 
instructae. 

Abdomen nitidum, tergito basali ad latera reticulato-squamoso; 
tergito 2 omnino laevi, tertio autem quartoque, excepta parte media 
dorsali, punctis minutissimis, raris, impressis; tergito quinto reticula- 
to, foveolis piliferis sparsis; sexto minutissime reticulato, sculptura vix 
conspicua, ultimo dense transversim striato. 

Long., 1,8 mm. 

Feminae similis. Totus niger, antennarum scapo fusco, flagel- 
lo pedibusque nigro-fuscis, tarsis et alis sicut in femina. Genae acute 
angulatae, carina ínter oculum et os continua at inferius tantum con¬ 
spicua. Flagellum cylindricum (clava quam articulo primo funiculi mi- 


Ko Vil, 1931. 
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nime crassiore, proportione 15 : 13), funiculi articulis sensim at parum 
abbreviatis, longitudinis proportione sicut 21 : 19 : 17 : 16; articulo 
primo sesqui, ultimo vix latitudine longiore; clava solida, elongate fu- 
siformi, longitudinem articulorum trium praecedentium fere attingen- 
te. Scutelli pars marginalis sculptura non a reliqua superficie diversa. 
Proalarum fimbria paullum minus abbreviata quam in feminis; nervus 
stigmaticus aliquantulum magis divergens, nervus marginalis setis 
longis antrorsum prominentibus 6-7, postmarginalis setis 4. 

Long., 1,5 mm. 

Patria. —Hispania. 

Specimina: unicum 9 et unicum typi !, in Museo Matritensi. 

E. nigra forma minor? 

9- Difíert antennis vix, si quidem, proportione longioribus; 
genis inter orbitam et os minus distincte angulatis; thorace nonnihil ro- 
bustiore; proalarum fimbria longa, cellula costali parcius setosa, ñervo 
stigmatico a marginali fortius, at non magis quam dimidio ángulo 
recto, divergente, setis longis nervi marginalis 7, postmarginalis, 5; 
scutelli foveolis piliferis minus frequentibus. Long., I mm. 

<3?. DiíTert a forma typica sicut femina minor: genarum carina 
nulla, ñervo marginali setis 8-9 ¡nstructo, postmarginali setis 5. 

Patria. —Hispania. In Algeria A. Balachowsky invenit. 

Specimina 2 9 9 > 1 cf> collegit R. G. Mercet ad El Pardo. Speci¬ 
mina alia 2 9 9 > 1 d\ ex Lecanodiaspis sardoa, omnia in Museo Ma¬ 
tritensi 1 . 

Questi esemplari della forma minor dilferiscono da quello típico della 
forma major, oltre che per la minore statura, anche per diversi altri 
caratteri, e sopratutto per la maggiore divergenza del ñervo stigmatico 
rispetto al ñervo postmarginale: tuttavia sarebbe necessario di poter 
esaminare un numero sufficiente di esemplari dell’una e dell’altra serie 
per giudicare il valore di tali differenze e decidere se le due formae pos¬ 
sano considerarsi come sottospecie, anziche come semplici variazioni. 

Riferisco integralmente quanto e scritto riguardo alia forma típica 

1 Estos ejemplares obtenidos de Lecanodiaspis sardoa, sobre Cys/us ladaní¬ 
feras, proceden de Horcajo de los Montes (prov. de Toledo) y fueron recogidos 
por J. Gómez Menor.—R. G. M. 
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di questa Enargopelte (sotto il nome genérico di Scutellista) nel reso- 
conto di una seduta della Societá di Storia Natural di Spagna ( 7 . c.)\ 
«Por último, añadió el Sr. Mercet que una variedad nueva de la Scu¬ 
tellista cyanea, de color completamente negro, ha sido obtenida del Le- 
canium oleae, sobre ramas de olivo recogidas en un monte del término 
de Ambel (Zaragoza) por D. José María Dusmet. Esta variedad parece 
constituir un verdadero caso de mimetismo, pues vive sobre olivos in 
testados por el hongo Sphaeria oleae , llamado vulgarmente negrilla. 
La Scutellista negra se confunde con las manchas de la criptógama, 
sobre las ramas del árbol, y puede así escapar mejor a la persecución 
de sus enemigos. En efecto, del Lecanium oleae , rodeado de negrilla , 
no ha podido obtenerse su hiperparásito, o sea parásito de la Scutelhs- 
ta -f Tetrastichus ]». 

Balachowsky 1 ha trovato questa specie in Algeria nel 1928 e l’ha 
ottenuta in grande numero d’individui allevando la Lecanodiaspis sar- 
doa che vive in quella regione sul Cystus heterophyllus, sul salviaefo- 
lius ed altre specie. Secondo l’A. vi sarebbero almeno due generazio- 
ni all’anno, la prima in marzo, la seconda in giugno e luglio. 

Enargopelte hispánica sp. n. 

. Nigra, capite, mesothoracis dorso et abdominis tergito ba- 
sali leniter aeneo-nitentibus, pronoto obscure cyaneo, abdominis ter- 
gitis 3-6 viridibus, metallicis; antennis ochraceo-flavis, radícula et pe- 
dicello nigerrimis, clava superne tantum aliquantulum obscuriore, fe- 
moribus ómnibus virescente-nigris; tibiis tarsisque primi et secundi 
paris pedum fuscis, articulis tarsalibus basi plus minusve pallidis, cal- 
cari tibiae mediae obscure gríseo; tibiis posticis basi fuscis, spatio 
reliquo cum tarsorum parte dimidia proximali ochraceo-flavis, tarso- 
rum parte distali infuscata, sensim ad apicem versus obscuriore; alis 
dilute griseo-fuscis, disco pallide castaneo. 

Caput thorace latius proportione IO : 8, faciei sculptura sicut su- 
per scutum reticulata, at areolis in vértice et ad latera quam in scuto 
minoribus, in depressione antennali minimis, nusquam radiatim dis- 
positis ñeque sculpturam aspectu striatam efficientibus. Oculi sat lon- 


1 


Anuales des Épiphyties, xiv, 1928 (1929). n. 4 , p. 306. 
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ge pubescentes; ocelli posteriores ab órbita spatio remoti ipsorum 
diametrum sesquisuperante. 

Antennarum longitudo parum capitis latitudine major. Scapus 
tenuis, antice inspectus sinuatus; pedicellus bis latitudine sua apicali 
longior; funiculus paullum scapo brevior, articulis sensim latioribus, 
at longitudine subaequalibus, articulo primo latitudine sesquilongiore, 
quinto quadrato. Clava magna, funículo fere aequilonga, fusiformis, 
latitudine articulum praecedentem sesquisuperans, sutura articuli pri- 
mi bene conspicua paullumque ante médium sita, sutura altera indi- 
stincta. Proportiones in specimine sicut: scapus 50, pedicellus 14, fu¬ 
niculus circiter 50 (?), clava longitudine 45, latitudine 15. 

Scutum et scapulae sculptura reticulata; axillae toto spatio in lon- 
gitudinem striatae; scutellum usque ad 1/3 apicalem minutissime den- 
seque reticulato-punctatum, in parte apicali areolis reticuli majoribus, 
irregularibus, zona marginali haud sculptura diversa. 

Proalarum cellula costalis setis in margine numerosis, in parte 1/3 
distali paucis, spatio reliquo glabra; nervus marginalis et postmar- 
ginalis proportione sicut I 5 ‘ 4> marginalis setis majoribus antrorsum 
prominentibus 8, postmarginalis setis 3í nervus stigmaticus, cum clava, 
pyriformis, dente parvo; fimbria haud abbreviata. 

Tibiae posticae setis spiniformibus in linea lateris posterioris sede- 
cim instructae. 

Abdomen tergito basali laevi, tertio quartoque minute, sparsim, 
punctulatis; quinto punctis setiferis conspicuis impresso; sexto reticu- 
lato-sulcato, areolis transversis; setis tergitorum 5*7 longis. 

Long., I mm. 

Patria. —Hispania (Arenas de San Pedro, R. García Mercet leg.) 

Specimen unicum Q > typus, * n Museo Matritensi. 

Gen. Hugastropelte nov. 

Diagnosis. —Caput mediocre, antice inspectum transversum, ver- 
tice arcuato, area ocellari non elevata, genis longis, fortiter deorsum 
convergentibus, peristomio angustó; facie modice convexa, pone sea- 
pos vix leniter cóncava. Genarum pars anterior cum posteriore angu- 
lum conspicuum formans, carina genali ab órbita incipiente et in mar¬ 
gine orali anteriore continuata. Antennarum scapus dimidiam oculo- 
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rum altitudinem vix superans; flagellum in feniina haud claviforme, 
pedicello conico-truncato et angusto, funículo scapo subaequilongo et 
versus clavam vix leniter crassíore, clava ipsa oblonga, haud dilatata, 
indivisa; in mare pedicello brevi, globoso, articulis sequentibus cylin- 
dricis. Corpus modice depressuni, thoracis lateribus fere verticalibus, 
metathoracis angulis posticis acute prominulis, scutello ampio, in spe- 
cie typica duplicem et dimidiam scuti longitudinem paullisper supe¬ 
rante et abdominis basim obtegente. Abdomen feminae elongatum, 
ovato-conicum, supra depressum, thoracis dorsi longitudinem, scutel¬ 
lo computato, fere aequans, latitudine thoracem haud superans, seg¬ 
mento secundo fere toto abscondito, terebrae valvis conspicue pro- 
minentibus. Abdomen maris breviter ellipticum, dimidium corporis 
longitudinis formans. Pedes non abbreviati, femoribus compressis. 
Proalae in feminis segmentum paenultimum attingentes, in maribus 
abdomen non superantes; basi sparsim puberulae; margine apicali 
breviter fimbriato; ñervo stigmatico postmarginalem superante. Alae 
metathoracis modice dilatatae, setis secundum lineas parallelas regu- 
lariter dispositis. 

Genus Scutellistae affine, sed abdomine in femina perlongo mox 
distinctum; capite atque antennis sicut in feminis et maribus generis 
Enargopeltis. Species typica Eugastropelte (sub nomine Scutellista) 
gigantea (Berl.). 

La specie típica ed única di questo genere fu descritta dal Berlc se 
nel 1916 su due esemplari, un maschio ed una femmina, e attribuita 
al genere Scutellista , col quale certamente ha molta somighanza. lo 
ritengo pero che se ne debba fare un genere a se, tantopiü adesso che 
ho potuto mettere in evidenza i caratteri del genere Enargopelte , che 
puré e affine al genere Scutellista. Nella specie descritta dal Berlese 
l’addome presenta una forma insólita, alia quale 1 A. fece allusione 
nella sua diagnosi con le parole: «abdomen vere conicum». Invece di 
essere breve e arrotondato come nei generi affini, 1 addome ha uno 
sviluppo notevole e termina quasi a punta acuta. II suo primo seg¬ 
mento b breve e ricopre il secondo in gran parte L Le antenne e le 

' Escludo che la forma allungata dell’addome degli esemplari che ho esa- 
minati, possa attrlbuirsi in parte alia loro conservazione in liquido, in parte 
anche all’essere gl’individui usciti di recente dalla spoglia ninfale. Essi mi 
sembrano tutti perfettamente maturi; inoltre il liquido in cui sono stati con- 
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ali somigliano piü a quelle del genere Enargopelte che non a quelle 
di Scutellista. 

Devo alia cortesía del Dott. G. Del Cuerdo, direttore della R. Sta- 
zione di Entomología agraria in Firenze, la concessione di studiare i 
due preziosi esemplari tipici. Sebbene io abbia dovuto rinunziare 
aH’esame di certi caratteri, il quale avrebbe richiesto il distacco di al- 
cune appendici, ho potuto mettere insieme la descrizione seguente, 
abbastanza dettagliata e quasi completa. 

Eugastropelte gigantea (Berl.) 

Scutellista gigantea Berlese, Redia, vol. xn, p. 179-180. 

9. (Specimen in alcool servatum). Nigro aenea, partim subcya- 
nea, facie magis virescente, thoracis lateribus nigris, abdomine ca- 
staneo fusco, tergitorum margine toto rufo. Oculi fusci, antennae 
ochraceo-flavae, pedicello avellaneo; pedes obscuri, antici tibia flavo- 
grísea, in latere anteriore atque posteriore fusco lineata, postici femo- 
re subaeneo, tibia in parte 1/4 apicali flavida; tarsi omnes flavidi; te- 
gulae fuscae; proalae grisescente-flavidae, in parte dimidia posteriore 
fere limpidae; alarum nervi satúrate flavo grisei. 

Caput longitudine latius proportione 6 : 5 » linea oculari interiore 
ad médium distantiae Ínter ocellum et marginem oralem; faciei scul- 
ptura minutissima, reticulato-punctata, satis profunde impressa, at non 
nisi amplificatione 50 diam. bene conspicienda. 

Flagellum capite brevius proportione 4 : 5 - Funiculi articulus pri- 
mus paullum at distincte minor quam secundus. Clava elongata, 
eadem crassitudine atque articuli praecedentis, huius longitudinem 
bis semisque superans, segmentorum vestigio fere nullo atque incerto, 
primo ad médium, secundo ad 2/3 longitudinis. 

Thoracis dorsum sculptura minute reticulata, punctis piliferis me- 
diocribus interpositis. Areolae reticuli super scutum et scutellum 

servati é alcool denaturato con piridina, onde é piü probabile che si sia pro- 
dotta una contrazione, anziche una distensione, dei segmenti. Si noti anche, 
che trattando esemplari femmine di Scutellista con soluzione di potassa cau¬ 
stica, e comprimendone e stirandone i segmenti dell’addome per daré a questo 
la maggiore distensione possibile, si riesce ad aumentare solo di poco la pro- 
porzione dell’addome rispetto alia lunghezza del torace. 
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13 ¡i, distantia ínter punctos piliferos dorsales 80 ¡1. Scutellum ápice 
obtruncatum, lateribus distincte marginatum. Scutellum duplicem et 
dimidiam scuti longitudinem aliquantum superans. Mesothoracis area 
lateralis (mesopleura) ¡n partes duas divisa, anteriorem regulariter 
punctulatam, posteriorem nitidam et strigis aliquot transversis vel 
obliquis asperatam. 

Proalae nervus marginalis, postmarginalis et stigmaticus propor- 
tione sicut IOO : 60 : 74; clava pyriformis, latitudine = 15, dente 



Fig. b.—Eugastropeltegigatitea $ (esemplari in alcool): a, x 18; b, ultimi quat- 
tro segmenti dell’addome di profilo, a maggiore ingrandimento; c, testa veduta 
di fronte, x 18; </, parte della nervatura dell'ala anteriore, x circa 70. -J: e, 

nervatura dell’ala anteriore. 


brevi, margine distali leniter curvato; nervus postmarginalis apicem 
versus non attenuatus, truncatus. Latitudo alae posterioris 5 /^ ante- 
rioris aequans. 

Pedes antici femore basi et ápice angustato, lateribus superiore 
atque inferiore parallelis; tibia basi constricta. Calcaría secundi atque 
tertii parís minute spinulosa. I ibia postica setis rigidis, in margine 
^Dosteriore quasi spinulis instructa, calcaribus parvis, longitudinem 
setarum apicalium non superantibus. 

Abdomen segmento basali brevi, secundo in dorso fere occultato, 
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3 et 4 primo subaequalibus; tergito ultimo prope marginem distalem 
sparsim setoso, reliquis a tertio ad sextum totis setosis. Tergita 3-7 
superficie subtiliter reticulata. Valvarum prominentia longitudinem 
dorsalem segmenti ultimi paullo superans. Margines ventrales tergiti 
tertii, abdomine infra inspecto, modice obliqui, margines tergitorum 

4 et 5 angulum rectum in utroque latere sterniti ultimi fingentes. 

Long., 3,8 mm. 

Mensurae: pedicellus, long. 8; funiculi articuli, 5-b7-b8-}-8-j-8; 
clava, long. 20, latit. 8; capitis, long. 80; distantia ab extremitate an- 
teriore thoracis ad basim abdominis, 105', scutelli prominentia ultra 
metathoracem, 50; abdominis, long. 165; prominentia valvarum, a la- 
tere, 27; latitudo femoris antici, I 5; tibiae posticae, 13; calcaría posti¬ 
ca, 4; latitudo proalae, 80; alae posterioris, 50. 

$. Colore feminae similis, differens abdomine magis rufescente, 
alis fere limpidis, antennis fuscis, tibiis posticis usque ad apicem ob- 
scuris. Iarsus posticus (qui in specimine § deest) parte 1/3 apicali ar¬ 
ticuli primi et articulo quinto toto infuscatis. 

Pedicellus hemisphaericus. Puniculi articuli breviter setulosi, vix 
curtantes, quartus latitudine sua longior proportione 77 : IOO. (Clavae 
ambo in specimine desunt). Proalarum subcosta satis robusta; ner- 
v¡ M. P. S. proportione sicut IOO : 45: 52; stigmaticus sub ángulo mi- 
nus acuto egrediens, clava quasi triangulum fingente. Abdominis lon- 
gitudo distantiam Ínter extremitatem anteriorem thoracis et metano- 
tum paullo superans. 

Long., 2,75 mm. 

Mensurae: funiculi articulus primus, 13» distantia ab extremitate 
anteriore thoracis ad basim abdominis, 90; scutelli prominentia ultra 
metathoracem, 44; abdominis long., IOO. 

Habitat: Colonia Erythraea, ubi parasita est Ceroplastidis mimo- 
sae Sig. (= C. africanus Green). Legit Dr. Pietro Guicciardini. 

Typi in R. Statione Entomológica, Florentiae. 


Gen. Scutellista Motschulsky. 

Ktudes entomologiques, huitiéme année, 1859, p. 172. 

Diagnosis. —Corpus robustum, scutello amplissimo, convexo, lon¬ 
gitudinem scuti circiter bis et dimidio superante, abdomen usque ad 
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médium et alarum partem magnam obtegente. Antennae flagello in fe- 
minis conspicue claviformi, pedicello quam articulo primo funiculi 
sesquilongiore; in maribus pedicello parvo et flagello reliquo cylindri- 
co, sensillis linearibus ubique numerosis; clava utriusque sexus solida. 
Proalae in parte dimidia posteriore cellulae basalis et usque ad discum 
glabrae, pubescentia ñeque brevi ñeque conferta, ñervo stigmatico 
conspicue quam postmarginali longiore, clava distincta terminato. 
Alae metathoracis ad médium valde dilatatae, cellula costali hámulos 
attingente, sensim attenuata. Pedes breviusculi, postici sat robusti; 
femoribus ómnibus subcompressis, lusiformibus. Abdomen cordatum, 
segmento basali in feminis mediam longitudinem non superante, in 
maribus etiam breviore. 

Di altri caratteri di questo genere lio trattato in particolare nelle 
pagine precedenti. Lo scutello raggiunge qui il massimo sviluppo in 
proporzíone del corpo dell’insetto; la scultura del dorso del torace 
consiste in un reticolo al quale sono interposte delle fossette pilifere, 
come nel genere Enargopelte , ma proporzionatamente piü grandi. Achil- 
le Costa adottó nel 1863 il nome genérico di Aspidocoris in luogo di 
Scuí el lista. 


Scutellista cyanea Motsch. 

Scutellista cyanea Motschulsky, Études ent. tav. 1, fig. 17. (Tre piccole figu¬ 
re rappresentanti l’insetto, 1 antenna del $ c della J). 

Aspidocoris cyaneus A. Costa, Annali Accad. Aspiranti Naturalisti, Napo- 
li, 1863, Bullettino, p. 24 e 26. 

J. myrti (Haliday) A. Costa, l. c, t p. 24. 

. 1 . cyaneus A. Costa, Notizie ed osservazioni sulla geofauna sarda, me- 
moria sesta, Napoli, 1886, pp. 34 - 35 * 

cyaneus A. Costa, Bull. Soc. Entom. Ital., xxii, 1890, p. 120. 

Scutellista cyanea Howard, Riv. patol. veg., v, n. 1-4, 1896, tav. vil, 
fig. 1-4. 

S. cyanea Masi, Boíl. Labor. Zool. gen. e agr. Portici, 1, 1907, P- 266-269, 
fig. 25-29. 

6'. cyanea Silvestri e Martelli, l. c., 11, 1908, p. 326-341. 

S. cyanea Smith a. Compere, University Calif. Publications in Entomol., 
iv, n. 9. '928, p. 322-332, fig- 58-60. 

Finora si ammette questa sola specie del genere, ritenuta origina¬ 
ria di Ceylon e ben nota agli entomologi. Dall’Indian Museum, di Cal- 
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cutta, ho avuto in comunicazione parecchi esemplari indiani, i quali 
non difíeriscono da quelli diffusi in altri paesi. 

Una var. obscurata fu descritta dal Silvestri su esemplari dell’Eri- 
trea, ottenuti dalla Saissetia oleae , la quale varietá «... si distingue a 
colpo d’occhio per le ali superiori in gran parte macchiate di fuligi- 
neo, mentre la forma típica ha una macchia estesa come la grande di 
questa varietá, ma appena visibile, cosí che era sfuggita a tutti gli 
Autori che precedentemente descrissero la S. cyanea. Anche le tibie 
sono piü scure in questa varietá che nella forma tipica della S. cya- 
nea » L 

Nel Museo Zoologico dell’Universitá di Napoli, fra i Calcididi 

della collezione di Achille Costa, ho veduto due esemplari femmine, 

% 

uno dei quali non e tuttavia che un frammento. Questo secondo 
esempiare ha tre cartellini, scritti in bel carattere e probabilmente 
rifatti su quelli originali, con le indicazioni: «Menaspis myrti » 2 —«vi- 
vit parasitice in Aspidiotus myrti »—«M. Zool., n.° 8867» 8 . La spie- 
gazione di queste diverse denominazioni e negli scritti del Costa, par- 
ticolarmente nella sua memoria del 1886, nella quale si legge: «Nel 
1863 pubblicammo la descrizione del nuovo genere di Calcididei Aspi * 
docoris... La specie la denominammo Asp. cyaneus. L’avevamo otte- 
nuta dalle Cocciniglie degli aranci. In quella nota perianto notammo 
che ¡1 sig. Haliday passando per Napoli ed avendo osservato i nostri 
Aspidocoris c¡ assicurava che un Calcidideo genéricamente idéntico 
aveva egli ottenuto dalle Cocciniglie del Mirto (Aspidiotus myrti) e 
che solo non poteva giudicare a memoria della identitá specifica. Ora 
noi abbiam raccolto in Sardegna 1 'Aspidocoris in luoghi ne’quali e 
abbondantissimo ¡1 Mirto e mancano gli agrumi. Sicche dobbiamo 
credere che essi provengono dalla Cocciniglia del Mirto, come quelli 
osservati dall’Haliday; e paragonatili con quelli napoletani, non vi ab- 
biamo riconosciuta alcuna apprezzabile difíerenza>. 

H. Smith e H. Compere, i quali trattano della Scutellista nella 

1 Boíl. Labor. Zool. Portici , ix, 1915, p. 307-308, fig. Lxt. 

2 II nome genérico. Menaspis fu proposto nel 1848 da J. Ewald per un ge¬ 
nere di pesci fossili. 

3 Altri cinque esemplari si trovano nella collezione col nome di Aspidoco¬ 
ris cyaneus e provengono da Siniscola e Orosei (presso Nuoro, provincia di 
Sassari). 
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loro pubblicazíone, giá ricordata, sui parassiti della Saissetia oleae 1 2 , 
indicano, riguardo alia diíTusione della specie: Tíndia, Ceylon, 1 ’Italia, 
la Spagna, la Francia; i dintorni di tre cittá della Ciña, cioe di Hong- 
kong, Cantón e Swatow; la California e la Luisiana negli Stati Uniti; 
1 Africa meridionale, la Nuova Galles del Sud e le Isole Hawai. 
Nell Africa meridionale fu trovata da Lounsbury come parassita del 
Lecamum oleae. Frabut la osservó per primo ¡n Algeria. Balachow- 
sky - 1 ha trovata frequente in Algeria e in I unisia, e ritiene che ivi 
abbia due generazioni, la prima in Maggio-Giugno, la seconda in Ot- 
tobre-Novembre. Nel 1915 » Gowdey la rinvenne parassita del Cero- 
plastes galeatus a Kampala, nell’Uganda. 

Le specie vittime osservate sono: Ceroplastes rusci (L.) e sinensis 
D. Guerc.; Ceroplastes galeatus Newst.; Saissetia hemisphaerica (Targ.), 
nigra (Nietn.), oleae (Bern.), persae Brain, ed altre; Phaenacoccus ar- 
temisiae Ehrb.; Coccus hespendum (L.); Eulecaniun ficinum Paoli. 

1 Per le notizie sullo sviluppo, sui costumi e sulla importanza della Scu - 
tellista nella lotta naturale contro le cocciniglie, si consultino la pubblicazíone 
di Silvestri e Martelli (1908) e quella piü recente di Smith e Compere. 

2 Anuales des Épiphyties, xiv, 1928 (1929), n. 4, p. 306-308. 
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Introducción. 

El objeto principal del presente estudio es la comprobación cito- 
lógica de la existencia de un par de heterocromosomas X Y en el ma¬ 
cho del coleóptero crisomélido Phytodecta variabilis (Olivier), hipóte, 
sis inducida del estudio de la herencia ligada al sexo en este insecto 
por el Prof. Zulueta (l 9 2 5 )> quien precisamente me propuso que efec¬ 
tuase aquella comprobación y al que, una vez más, por este motivo, me 
complazco en expresar aquí mi reconocimiento. 

Emprendí la investigación en el testículo de la imago y, al tiempo 
que he conseguido demostrar por observación directa la existencia de 
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los heterocromosomas X e Y e identificar los 11 pares restantes de 
autosomas que completan la dotación cromosómica de Phytodecta , he 
efectuado el estudio de casi todo el proceso de la espermatogénesis y 
especialmente de la profase de conjugación, en la que he observado 
la parasíndesis de los cromosomas leptotenes y comprobado, mediante 
las mismas preparaciones fijadas, que la contracción sinaptica es un 

artefacto muy probablemente vital. 

Por consiguiente, trato de imprimir a este estudio, en la escasa 
medida que lo permiten mis posibilidades, estas dos notas que carac¬ 
terizan a la Citología contemporánea: ser el auxiliar más positivo de la 
Genética y someter todas sus adquisiciones a una crítica rigurosa. 
Estas características están magistralmente reflejadas en el tratado fun¬ 
damental de Belar (1928 a), cuya terminología adopto preferentemen¬ 
te sobre todo en lo que se refiere a la reducción cromosómica, que es 
objeto de uno de los capítulos más importantes y profundos, según 

Caullery (1928-1929). de dicho tratado. 

Este espíritu crítico que anima a los citólogos actuales evidencian¬ 
do in vivo o demostrando indirectamente la realidad vital, tanto de las 
adquisiciones recientes como de las pasadas, ha conseguido descartar 
la extremada suspicacia sustentada hasta en época no muy lejana 
(véanse si no en l 9 2 5 los trabajos de Schitz) por no pocos biólo¬ 
gos acerca de la naturalidad de las estructuras y fenómenos descritos 
por la Citología y de la validez de sus métodos. No obstante, perma¬ 
necen aún planteadas, es claro, algunas cuestiones y sin suficiente com- 


probación muchos pormenores.. 

Así, por ejemplo, una de las cuestiones más discutidas y acerca 
de la cual no cabe dudar hoy, gracias a la labor de toda una legión e 
citólogos, es la conjugación de cromosomas homólogos (paterno y 
materno) que se realiza en el gonotoco de la mayoría de los me azoos 
y de las cormofitas y en algunos protistas; pero esta todavía en pie el 
problema de la extensión y significación que debemos dar a los dos 
modos de conjugación (parasíndesis o conjugue,ón s,de by s,de y me- 
tasíndesis o conjugación end to end) que se disputan la explicación de 
este proceso de tanta importancia para la Citología como para a > 
nética, pues el fenómeno de la reducción cromosómica constituye pre¬ 
císamete el nexo entre ambas ciencias. Desgraciadamente este eno 
meno, además de sus dificultades intrínsecas, fáciles de comprender, 
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va unido, en la mayoría de las plantas y en muchos animales, a una 
contracción y apelotonamiento de los cromosomas (sinapsis o contrac¬ 
ción sináptica) que dificulta y llega aún a hacer imposible todo análisis 
del proceso, y acerca de cuya interpretación como estructura natural, 
artefacto vital o artefacto de fijación, los citólogos están bastante lejos 
de la conformidad. 

Pues bien, estas dos cuestiones precisamente, modo de conjugación 
y naturaleza e interpretación de lá sinapsis, pueden analizarse bastan¬ 
te detenidamente en Phytodecta gracias a la frecuencia (trasunto de su 
duración) con que aparecen los estados correspondientes en el testícu¬ 
lo de este insecto y a la relativa bondad que muestran ante una fija¬ 
ción apropiada. A su estudio he dedicado, por tanto, particular aten¬ 
ción y constituye uno de los objetos principales de este trabajo. 

En cuanto a la existencia del tipo X Y de heterocromosomas en 
Phytodecta , cuya comprobación constituye el otro objeto de estos es¬ 
tudios, resulta ya probabilísima desde 1925 P or ^ as investigaciones de 
Zulueta sobre la herencia de los distintos fenotipos de coloración de 
dicho crisomélido, que le habían llevado a admitir, para su explicación 
satisfactoria, que ciertos genes son transmitidos tanto por el cromoso¬ 
ma X como por el cromosoma Y, en el que hasta entonces no se 
habían localizado genes en Drosophila y cuya presencia, en cambio, no 
se consiguió demostrar en los dos pececillos ciprinodóntidos, Aplochei- 
lus latipes y Lebistes reticulatus, en los que ya entonces se habían se¬ 
ñalado, por Aida (1921) y Schmidt (1920), respectivamente, sendos 
casos de herencia que se explican, como el de Phytodecta , admitiendo 
que el supuesto cromosoma Y lleva genes. 

Si las pruebas genéticas y citológicas aportadas por Stern en 1927 
de localización de un gene alelomorfo de bobbed en el cromosoma \ de 
Drosophila , dejan fuera de duda que dicho cromosoma puede trans¬ 
mitir genes, en cambio, el que Winge, aunque localiza hasta nueve 
genes en el cromosoma Y de Lebistes y admite Crossing-over entre X 
e Y para otros cinco 1 (1922a, I9 2 3> I 9 2 7 )» no haya conseguido 
(1922 b), como tampoco Vaupel (1929)» demostrar claramente en di¬ 
cho pececillo la existencia de cromosoma Y—aunque sí comprobar un 
número par diploide de cromosomas en ambos sexos—, acrecienta el 

1 Todo lo cual lleva a Demerec (1927) a plantear algunas objeciones o las 
explicaciones de Winge. 
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interés de una exploración citológica en Phytodecta , que por cierto en 
Aplocheilus ni siquiera ha sido intentada hasta ahora, que yo sepa. 

En cuanto a las plantas, Blackburn (1923), Winge (1923), Bélar 
(1925), Ileitz (1925) y Breslawetz (1929), comprobaron la exacta veri¬ 
ficación del tipo X Y [un par de heterocromosomas desiguales (X e Y) 
en las células diploides masculinas y otro de heterocromosomas igua¬ 
les (XX) al mayor de aquéllos en las femeninas] en Melandrium , don¬ 
de el mismo Winge, primero en 1927 y últimamente en 1931, ha se¬ 
ñalado, entre otros hechos, un caso de herencia por el cromosoma Y. 

Todos estos antecedentes hacen casi seguro que Phytodecta perte¬ 
nece también al tipo XY, máxime si, como ya hizo observar Zulueta 
(1925)1 se considera que éste es el caso en que se encuentran no sólo 
la mayoría de los coleópteros, sino precisamente seis de los siete criso¬ 
mélidos estudiados hasta ahora (Stevens, 1909); no obstante, el especial 
interés de los fenómenos genéticos observados en aquel insecto recla¬ 
ma el conocimiento de su citología, cuyo estudio inicio con el pre¬ 
sente trabajo. 


Técnica. 

He llevado a cabo estas investigaciones en el testículo de ejempla¬ 
res de los fenotipos amarillo y rojo (Zulueta, 1925), pues, con ser es¬ 
casos los demás y rarísimo en Madrid el de líneas x , ninguna diferen¬ 
cia citológica cabe esperar al no tratarse aquí sino de una serie de 
múltiples alelomorfos (Zulueta, 1925). 

En invierno, durante el cual estos crisomélidos desaparecen en el 
campo y se entierran en los cultivos que para su estudio mantiene el 
Prof. Zulueta, he utilizado ejemplares de estos mismos cultivos, proce¬ 
dentes directamente de los alrededores de Madrid o nacidos en el la¬ 
boratorio de padres de este origen, y cuyas gonadas activaba colocán¬ 
dolos, desde varias horas a un día, en una estufa con ambiente húme¬ 
do a temperaturas de 19 a 23 o . De este modo he conseguido sacar al 
testículo de Phytodecta de la latencia, nunca absoluta además, en que 
permanece durante el invierno. 

En la primavera, en cuanto hace su aparición en el campo Phyto- 

1 De manera que cuando afortunadamente se encuentran son valiosos 
para los experimentos de cruzamiento. 
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electa , y durante la primera mitad del verano, en que es abundan¬ 
te en los alrededores de Madrid, he acudido a ejemplares colectados 
en la Casa de Campo principalmente, y cuyos testículos fueron fijados 
dentro de las doce horas siguientes a su captura. Así, en lo que al ob¬ 
jeto de este estudio se refiere, no he logrado advertir hasta ahora dife¬ 
rencia alguna entre el material fijado en invierno tomado de los culti¬ 
vos del laboratorio y el traído del campo durante el verano y fijado 
a las pocas horas de su captura. 

Para el estudio, recuento e identificación de los cromosomas meta- 
fásicos apliqué la fijación con San Felice o Nawaschin, y la coloración 
de cortes en parafina con violeta de genciana, técnica que análoga¬ 
mente emplean con preferencia, tanto el Dr. Stern, de Berlín, en sus 
investigaciones de citología genética, como el Prof. Dobzhansky, de 
Pasadena, para el estudio de las traslocaciones y de la topografía mor¬ 
fológica de los cromosomas de Drosophila. 

A este efecto, la ablación de los testículos fué ejecutada, previa 
anestesia rápida del insecto con éter sulfúrico, en disolución de Ringer 
preparada en el acto. He fijado preferentemente con Nawaschin, segui¬ 
do de una deshidratación muy gradual. Para la inclusión utilicé como 
medio intermediario el cloroformo purísimo y parafina de 56-58°* Así, 
con una estancia en el termostato a 60 o durante ocho a diez minutos 
tan sólo, a través de cinco baños de parafina, he conseguido una inclu¬ 
sión perfecta de los testículos de Phytodecta. Después de algunos en¬ 
sayos, terminé por adoptar los cortes de 7 | J como los más convenien¬ 
tes, dado el diámetro de los núcleos de las espermatogenias y la tem¬ 
peratura media (19 o ) a que eran practicados. Mi experiencia me ha 
enseñado que en Phytodecta no es preciso recurrir al método de Bizzo- 
zero para obtener una buena coloración de los cromosomas con viole¬ 
ta de genciana, basta el método de Gram. La transparencia de la colo¬ 
ración y la selectividad de este método permiten un análisis preciso y 
un estudio cómodo de los cromosomas. A este respecto, he comproba¬ 
do que el filtro de verde de metilo recomendado por Orueta (I 9 2 3 > 
t. 1, pág. 420), que uso habitualmente, resulta muy apropiado para la 
observación de estas preparaciones teñidas con violeta de genciana. 

En la investigación de la espermatogénesis, aunque también em¬ 
pleé el mismo fijador de Nawaschin y el Bouin-Allen, acudí preferen¬ 
temente al Flemming, Flemming Meves y, más especialmente, a una 
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prefijación (Vorjlxierung Belar, en Péterfi, 1928, t. 1, págs. 654-656) 
con vapores de ácido ósmico y fijación inmediata con Flemming-Me- 
ves, pues los experimentos de Belar (1928^), al evidenciar la fidelidad 
de las preparaciones obtenidas por este método y, en general, con los 
fijadores a base de ácido ósmico, los hace imprescindibles en la inves¬ 
tigación citológica de todo fenómeno delicado cual la profase de con¬ 
jugación. 

Primeramente he intentado la prefijación en disociaciones de tes¬ 
tículo; pero, bien debido a la resistencia que a una disociación oponen 
los cistos, o bien a mi impericia, no he conseguido por este camino 
preparaciones satisfactorias. Por el contrario, la prefijación durante uno 
a dos minutos sobre testículos enteros — lo que acorta las operaciones 
previas, siempre dificultosas en el interior de la cámara húmeda donde 
es preciso operar la ablación — y fijación en Flemming-Meves durante 
más de doce horas me ha proporcionado excelentes preparaciones de 
los estados más susceptibles de producir artefactos, a costa natural¬ 
mente de una fijación deficiente de todo lo que no sea la región peri¬ 
férica expuesta directamente a los vapores del tetróxido de osmio. 

Las piezas así fijadas, para evitar toda retracción, las incluí en para¬ 
fina según el método de Péterfi (Heringa, págs. 635-636, y Belar, pági¬ 
na 652, en Péterfi, 1928, t. 1; también Romeis, 1928, págs. 83-84); te¬ 
niendo que recurrir a la esencia de clavo corho disolvente de la celoidi- 
na, pues no pude disponer de benzoato de metilo. La penetración de la 
parafina, según pude comprobar, es por este método mucho más lenta, 
necesitándose no menos de una hora para obtener una buena inclusión; 
pero esta tardanza queda harto compensada con la mejor impregna¬ 
ción y retracción nula de los tejidos en general, que así se consigue. 
Los cortes han sido también en este caso de 7 I* de grosor. 

Para la coloración utilicé en el estudio general de la espermatogé¬ 
nesis la clásica hematoxilina férrica de Ileidenhain, preferentemente 
su método largo (doce horas en mordiente y veinticuatro en el colo¬ 
rante) y eventualmente el método rápido (media y una hora, respecti¬ 
vamente, en el termostato a 45°)- El ennegrecimiento del protoplasma 
debido al osmio, muy acentuado después de una prefijación, que tanto 
dificulta la diferenciación de las preparaciones teñidas con la hemato¬ 
xilina de Heidenhain, como después la observación y estudio de las 
mismas, terminé obviándolo manteniendo las preparaciones, antes de 
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someterlas al mordiente, en agua oxigenada diluida durante una hora 
aproximadamente, según recomienda Strasburger (Romeis, 1928). 

Las observaciones han sido hechas con el objetivo Zeiss apocro- 
mático, 3 mm., n. A. 1,4, y el ocular compensador 18 de la misma 
marca. Con esta misma combinación óptica y el aparato de Abbe han 
sido obtenidos todos los dibujos. 

La mitosis gonial. 

(Lám. III.) 

En el testículo de Phytodecta se encuentran las distintas fases de 
una mitosis representadas por espermatogenias de varios tamaños, 
comprendidos entre dos extremos bastante patentes. Las de tamaño 
más pequeño difieren algo de las demás en sus figuras telefásicas, a 
través de las cuales surgen los núcleos interfásicos del primer esper- 
matocito. Esto nos indica que aquí se suceden inmediatamente repe¬ 
tidas divisiones, con progresivo decrecimiento, de las espermatoge¬ 
nias, hasta desembocar en el espermatocito. 

Por este motivo, por dar origen inmediatamente al espermatocito, 
es la última mitosis gonial la que más nos interesa. En consecuencia, 
a ella concretamente se refiere la descripción siguiente, sin que pueda 
decir, por ahora, ni creo que sea cuestión de mayor importancia para 
el caso, cuántas generaciones de espermatogenias le preceden. 

Interfase (lám. III, fig. a ).—Las espermatogenias más pequeñas 
suelen tener un diámetro de IO ¡1 por término medio. Su contorno es 
más o menos redondeado, o ya poligonal. El citoplasma, que aparece 
claramente vacuolar, es bastante abundante. El núcleo en estado 
quiescente, como también en casi toda la profase, es casi esférico, 
ligeramente ovoideo, ocupando el centro de la célula. 

En la interfase, el núcleo, al primer golpe de vista, muestra una 
estructura finamente granulosa y uniforme; pero observado más cui¬ 
dadosamente, se nota que la cromatina no sólo se halla repartida en 
gránulos, sino también en cortos filamentitos, interpuestos unos y otros 
entre las vacuolas, y que algunos de aquellos granos están formados 
por otros dos más pequeños y muy juntos. Un grueso nucléolo, asen¬ 
tado generalmente en el centro del núcleo, acaba de caracterizar a las 
espermatogonias en su fase de descanso. 
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Profase (lám. III, figs. b-e ).—Los primeros indicios de la profase 
se manifiestan por una condensación de la cromatina en numerosos 
filamentos cortos, rectos o curvos, que se orientan en todas direccio¬ 
nes por todo el núcleo. Observados atentamente estos filamentos, se 
ve que son dobles, es decir, que están hendidos a lo largo, siendo parti¬ 
cularmente visible esto en ambos extremos (lám. III, fig. b ). Este efecto 
último no sólo es debido, a mi parecer, a una mayor condensación de 
la cromatina en determinados puntos — los aparentes extremos—, sino 
también a que estamos en presencia de largos filamentos muy flexuo- 
sos, y cuyas fiexuosidades han de quedar bien enfocadas en dos puntos 
de la curva y el resto de ella, cóncavo o convexo respecto al observa¬ 
dor, permanece desenfocado. Apoya esta interpretación el que en los 
mismos núcleos aparezca también alguno que otro filamento más largo 
y de forma sinuosa (lám. III, fig. b)\ acabando por adoptar esta dispo¬ 
sición toda la cromatina en estados más avanzados, en los cuales la 
constitución doble de dichos filamentos se muestra aún más patente 
(lám. III, fig. c). La división longitudinal del espirema o de los cromo¬ 
somas es, como vemos, muy temprana. 

En estos estados algo avanzados de la profase, se distinguen ya 
claramente los extremos libres de algunos filamentos (véase, por 
ejemplo, dos en el centro del núcleo y otro remontando el nucléolo 
en la fig. c } lám. III). No cabe, pues, duda de la discontinuidad del 
espirema, al menos en este estado. Si esta discontinuidad preexiste 
en estados más tempranos, nada puedo asegurar, y quizá sea imposi¬ 
ble de dirimir esta cuestión directamente en este caso, como en otros 
muchos, porque son varias las causas que pueden motivar una conti¬ 
nuidad aparente o real del espirema, como hace notar Bélar (1928 a). 
Sin embargo, tanto en opinión de este autor como en la de Wilson 
(1925), hechos positivos abogan indirectamente por la discontinuidad 
del espirema desde el principio, y a lo más, añade este último, la con¬ 
tinuidad debe ser lo excepcional. 

La marcha de la profase continúa con el engrosamiento del espi¬ 
rema y la reducción gradual de sus sinuosidades. Cada vez se hace 
más perceptible la hendidura longitudinal y más fácil seguir el curso 
de los cromosomas en toda su longitud, debido esto también a un 
acortamiento correlativo de los filamentos, evidente al final de la pro¬ 
fase (compárense las figs. e y f, lám. III). Y llega así el momento en que 
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los cromosomas adquieren la forma característica que presentan en la 
metafase [nótese en el centro de la figura/de la lámina III el cromoso¬ 
ma B (véase más adelante, pág. 492 y lám. VII)]. 

Algo antes de estos momentos hace su aparición en el citoplasma, 
cerca del núcleo, el aparato acromático, compuesto de dos centríolos 
y sendas zonas minúsculas más obscuras que el citoplasma circundan¬ 
te, de forma cónica muy abierta, con los vértices en los centríolos y 
situadas entre los mismos, pero no hay nada de huso central que una 
ambos centrosomas (lám. III, fig. <?). Después los centríolos se separan, 
la membrana nuclear desaparece y el aparato acromático, que parale- 
lamente se ha desarrollado, invade la región nuclear. De esta manera 
se verifica el tránsito a la metafase, durante el cual la hendidura lon¬ 
gitudinal de los cromosomas, que entonces se encuentran en el máxi¬ 
mum de condensación, se hace menos perceptible y aun llega a bo¬ 
rrarse completamente en algunos casos (lám. III, fig. f). 

Metafase (lám. III, fig. ^.—Contemplando esta figura, que repre¬ 
senta el enfoque medio de una espermatogonia en metafase, se ad¬ 
vierten los rasgos característicos de la mitosis que nos ocupa. 

Los cromosomas se disponen en el plano ecuatorial de la figura 
acromática ocupándolo en toda su extensión (como puede apreciarse 
mejor en las figuras de la lám. VII), es decir, la placa ecuatorial no está 
formada por cromosomas dispuestos en anillo, sino repartidos en un 
área circular. 

No hay, por consiguiente, huso central ( central-spindle , V ilson, 
1925; Zentralspindel , Bélair, 1928 a), como ya se comprueba al naci¬ 
miento del aparato acromático, sino tan sólo fibras, o más bien mano¬ 
jos de fibras, que van de los centrosomas a los cromosomas y cuyo 
conjunto adopta también figura fusiforme, siendo denominado half- 
spindle por los autores ingleses (Wilson, 1 9 2 5 ) Y Halbspindeln por 
los autores alemanes. Bélar (1928a) propone para esta parte del apa¬ 
rato acromático el nombre de Spindelpolteile , y, más recientemente 
(1929), el mismo autor sostiene la opinión de que estas fibras, cuya 
realidad vital comprueba al mismo tiempo, se forman a expensas de 
los centrosomas, justificando así el nombre propuesto. 

Pero aquí, en Phytodecta , la sobriedad del aparato acromático va 
más allá; faltan también las radiaciones polares o ásteres, aun cuando 
los centrosomas son bien manifiestos (véanse figs. e-h , lám. III). 
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Vemos, por tanto, que el aparato acromático está reducido en la 
mitosis gonial de nuestro crisomélido a casi su mínima expresión } 
pues las fibras del huso que aquí se ven constituyen el elemento fun¬ 
damental de la figura acromática en la metafase, constante en toda 
mitosis, y que los autores homologan, sin más, con las fibras superfi¬ 
ciales (mantle-fibers de los ingleses, Mantelfasern de los alemanes) de 
las mitosis con huso central; y en cuanto a los centrosomas, su ausen¬ 
cia en los metazoos sólo se comprueba raramente x . 

Las espermatogenias permanecen en plena metafase bastante tiem¬ 
po, a juzgar por la relativa frecuencia con que se presentan en este 
estado. 

Anafase (lám. III, fig. h ).—Este período, en cambio, debe de trans¬ 
currir rapidísimo, sobre todo al principio, por lo cual no he podido 
estudiarlo tan detenidamente como quisiera. Al final de la anafase 
aparecen ambos grupos de cromosomas hijos apiñados en su camino 
hacia los centrosomas respectivos y, sobresaliendo del lado ecuatorial 
de cada uno de aquellos grupos, sendos cromosomas larguísimos, que 
se corresponden en el mismo meridiano de la figura acromática. Es 
ésta una disposición absolutamente constante al final de la anafase 
de la última mitosis gonial. Este cromosoma no puede ser otro, preci¬ 
samente por su gran longitud, que el cromosoma X (véase más ade¬ 
lante, pág. 491 y lám. VII). 

Entre cada grupo de cromosomas hijos y su respectivo centroso- 
ma se ve la parte correspondiente del huso polar ( Spindelpolteile de 
Belar), y entre ambos grupos de cromosomas hijos aparecen ahora 
unas fibras más gruesas, más separadas, que no están dispuestas en 
hacecillos (compárense las figs. g y h y lám. III) y que parecen ir de los 
cromosomas de un grupo hijo a los del otro (connecting-fibers o inter¬ 
zonal fibers , de los autores ingleses y americanos, y Verbindungs- 
fasern , de los alemanes). Estamos en presencia de un aparato distinto, 
cuyo papel causal en la emigración anafásica de los cromosomas hijos 
ha sido puesto en relieve por Belar estudiando la división de los es- 
permatocitos de Stenobothrus en el jugo celular y en medios hipotó- 
nicos e hipertónicos y al que designa dicho autor con el nombre de 
Stemmkdrper. Nótese en la figura h, lámina III, cómo culmina el des¬ 
arrollo de este cuerpo propulsor al final de la anafase. 

1 En las divisiones de maduración de ciertos artrópodos y gusanos. 
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En la misma figura se asiste al principio del engrosamiento de las 
fibras de dicho aparato a su paso por el plano ecuatorial, iniciándose 
así la formación de una placa intercelular o diastema, que contribuirá 
probablemente a la división del citoplasma. 

Telefase (lám. III, figs. i k ).—Los cromosomas, al final de su ca¬ 
mino en los polos de la figura acromática, experimentan un movi¬ 
miento que los dispone más horizontalmente. Poco después se inicia 
en ellos una vacuolización progresiva (lám. III, figs. i, j) que conduce 
paulatinamente a la formación del núcleo quiescente del primer es- 
permatocito. Mis preparaciones no son hasta ahora lo suficientemente 
abundantes en estos estados para permitirme, como en la profase, un 
análisis completo del proceso telefásico, tan parecido a ésta, y que 
lleva inherentes las mismas dificultades de observación y formación 
de artefactos. Queda, pues, por resolver si aquí se trata de verdaderos 
procromosomas, como parece. 

Al principio de la telefase, los centrosomas desaparecen y el cuer¬ 
po propulsor inicia su involución. Paralelamente, los engrosamientos 
diastemáticos de sus fibras se condensan progresivamente, aproxi¬ 
mándose entre sí por la acción combinada de estos procesos y de la 
estrangulación anular del citoplasma, que de esta manera termina por 
individualizar las dos células hijas (lám. III, fig. k ). 

La mitosis de las espermatogenias de Phytodecta se caracteriza en 
resumen por la laxitud del espirema, del cual surgen los cromosomas 
dejando amplios espacios de carioplasma libre (lám. III, fig. c) por la 
división longitudinal de los cromosomas tempranísima (lám. III, fig. ¿), 
por la ausencia de huso central (lám. III, figs. e y f) y de radiaciones po¬ 
lares (lám. III, figs. e-i), por la presencia de centrosomas (lám. III, figu¬ 
ras e e i) y por la formación inicial de un diastema (lám. III, figs. h k). 


La profase de conjugación. 

(Lám. IV, figs. a-k, y lám. VI). 

Las dificultades de interpretación y la formación de artefactos, 
inherentes al estudio de toda profase, se acentúan en extremo duran¬ 
te la profase de conjugación, que ha sido uno de los puntos más dis¬ 
cutidos de la Citología, pues en él no sólo se ventilaban intereses 
puramente citológicos, sino también genéticos. 
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Actualmente, el interés de los citólogos está en comprobar si, 
como parece, la parasíndesis o conjugación paralela de los cromoso¬ 
mas, evidenciada por varios autores (Wenrich, McClung, Janssens, 
Gelei, Keunecke y otros *) en organismos de distintos grupos y acer¬ 
ca de la cual existen indicios en otros muchos, representa el modo 
general de conjugación (Bélar, 1928a). 

Esta manera de ver la cuestión del modo de conjugación gana 
cada vez más terreno en la opinión general de los citólogos a medida 
que se va comprobando su generalidad. 

Es, pues, el modo de conjugación en Phytodecta lo que importa 
esclarecer especialmente al estudiar la reducción cromosómica de 
este insecto. 

Otro punto que merece actualmente la especial atención del citó- 
logo en estos estudios es la interpretación de la Synapsis (autores ale¬ 
manes) o synizesis (autores ingleses); es decir, de la contracción y ape- 
lotonamiento que experimentan los cromosomas durante la conjuga¬ 
ción, después de ella y, según demuestra el interesante caso citado 
por Nonídez (1914, 191 5 y 1920), antes de la misma, cuando todavía 
están en estado de procromosomas. Este fenómeno se creyó, al prin¬ 
cipio, debido a la fijación; más tarde, muchos citólogos, fundándose 
en la presencia de la sinapsis en células vivas, admitieron que era un 
proceso normal en la profase de conjugación; pero actualmente, como 
señala Bélar (1928a), al comprobarse la producción de artefactos vita¬ 
les y considerar las condiciones en que eran observadas in vivo esas 
células, aquellos argumentos pierden toda su fuerza demostrativa. Por 
el contrario, este autor, después de sus cuidadosas observaciones en 
los espermatocitos de Stenobothrns y en las células madres del polen 
de Convallaria tnajalis, sustenta la opinión de que la sinapsis es, en 
general, un artefacto vital y algunas veces de fijación o, al menos, in¬ 
tensificado por ella. 

Lenoir (1927) afirma recientemente todavía que, después de sus 

1 A este respecto merece especial mención el citólogo español Bordás, 
quien, después de haber investigado estas cuestiones en Sagitia (1912, 1914, 
1920), emprendió sus estudios en Dendrocoeleum (1921, 1922), demostrando en 
la espermatogénesis de este turbelario la parasíndesis, casi al mismo tiempo 
que Gelei (1921) la observaba en la ovogénesis de la misma especie y aportaba 
una de las pruebas ya clásicas de la conjugación paralela. 
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observaciones in vivo en las anteras de Lihum candidum, no cabe 
duda de la contracción sináptica, conceptuada por muchos autores 
como artificial. Pero su trabajo, sin exposición de la técnica empleada, 
sin descripciones más precisas de sus observaciones y, en fin, sin de¬ 
cir claramente si lo que ha observado son los distintos momentos de 
la reducción cromosómica en diferentes células o, como ya ha argu¬ 
mentado Bélar para otros casos, todo el proceso en una misma célula 
viva, no puede, a lo más, ser tenido en cuenta a este respecto. 

Tocante a esta cuestión, en Phytodecta he podido completar, me¬ 
diante las mismas preparaciones fijadas, el estudio de la profase de 
conjugación con el del proceso sináptico que aquí ocurre. 

La interfase presindética (lám. IV, fig. a ).—El espermatocito se 
caracteriza en la interfase por el tamaño pequeño (7 ¡i de diámetro a 
lo más), el contorno más o menos poligonal y el núcleo grande y ex¬ 
céntrico. Esta excentricidad ocasiona que el citoplasma quede en al¬ 
gún sitio, reducido a una película adosada al núcleo. El centrosoma 
no he conseguido distinguirlo en este estado, ni tampoco durante la 
profase. 

En el núcleo, casi siempre esférico, la cromatina aparece repartida 
en gránulos y en alguno que otro grumo de mayor tamaño, interpuestos 
entre las vacuolas. Se distinguen también dentro del núcleo dos cor¬ 
púsculos, uno de los cuales está generalmente algo menos coloreado 
y es de contorno más regular que el otro (lám. \\, figs. a, b, en la 
primera sólo está enfocado este último y en la segunda ambos). Como 
veremos más adelante (pág. 479)» primero es un genuino nucléolo 
y el segundo un cariosoma, que se identifica probablemente con los 
heterocromosomas. 

El espermatocito debe permanecer algún tiempo, aunque no mu¬ 
cho, en este estado de interfase. 

Los estados de «bouquet» (lám. IV, figs. ci ).—La profase se inicia 
disponiéndose la cromatina en numerosos y finísimos filamentos que 
discurren por todo el núcleo y en los que, a medida que van engro¬ 
sando, se puede comprobar que forman realmente otros más largos, 
arrollados como tirabuzones. En seguida se advierte que estos fila¬ 
mentos presentan una orientación general hacia determinado sitio de 
la periferia nuclear (lám. IV, fig. b ): es la conocida orientación polar 
de los cromosomas que acaece en la profase de muchas divisiones \ 
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que se hace particularmente manifiesta, ocasionando los típicos esta¬ 
dos de bouquet , durante la profase de conjugación (a la que entonces 
caracteriza), en la mayoría de los animales, en muchas plantas y en 
algunos protistas. 

Dichos filamentos van deshaciendo sus ondulaciones y haciéndose 
cada vez más vivibles, debido, como ya se ha indicado por los auto¬ 
res en otros casos, a una indudable condensación de la cromatina con 
el correlativo acortamiento de los filamentos, en los que entonces se 
hace más patente aun la mencionada orientación polar y se comprue¬ 
ba la existencia de extremos libres (lám. IV, figs. c-d)\ es decir, que 
aquí, como en la profase gonial, no cabe hablar de continuidad del 
espirema y sí de distintos cromosomas leptotenes. 

Desde estos momentos el cariosoma adopta el aspecto caracterís¬ 
tico que ofrece durante toda la profase: se le ve constituido por varias 
masas esféricas, casi constantemente cinco, agrupadas de distinto 
modo según los casos (lám. IV, figs. d y siguientes). 

Estudiando detenidamente el estado leptotene, se comprueba que 
desde los primeros momentos, entre los filamentos finos apenas esti¬ 
rados, surgen otros manifiestamente más gruesos y se puede observar, 
en algunos de éstos, que están formados por dos filamentos finísimos 
adosados estrechamente a lo largo; siendo sobre todo evidente esta 
duplicidad cuando se enfoca a través alguno de los engrosamientos 
granulares que aparecen esparcidos en dichos filamentos gruesos (lá¬ 
mina IV, fig. d; véase el filamento que aparece en primer término al 
medio del núcleo). En casos más favorables aun se comprueban otros 
dos detalles importantísimos: los filamentos finos que juntos integran 
los más gruesos se separan en algunos de éstos, ya para perderse en 
el interior del núcleo (lám. IV, fig. c), o para confluir nuevamente du¬ 
rante otra parte de su curso (lám. IV, fig. d\ véase el filamento de la 
izquierda en la porción horizontal de su trayecto). He observado va¬ 
rios casos parecidos y de ellos he escogido los dos que represento en 
las figuras acabadas de mencionar, después de convencerme de la rea¬ 
lidad de esa disposición. 

En estados sucesivos, como lo indica el progresivo y gradual creci¬ 
miento del espermatocito, no se ven más que filamentos gruesos, cuya 
duplicidad de constitución todavía se trasluce en algún punto (lám. IV, 
fig. é). De esta manera se establece completamente el estado paquitene. 
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Considerando ahora la marcha general de este proceso, no cabe 
duda que, en el paso de los filamentos leptotenes a los paquitenes, 
lo que ocurre no es una escisión de los primeros en los dos compo¬ 
nentes que se observan luego en los segundos, como pretenden los 
partidarios de la metasíndesis o conjugación evd to etid , sino la re¬ 
unión en toda su longitud de cada dos filamentos leptotenes en uno 
paquitene; en una palabra, la conjugación paralela o parasíndesis de 
los cromosomas. 

Nótese que, como digo más arriba, apenas desarrollados los fila¬ 
mentos leptotenes, aparecen ya algunos paquitenes, siendo así imposi¬ 
ble delimitar aquí ambos estados como se ha hecho en otros casos, 
que siempre presentan, claro es, un tránsito gradual. Por esa razón 
los he englobado bajo el epígrafe de estados de bouquet. 

El período paquitene dura mucho tiempo, pues los espermatoci- 
tos en estos estados son abundantísimos en todos los testículos. Du¬ 
rante él, el espermatocito crece continuamente hasta alcanzar un diá¬ 
metro más de vez y media el primitivo. Paralelamente los filamentos 
paquitenes continúan engrosando, acortando su longitud y disocián¬ 
dose sus dos componentes en dos filas paralelas y simétricas de grá- 
nulos esparcidos desigualmente a lo largo del filamento (lám. IV, figu¬ 
ras e-h., y lám. VI, figs. a-d). En estas condiciones favorables puede 
contarse en el núcleo de bastantes espermatocitos el número haploide 
de filamentos paquitenes (véase más adelante, págs. 487-488), con¬ 
cordando con la conjugación anteriormente demostrada, que nos per¬ 
mite interpretar esos filamentos paquitenes como verdaderos geniini 
parasindéticos. 

Observada con más cuidado la estructura granular de los gemivi, 
compruébase (véase lám. IV, figs. d-h , y lám. VI) que las condensacio¬ 
nes más abundantes son en realidad granulares o puntiformes, pero 
también, menos frecuentemente, alargadas; que, tanto en unas como 
en otras, las situadas en el filamento a la misma altura, correspon¬ 
diéndose frente a frente, son iguales; y finalmente, que estos distintos 
pares de condensaciones no están repartidos con uniformidad a lo lar¬ 
go del geminus. 

Ahora bien: aun en el caso de que esta estructura fuese producida 
o condicionada por la fijación, no puede por menos de admitirse, ante 
la simetría que presenta en los dos componentes de todos los gemini , 
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que responde a una disposición preformada de los elementos del cro¬ 
mosoma vivo, siendo en un todo semejante a la encontrada, entre 
otros casos, por Wenrich (1916) en Phrynotettix magnus, donde el 
mismo autor consiguió comprobar la constancia absoluta de dicha es¬ 
tructura para un mismo geminus en los espermatocitos de trece indivi¬ 
duos distintos de dicho ortóptero. Pero es más; recientemente Belar 
(1928 b) demostró, en los espermatocitos de Stenobothrus, que la dis¬ 
posición de los cromómeros en el cromosoma era la misma en las pre¬ 
paraciones obtenidas por prefijación con ácido ósmico y fijadas con 
Flemming que en el material vivo, advirtiéndose solamente una ligera 

contracción general de todo el cromosoma. 

No cabe, pues, duda al tomar los gránulos del geminus que se 
ven en nuestras preparaciones hechas por esos métodos, como los 
elementos verdaderos de la estructura vital del cromosoma; es decir, 
como fiel imagen de los cromómeros naturales. 

Antes de pasar más adelante, creo que es aquí el lugar más opor¬ 
tuno de examinar la cuestión de la interpretación de la sinapsis 1 en 
Phytodecta. 

En mis preparaciones aparecen, en todos los estados, desde el 
leptotene hasta el final del paquitene, espermatocitos con sus cromo¬ 
somas en contracción sináptica más o menos acentuada y otros exen¬ 
tos de ella. De tal modo, que pueden formarse dos series graduales a 
través de la profase de conjugación, tan distintas como la que se ve en 
la lámina IV, figuras d h , y la que se formaría con las figuras a-d de la 
lámina VI, de las que en la primera los cromosomas siguen su evolu- 
ción sin sinapsis, y en la segunda, con una indudable y típica contrac¬ 
ción sináptica. Pero, a partir del final del período paquitene, cuando 
los cromosomas comienzan a perder colorabilidad (véase mas adelan¬ 
te, pág. 478), sin dejar de ser claramente perceptibles (lam. IV, figu¬ 
ras j-k), no he observado nunca sinapsis. 

Es indudable que estos dos procesos no pueden acaecer simultá¬ 
neamente. Y si consideramos la falta de continuidad insuperable en- 

1 El término sinapsis lo empleo aquí en la acepción de los autores alema¬ 
nes para expresar la contracción y apelotonamiento de los cromosomas du¬ 
rante la conjugación y después de ella (Bélaf, 1928 a, pág. 169); es decir, como 
sinónimo de synizesis de los autores de lengua inglesa (Wilson, 1925, P»g- 54 0 - 
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tre el segundo y el principio del paso a la interfase postsindética, lie¬ 
mos de admitir el otro, exento de sinapsis, como el natural. 

Continuando el estudio de las preparaciones fijadas, se puede anali¬ 
zar todavía más completamente este fenómeno. Compruébase así 
con los distintos fijadores que la sinapsis en determinados estados es 
más frecuente y, en general, más intensa que en otros; frecuentísi¬ 
ma en el estado leptotene al verificarse la conjugación e inmediata¬ 
mente después de ésta, decrece gradualmente su frecuencia e inten¬ 
sidad a medida que avanza el estado paquitene y se anula brusca¬ 
mente al iniciarse el paso a la interfase postsindética. Bien entendido 
que, aunque la intensidad del fenómeno decrezca durante el período 
paquitene, siempre se puede encontrar de un estado determinado, más 
o menos espermatocitos con sinapsis grande; por ejemplo: el esper- 
matocito de la figura d , lámina VI, y el que representan en dos su¬ 
cesivos enfoques las figuras g, h, lámina IV, que son de la misma 
edad—como lo demuestra su tamaño, el grosor y aspecto de los ge~ 
mini, y el hecho de yacer próximos en el mismo cisto—, corres¬ 
ponden precisamente al momento más rebelde a la sinapsis y, sin 
embargo, el primero presenta una intensa contracción sináptica, de la 
que no existen indicios en el segundo. Esto nos demuestra que el nú¬ 
cleo del espermatocito posee una labilidad para experimentar la con¬ 
tracción sináptica mayor en unos estados que en otros, conforme a 
las líneas generales acabadas de indicar. 

Que la sinapsis no es una coagulación producida por los fijadores, 
como se pensó al principio (Meves, Janssens, McClung, Schreiner y 
otros), lo demuestra el hecho evidente de su observación in vivo , o 
mejor dicho, en material fresco no fijado por distintos citólogos (Sar- 
gent, Overton, Grégoire, Vejdovsky, CEttinger, Wilson, etc.) (Wil- 
son, 1925). En consecuencia, muchos de estos autores admiten sin 
reservas que la sinapsis es un proceso normal de la célula durante la 
conjugación; pero Bélar ha hecho notar que esto no probaría más 
que dicho fenómeno es anterior a la fijación, pues lo que en realidad 
se ha observado no es la sucesión de la sinapsis en una célula viva, 
sino células frescas y no fijadas que presentaban contracción sinápti¬ 
ca. Es más, este último citólogo ha demostrado cómo una solución 
débilmente acidulada con ácido acético provoca en los espermatocitos 
de Stenoboíhrus, sin llegar a la coagulación, una contracción sináptica 
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típica (que en este caso falta, por cierto, en una fijación buena), tradu¬ 
cida luego fidelísimamente por una fijación irreprochable; y que en 
las células madres del polen de Convallaria, observadas cuidadosa¬ 
mente vivas, no se presenta la sinapsis que de otro modo se produce 
tanto en una pretendida observación in vivo , si no se tienen esas pre¬ 
cauciones, como, en todo caso, en las preparaciones fijadas. Fundándo¬ 
se en estas observaciones y experimentos, sostiene el mencionado ci- 
tólogo que la sinapsis es un artefacto vital. 

Nuestras observaciones en Phytodecta acerca de este punto con- 
cuerdan, por tanto, con esta interpretación, al demostrar, como hemos 
visto, que la sinapsis no es un fenómeno normal de la célula y que 
depende estrechamente de un estado de labilidad peculiar a la misma 
en determinados momentos de su evolución. 


La interfase postsindética, el período diplotene y la primera 

división de maduración. 

(Lám. IV, figs./-r) 


La interfase postsindética (diffuse stage o confused stage de los 
autores de lengua inglesa) (lám IV, figs. j-l ).—Este período, caracteri¬ 
zado por una disociación y pérdida de colorabilidad progresivas de 
los autosomas, que sigue al estado paquitene en la espermatogénesis 
y, más frecuentemente, en la ovogénesis de muchos animales, permite 
comprobar la existencia de heterocromosomas o cromosomas sexuales 
por la heteropicnosis de su cromatina, que no experimenta ese pro¬ 
ceso, sino que, al contrario, más bien parece acrecentar su avidez para 
los colorantes. 

Este fenómeno, cuya intensidad varía en los diferentes casos ob¬ 
servados, es muy marcado y duradero en los espermatocitos de Phy¬ 
todecta, como ahora veremos. 

El espermatocito alcanza ya su mayor tamaño en el período paqui- 
tene (lám. IV, ñgs.g-i). Desde este momento en adelante se advierte 
cómo disminuye paulatinamente la colorabilidad de la cromatina y 
cómo se acentúa la separación de los dos cromosomas en cada gemi- 
nus (lám. IV, figs./¿). Al principio de este proceso todavía pueden se¬ 
guirse durante todo su curso los cromosomas, delicadamente esfuma- 
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dos (lám. IV, fig. y); pero más tarde esta comprobación va siendo cada 
vez más difícil, y aun así, sólo en trayectos más o menos cortos. Enton¬ 
ces la separación de los dos componentes de cada geminus toca al má¬ 
ximo que llega a alcanzar antes de la interfase postsindética propiamen¬ 
te dicha (lám. IV, fig. k ). La prosecución de estos procesos arrastra al 
núcleo del espermatocito a un estado muy semejante al de interfase, 
subsistiendo inalterables sólo los dos corpúsculos nucleolares cuya 
presencia venimos comprobando desde el principio de la profase de 
conjugación (lám. IV, fig /). 

Mirando las figuras d-l, lámina IV, y las a-d, lámina VI, se adquiere 
el convencimiento de que estos dos corpúsculos son dos formaciones 
bien diferentes y caracterizadas: la una es más o menos esférica u ovoi¬ 
dea, raramente de contorno irregular (lám. IV, fig. //), a veces típica¬ 
mente piriforme (lám. IV, fig. e), con bastante inconstancia para la co¬ 
loración con hematoxilina férrica, pues en no pocos casos resulta me¬ 
nos intensamente teñida, mostrando entonces que se halla exenta de 
estructura figurada (lám. IV, figs. b, e,f, p)\ la otra formación, siempre 
intensamente teñida, aparece formada constantemente por cuatro o 
cinco masas globulares, de las cuales algunas son más pequeñas que 
las otras (lám. IV, figs. d , e , g,j), haciéndose más patentes en la interfase 
postsindética precisamente (lám. IV, figs. k, l). A mi parecer, la prime¬ 
ra se identifica fácilmente con un nucléolo verdadero, y la segunda 
como un cariosoma dotado de evidente heteropicnosis, esto es, como 
uno o varios heterocromosomas o cromosomas sexuales. Estas dife¬ 
rencias se comprueban mejor aún con el violeta de genciana, que tiñe 
débilmente al nucléolo (lám. VI, fig. e; compruébese en esta figura la 
forma típica que presenta en lám. IV, fig. é) e intensamente al hete- 
rocromosoma (lám. VI, figs • f-h). 

Período diplotene (lám. IV, figs. rn-p ).—En la ¡nterfase postsindé¬ 
tica los granos de cromatina parecen disponerse a lo largo de filamen¬ 
tos apenas perceptibles, observándose en algunos puntos que son en 
realidad dos granos y no uno lo que allí existe (lám. IV, fig. /). Hago 
notar esto porque parecen ser los indicios de lo que a continuación 
sucede. 

Al cabo de algún tiempo se inicia la salida de la ¡nterfase, surgien¬ 
do en el núcleo del espermatocito largos filamentos que pronto dejan 
ver que se hallan reunidos por pares, pero tocándose apenas más que 
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por sus extremos, lo que origina que alguno de estos complejos adop¬ 
te forma anular (lám. IV, fig. m) y que otros aparezcan con nodos y 
vientres, remedando una cadena (lám. IV, figs. mn), o la cifra 8 (lá¬ 
mina IV, fig. o) cuando son más cortos. Pero es que estos cromoso¬ 
mas conjugados, además de permanecer en contacto en unos puntos y 
separados en otros, presentan frecuentemente una torsión mayor o 
menor, que se vislumbra en el de la figura m, se halla iniciada en el 
de la figura n y aparece indudable en el de la figura o. Se asiste, por 
tanto, aquí a un verdadero estado estrepsitene. 

Durante los primeros momentos de estos gemini estrepsitenes se 
observa una hendidura longitudinal en cada uno de sus dos cromoso¬ 
mas componentes (lám. IV, fig. m). Reparemos en que, por tanto, co¬ 
existen bien manifiestas al principio del estado estrepsitene las dos hen¬ 
diduras según las cuales se dividirá la tétrada en las divisiones de 
maduración que pronto tendrán lugart la hendidura ecuacional, que 
es la que presentan cada uno de los filamentos componentes del gemí- 
mis estrepsitene; y la reduccional, que no es sino la separación que 
media entre ambos componentes. 

Tanto el nucléolo como el heterocromosoma se siguen distinguien¬ 
do durante el estado estrepsitene (véase el primero en la lámi\ 
na IV, figs. m-o, y el segundo en la fig o , por debajo del cromoso¬ 
ma en 8). 

La evolución de los cromosomas estrepsitenes continúa con el 
acortamiento y engrosamiento generales a toda profase, que principian 
borrando la hendidura longitudinal (ecuacional) de cada uno de los 
conjugados y disminuyendo progresivamente la separación (hendidura 
reduccional) que existe entre los mismos (lám. IV, figs. m-o). 

El período estrepsitene finaliza con la máxima contracción de los 
gemini, en los que acaba por reducirse la separación de sus dos cro¬ 
mosomas conjugados a una ligera hendidura, completamente borrada 
en algunos, aunque siempre se distinguen claramente los dos compo¬ 
nentes. De esta manera se establece el brevísimo estado que precede 
inmediatamente a la primera división de maduración conocido con el 

nombre de diaquinesis (lám. IV, fig. p). 

Desde el final del período paquitene y durante todo*el período di- 
plotene se asiste a la aparición del condrioma del espermatocito en 
forma de una zona esférica u ovoidea, de aspecto homogéneo (lám. IV, 
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figs. k , m ), que termina su desarrollo en la diaquinesis, mostrando en¬ 
tonces una delicada estructura fibrilar (lám. IV, fig ■ p)- 

La primera división de maduración (lám. IV, figs. q-s). —Compa¬ 
rando la figura p con las q-r, lámina IV, que representan dos enfoques 
sucesivos de la misma célula, se comprueba cómo los cromosomas de 
la diaquinesis pasan sin modificación alguna a formar la placa ecuato¬ 
rial de la primera división de maduración. 

En las mismas figuras (lám. IV, figs. q, r) y valiéndose de los es¬ 
quemas respectivos (fig. del texto 2: A, B), se ve cómo los gemini 
I a 7 se dividen reduccionalmente, pues ya hemos comprobado que 
durante el período estrepsitene se borra la hendidura ecuacional y 
queda al fin en la diaquinesis sólo la reduccional, más o menos percep¬ 
tible. Respecto a los restantes gemini, no es tan fácil de comprobar, a 
causa de la estrangulación que cada uno de sus componentes presenta 
(lám. IV, fig. p ), si se dividen ahora reduccionalmente o ecuacional- 
mente, pues es sabido que en multitud de casos se ha comprobado 
que ambas divisiones de maduración pueden ser reduccionales para 
unas tetradas y ecuacionales para las otras l . 

En la figura q, lámina IV, se observa también una pareja de hetero- 
cromosomas que se separan precozmente, marchando hacia un polo 
el cromosoma X, más grande y casi recto, y hacia el otro, el cromo¬ 
soma Y, más pequeño y casi esférico. Hemos, pues, de admitir que 
estos cromosomas sexuales X e Y estaban conjugados en el único y 
complejo cariosoma que se observa durante toda la profase de conju¬ 
gación y estados siguientes, para dividirse reduccionalmente en la pri- 
mera división de maduración. 

Aparte del mayor tamaño de la célula y del aspecto de los cromo¬ 
somas, caracteriza en seguida a la primera división de maduración 
unas radiaciones polares, que ofrecen la particularidad de ser muy per¬ 
ceptibles al primer golpe de vista, sobretodo cuando se observan con 
un ocular de poco aumento, sin que se logre después resolver la me¬ 
nor estructura filamentosa al tratar de estudiarlas más detenidamente 
con un ocular de mayor aumento (ocul. compen. 18 de Zeiss y, claro 

i Una exposición detallada y un resumen y balance del estado de esta cues¬ 
tión puede leerse en Carothers (1926). Recientemente han señalado distintos 
casos de pre-reducción y post-reducción Chickerin (1927), Goldschmidt y Kat- 
suki (1928), y McClung (1928). 

Eos, VII, 1931. 4 31 
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es, un objetivo apocromático, el n. A. 1,4 de Zeiss). Pero, en estas 
condiciones se comprueba, en cambio, una ordenada disposición radial 
de vacuolas más claras a partir de los centrosomas, que es indudable¬ 
mente lo que a primera vista produce la ilusión óptica de una estruc¬ 
tura filamentosa (lám. IV, figs. q-s). Por lo demás, la primera división 
de maduración coincide con la mitosis gonial en la presencia de cen¬ 
trosomas, en la ausencia de huso central y en la disposición en haceci¬ 
llos de las fibras del huso polar (halb spittdle de los autores ingleses, 
Spindelpolteile de Bélar). 

Los cromosomas anafásicos de la primera división de maduración 
aparecen divididos longitudinalmente por una hendidura, y algunos de 
ellos, además, con sus mitades separadas parcialmente en los extre¬ 
mos (lám. IV, fig. ¿). Esta división de los cromosomas anafásicos es 
característica de la primera división de maduración, y no es debida 
sino a la reaparición de la hendidura—en este caso, como ya hemos 
visto, la ecuacional probablemente—que ha sido más o menos borra¬ 
da por la contracción que tiene lugar durante el final del período di- 
plotene hasta la diaquinesis. 

La telefase de esta división y, por consiguiente, la evolución de las 
diadas hasta la interquinesis, no he conseguido sorprenderlas. Pero po¬ 
demos suponer que las diadas no deben de experimentar cambios im¬ 
portantes, porque aparecen condensadas en el núcleo del segundo es- 
permatocito, sin que éste adopte estructura típicamente interfásica. 

La interquinesis y la segunda división de maduración. 

(Lám. V, figs. a-d). 

La interquinesis (lám. V, fig. a ).—La interquinesis adopta aspec- 
pectos muy variables en los distintos casos observados; desde una tí¬ 
pica interfase hasta la persistencia de las diadas condensadas, que 
pasan directamente sin más transformación de la anafase de la primera 
división de maduración a la metafase de la segunda, se conocen toda 
una serie gradual de tipos intermedios que se dan en distintos anima¬ 
les y plantas. 

La interquinesis de Phytodecta pertenece a este último tipo extre¬ 
mo, como ahora veremos. 
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El segundo espermatocito, de forma esférica o ligeramente polié¬ 
drica, tiene corrientemente un diámetro de 9 ¡1. El citoplasma es bas¬ 
tante más abundante que en el primer espermatocito, y el núcleo es es¬ 
férico (lám. V, fig. a). 

El núcleo no presenta nunca una típica estructura ¡nterfásica, sino 
que en él se ven cromosomas en un estado de condensación semejante 
al de una metafase. Estos cromosomas aparecen con una hendidura 
longitudinal, y algunos de ellos, formados de dos trozos iguales cru¬ 
zados (lám. V, fig. a). Son, pues, las diadas separadas en la primera 
división de maduración. En algunos núcleos se advierte un cromoso¬ 
ma más o menos piriforme y manifiestamente más grande que todos 
los demás. Este cromosoma es indudablemente el heterocromoso- 
ma X. El hecho de que no aparezca en todos los espermatocitos está 
de acuerdo con lo que hemos comprobado en la primera división de 
maduración, que separa los cromosomas X e Y hacia uno y otro polo 
(es decir, que el gevúnus de heterocromosomas se divide reduccional- 
mente en la primera división), de modo que la mitad de los segundos 
espermatocitos habrán recibido el cromosoma X, y la otra mitad, el 
cromosoma Y. Ahora bien, en los espermatocitos sin el grueso cromo¬ 
soma, no me fué posible reconocer el heterocromosoma Y; lo que es 
explicable por su tamaño, que lo hace, en estos estados en que todos 
se hallan condensados, confundible fácilmente con otros varios. 

La segunda división de maduración (lám. V, figs. b-d ).—En las 
placas ecuatoriales de la segunda división de maduración puede hacer¬ 
se la misma comprobación: en unas aparece un cromosoma más grue¬ 
so y también algo más largo que los demás (lám. V, ángulo superior 
derecho de la fig. b ) y en otras falta tal cromosoma (lám. V, fig. c). 

Las mismas figuras b, c de la lámina V, nos enseñan que tampoco 
la segunda división de maduración posee huso central. En la figura d , 
lámina V, se observa la presencia de centrosomas, y nuevamente, la 
ausencia de las radiaciones polares o ásteres, igual que en la mitosis 
gonial. Las fibras de los husos polares siguen estando dispuestas en 
hacecillos, como ya hemos observado en la mitosis y en la primera di¬ 
visión de maduración. 

El proceso ulterior de la segunda división de maduración no he 
podido estudiarlo en el material examinado hasta ahora, y constitu¬ 
ye con el período correspondiente de la primera división las dos solu- 
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lucíones de continuidad, bien es verdad que de importancia secunda¬ 
ria, que existen en el presente estudio de la reducción cromosómica 
de Phytodecta] y que me propongo completar, junto con el estudio de 
otros puntos y cuestiones que estas previas exploraciones me susci¬ 
tan, en futuras investigaciones. 

Y ahora veamos cuáles son las características de la reducción cro¬ 
mosómica en la espermatogénesis de Phytodecta. En primer lugar 
están, sin duda, la conjugación parasindética y la presencia de hetero- 
cromosomas X e Y, que se conjugan en un cariosoma heteropicnóti- 
co. En segundo lugar, su profase de conjugación está caracterizada 
por típicos estados de bouquet, y el período diplotene en su más am¬ 
plia acepción, por una interfase postsindética marcadísima seguida de 
un verdadero estado estrepsitene. Finalmente, la primera división de 
maduración es reduccional, desde luego para los heterocromosomas 
y, probablemente también, para la mayoría de los autosomas. 


La espermiohistogénesis. 

(Lám. V, figs. e-o). 

El examen del testículo me ha deparado, en cambio, sin salirme 
apenas de mis especiales pesquisas, la observación de todo el proceso 
mediante el cual la espermátida resultante de la segunda división de 
maduración se transforma en el espermatozoide maduro; y, juzgando 
que es aquí, sin duda, lugar más o menos oportuno para las breves 
palabras que le dedicaré, decidí incluir la descripción de la espermio¬ 
histogénesis al final del estudio de la reducción cromosómica, aunque 
se salga un tanto de los fines más especiales que me propuse en este 
trabajo. 

Las espermátidas jóvenes son ligeramente ovoideas e incluso esféri¬ 
cas (lám. V, fig. e ), con un diámetro de 7 !*• P or término medio. El 
núcleo de las espermátidas, de tamaño regular y emplazado en el cen¬ 
tro de la célula, es muy característico por su cromatina irregularmen¬ 
te repartida, pero con tendencia a reunirse o acumularse en la periie- 
ria nuclear, dejando casi vacía, con alguno que otro grumo, la región 
central del núcleo. El citoplasma es abundante y encierra tres apara- 
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tos que contribuirán a la formación del espermatozoide; el condrio- 
ma, el acroblasto y los centrosomas o sus derivados. 

El condrioma o aparato mitocondrial, también denominado por 
los autores alemanes Nebenkern , aparece como una masa esférica casi 
del mismo diámetro que el núcleo y formada por una región central 
más obscura y otra periférica hialina y delgada, ambas concéntricas 
(lám. V, fig. e-g). 

Al acroblasto se le ve como una vesiculita redondeada y hasta de 
contorno poligonal, de contenido homogéneo (lám. V, figs. //). Los 
autores lo homologan con el aparato de Golgi, y en otros casos está 
destinado a suministrar el acrosoma o perforador del espermatozoide 
maduro. En este caso yo no he podido seguir su evolución hasta 
el final. 

En las espermátidas jóvenes, (lám. V, figura e) se distingue ya un 
filamento finísimo que, arrancando de la superficie nuclear, se dirige 
radialmente, casi recto, hacia el borde del citoplasma, al que en algunos 
casos logra traspasar; y como en otras espermátidas más jóvenes aún 
no se logra discernir tal filamento, su crecimiento, si no es rápido, 
debe transcurrir al principio con una delgadez extrema. En el punto 
de arranque del filamento no se logra tampoco distinguir los centroso¬ 
mas; pero, como luego veremos, deben de existir dos, y quizá su pe- 
queñez y la proximidad al núcleo impiden verlos. 

El principio de la espermiohistogénesis se nota porque el citoplas¬ 
ma se hace más ovoideo, dejando al núcleo, que entonces no parece 
compartir este proceso, en una posición excéntrica. Paralelamente, el 
condrioma se alarga también, al paso que su región periférica se hace 
más perceptible, sin dejar de ser hialina (lám. V, figs. fg)- 

Continuando estos procesos de alargamiento del citoplasma, con¬ 
drioma y filamento, la espermátida adopta una forma cónica nui\ alar¬ 
gada, hacia cuya base queda recluido el núcleo (lám. V, fig. ¡i). 1 or 
estos momentos el núcleo experimenta una absoluta homogeneización 
de su contenido, tiñéndose intensamente por igual todo él. Los cen¬ 
trosomas empiezan a verse como dos gránulos muy próximos adosa¬ 
dos al núcleo, comprobándose que uno de ellos (centrosoma distal) es 
el que emite el filamento, y el otro (centrosoma proximal) permanece 
inalterable (lám. V, fig. k). 

Desde estos momentos el núcleo se alarga también (lám. \ , figu- 
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ras i-j) y queda rodeado de una capa de citoplasma más delgada cada 
vez. Entonces el centrosoma proximal inicia una formación alargada 
sobre la periferia nuclear, que se dispone y crece en el mismo sentido 
que el núcleo (lám. V, figs._/•»*); en la figura /, lámina V, puede verse 
cómo del centrosoma distal arranca el filamento, y del proximal, esta 
formación supranuclear. 

Obsérvese (lám. V, figs. g, i-tn) que el filamento axial de la cola 
no queda nunca envuelto por el condrioma, sino bordeándolo. Las 
figuras 0, lámina V, que representan cortes transversales de la cabeza, 
correspondientes al estado de las figuras k-l, lámina V, muestran que 
la formación del centrosoma proximal es a modo de un cordón dis¬ 
puesto sobre la región del núcleo en que está más concentrada la 
cromatina. 

El alargamiento continuo de la cabeza y de la cola del espermato¬ 
zoide se hace a expensas de un progresivo adelgazamiento de las mis¬ 
mas (lám. V, figs. k «), quedando al final (lám. V, fig. ti) formado el 
espermatozoide por una cabeza cilindrica finísima, intensamente tin¬ 
gible por la hematoxilina y el violeta de genciana, y una cola también 
muy delgada, en la que se distingue el filamento axial, sin que pueda 
entonces precisarse si éste realmente está incluido, como parece, en la 
vaina de citoplasma o, como más bien indica su evolución anterior, so¬ 
lamente está adosado a ese resto de citoplasma. La cabeza y la cola 
son larguísimas y sólo parcialmente se hallan representadas en la figu¬ 
ra m, lámina V. 


El número de cromosomas y su identificación. 

(Lám. VII y figs. del texto 1-2). 

Hoy día son muchas y de diversa índole, normales 1 y anormales, 
las excepciones a la constancia numérica de los cromosomas en una 
misma especie orgánica que restan a esta aserción la importancia 
que quizá se pensó al principio que tenía, y obligan a considerarla 
como una regla; desde luego, muy general, pues aun quitando las es¬ 
pecies orgánicas digaméticas con diferente dotación numérica de cro- 

* Sin ir más allá, tenemos un ejemplo de esto en el interesante caso de 
Blaps (Nonídez, «914. * 9 * 5 . 1920). 
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mosomas en uno y otro sexo, son muchos los animales y plantas en 
que esa constancia se verifica absolutamente en ambos sexos, aparte, 
claro es, de las variaciones universales anejas a las generaciones ha- 
ploide y diploide. 

Este último es el caso en que precisamente se encuentra Phytodec- 
ta variabilis. 

En la lámina VII están dibujadas en perspectiva polar las placas 
ecuatoriales de cinco espermatogenias en metafase. Una de ellas (lá¬ 
mina VII, fig. e), teñida con hematoxilina férrica, puede servir para for- 




Fig. 1.—Los esquemas A y B de esta figura corresponden, respectivamente, 
a las figuras g y h de la lámina IV—que representan dos enfoques sucesivos 
de un mismo espermatocito—y permiten comprobar al final del período pa- 
quitene la presencia de once (números i a 11) filamentos paquitenes o gemitti 
de autosomas, un cariosoma XY—integrado por ambos heterocromosomas— 

y un nucléolo. 

marse idea de toda la célula en este estado; en las demás (lám. VII, 
figs. a-d), teñidas con violeta de genciana, sólo se ven los cromosomas. 
En las cinco se cuentan sin dificultad 24 cromosomas. Estas cinco, por 
este y otros motivos, son las que me pareció más conveniente repre¬ 
sentar; pero en toda espermatogenia en metafase cuyos cromosomas 
se distinguiesen claramente, he comprobado este número diploide de 
24 cromosomas. 

Las figuras g y h de la lámina IV representan dos enfoques sucesi¬ 
vos del núcleo de un mismo espermatocito al final del período paqui- 
tene, cuando el grosor de los cromosomas es mayor y su longitud 
menor durante la profase de conjugación, condiciones que facilitan el 
análisis del núcleo en este estado para los fines que perseguimos. V a- 
liéndose de los esquemas respectivos (fig. I del texto: A, B) de dichos 
enfoques, pueden contarse (1 a 11) once filamentos paquitenes—que 
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constituyen otros tantos gemini de autosomas (véase pág. 473)—, un 
cariosoma XY — que ya hemos interpretado (pág. 481) como otro ge- 
minus formado por los heterocromosomas—y finalmente el nucléolo n. 
No en muchos, pero sí en varios espermatocitos en este estado, he po¬ 
dido comprobar este mismo resultado: 11 gemini de autosomas y I ge- 
minus de los heterocromosomas. 

En la metafase de la primera división de maduración (lám. IV, figu¬ 
ras q, r y esquemas correspondientes, fig. 2 del texto: A, B) se cuen- 




A B 

Fig.'a.—Los esquemas A y B de esta figura corresponden, respectivamente, a 
las figuras q y r de la lámina IV—que representan dos enfoques sucesivos de 
un mismo espermatocito—y permiten comprobar en la metafase de la primera 
división de maduración un heterocromosoma X, otro heterocromosoma 'í } 
once (números 1 a 11) cromosomas dividiéndose, que son los gemini for¬ 
mados por los autosomas. 

tan también II cromosomas bivalentes o gemini y un par de hetero¬ 
cromosomas, X e Y. 

Y por último, en la metafase de la segunda división de madura¬ 
ción (lám. V, figs. c) se cuentan, en todo caso, 12 diadas. 

Todos estos datos en perfecta concordancia nos permiten concluir 
que en Phytodecta variabilis ( 01 .) el número diploide de cromosomas es 
24, y el número haploide, 12. 

* 

* * 


Pasemos ahora a examinar otra cuestión que la observación de los 
cromosomas de Phytodecta en estos mismos estados nos lleva a tocar. 
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El principio de que los cromosomas haploides de una misma es¬ 
pecie orgánica son diferentes cualitativamente (en composición o en 
constitución), cuenta con pruebas conseguidas independientemente 
en campos distintos: genéticas, que son las pruebas todas de la teoría 
cromosómica de la herencia, demostrando cómo los cromosomas ha¬ 
ploides son portadores de genes diferentes en calidad y número para 
cada uno de aquéllos; y embriogénicas, o procedentes de la mecánica 
del desarrollo, como lo son las ya clásicas de Boveri, estudiando el 
desarrollo de los huevos dispérmicos (fecundados por dos esperma¬ 
tozoides y, por tanto, constituyendo zigotos triploides) de erizos de 
mar, cuyas primeras segmentaciones, tetrapolares, repartían al azar 
los cromosomas entre los diferentes blastómeros que de este modo 
originaban, permitiendo entonces el análisis directo de los efectos de 
aquellos cromosomas. 

Pues bien: aquel principio encuentra una confirmación citológica 
en el hecho de que los cromosomas de las células diploides de muchos 
animales y plantas sean homologables por pares, de igual manera en 
los distintos individuos de dicha especie, raza o forma, para un deter¬ 
minado momento del ciclo cromosómico, que es generalmente la meta- 
fase; pues, como se ha observado, es entonces cuando la personalidad, 
valga la palabra, de los cromosomas aparece más acusada y percepti¬ 
ble. Esto nos indica que las mencionadas diferencias específicas o pe¬ 
culiares de la constitución de cada cromosoma haploide pueden tradu¬ 
cirse, o mejor, pueden ir acompañadas de otras, también constantes, 
comprobables citológicamente, que permiten reconocer en esos casos 
los presuntos representantes (paterno y materno) de cada par de cro¬ 
mosomas; bien entendido, que no es distinguir en éstos uno del otro, 
al menos en la generalidad de tales casos, sino conjuntamente los dos 
de cada par. 

Cuáles son esas diferencias o qué notas conceptúan como homólo¬ 
gos a dos (o más, en casos de poliploidía) cromosomas desde el pun¬ 
to de vista citológico no es, como se sabe, muy fácil de precisar, aun¬ 
que tales homologías resulten indudables en cada caso. En general son 
diferencias de tamaño y forma, iguales para cada dos cromosomas de¬ 
terminados de la dotación diploide; y así han sido hechas las identifica¬ 
ciones de cromosomas por Metz y otros muchos autores en las especies 
de Drosophila , por Nawaschin en las de Crepis, por Carothers, Ro- 
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berston y otros en varios ortópteros ( Circotettix, Hesperotettix, Trime- 
rotropis , Syrbiila , etc.), y otras que sería prolijo enumerar y que 
también aparecen como ejemplos clásicos en los tratados generales 
(\\ ilson, 1925; Bélar, 1928a). Sin embargo, no es éste el único criterio 
que ha de utilizarse para homo.logar los cromosomas diploides: bien 
distintos son en forma y tamaño los cromosomas sexuales o hetero- 
cromosomas de muchos animales y plantas y, no obstante, se consi¬ 
deran homólogos. Es, en estos casos, su comportamiento durante la re¬ 
ducción cromosómica en lo que se basa la afirmación de su homolo¬ 
gía; pero nótese, corroborando aquella imprecisión de que hablamos 
al principio de este párrafo, que si en muchos de tales casos es su 
conjugación durante la profase, al tiempo de los autosomas, en otros 
es casi la ausencia de la misma, con brevísimo apareamiento ulterior 
(después de la primera división de maduración), el hecho de observa¬ 
ción citológica de que se han servido los autores para afirmar la ho- 
mología de tales cromosomas, como ocurre en los conocidísimos casos 
de Oncopeltus y Lygaeus estudiados por Wilson (1925). Y si a esto aña¬ 
dimos los casos más infrecuentes de reducción asindética conocidos 
en infusorios ( Chilodon), cochinillas (Pseudococcus nipae) y en algunos 
dípteros (Sciara), resulta más difícil aún encontrar una definición 
general, o un carácter citológico general de cromosomas homó¬ 
logos. 

Más raramente se presentan casos en que la homologación de cro¬ 
mosomas está facilitada, y aun decidida, por una tendencia a la 
aproximación, que se deja notar entre los cromosomas de la misma 
forma y tamaño en la metafase generalmente de las mitosis somáti¬ 
cas. Los casos más notables son los de distintos dípteros ( Drosophila , 
Spogostylum , Calliphora , Sarcophaga , Anthrax, etc.) estudiados por 
Metz principalmente, aunque también se conocen en otros animales 
(Amblystoma [Parmenter], Tenodera [Oguma]) y en algunas plantas 
(Galtonia y otras [Strasburger, Müller]), constituyendo, como hace no¬ 
tar Wilson (1925), una prueba en favor de la parasíndesis, pues en la 
mayoría de estos casos la tendencia de los cromosomas es a disponer¬ 
se paralelamente próximos los de cada par. Esta manera de pensar 
vale tanto como decir que son las mismas afinidades que llevan los 
cromosomas a conjugarse, las que en tales casos se manifiestan duran¬ 
te la mitosis somática y, por tanto, constituyen la nota más decisiva 
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a que puede aspirarse al homologar los cromosomas de la dotación 
diploide de una especie. 

Recientemente Shiwago (1929) ha observado también la tendencia 
a reunirse por pares los cromosomas de igual forma y tamaño en las 
mitosis del amnios de gallinas y pavas domésticas. 

Vemos, pues, que si en general y fundamentalmente es la semejan¬ 
za de tamaño y de forma la nota citologica que permite homologar 
dos cromosomas, en otros casos particulares son datos de diversa ín¬ 
dole los que hacen posible la homologación. 

En la identificación de los cromosomas de Phytodecta empleamos 
tanto su semejanza para los autosomas como su disparidad precisa¬ 
mente para los heterocromosomas, y veremos confirmadas estas iden¬ 
tificaciones por una tendencia bastante marcada a reunirse o aproxi¬ 
marse los autosomas de la misma forma. 

Observemos nuevamente las metafases de la lámina VII, figuras a-e: 

En seguida se advierte que los cromosomas de Phytodecta, son muy 
diferenciables por su tamaño, y aun más por su forma. 

En las cinco placas ecuatoriales existe un cromosoma largo, X, que 
se halla más o menos curvado típicamente, y en el que se distinguen, 
al menos, tres porciones, según está esquematizado en la figura f al pie 
de la misma lámina VII. Este cromosoma no tiene otro que se le pa¬ 
rezca en forma, ni menos en tamaño, en ninguna de las cinco placas 1 . 
Es indudablemente el heterocromosoma X, cuya presencia ya hemos 
comprobado en otro momento (véase pág. 481). 

En las placas de las figuras a-d , letra V, se ve también un cromoso¬ 
ma de forma que me fué difícil de precisar, pero que por su aspecto 
globoso puede comprobarse que también carece de semejante. Por tan¬ 
to, lo identificaremos con el heterocromosoma Y, del que también te¬ 
nemos ya noticia directa (pág. 481), y cuya presencia es posible, dado 
el número par diploide de cromosomas que aquí hay, como ya se 
ha visto. 

En las figuras a-d saltan a la vista en seguida cuatro cromosomas 

1 El cromosoma I de la figura a no puede confundirse con el X de la figu¬ 
ra ¿>, pues si parecen igualarse en tamaño, es debido a que el primero perte¬ 
nece a una espermatogonia más grande y el segundo aparece inclinado res¬ 
pecto al plano ecuatorial. 
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(JJ KK) de la misma forma, por cierto muy característica, lodavia se 
puede distinguir en ellos dos pares, JJ y KK, en las figuras a-d. Obsér¬ 
vese cómo estos cuatro cromosomas tienden a agruparse siempre, par¬ 
ticularmente en las figuras a y d. 

Otro par de cromosomas indudable es el que cuenta con repre¬ 
sentantes (II) en las figuras a y d, constituidos por tres porciones, de 

las cuales la mayor es casi triangular. 

Las parejas HH, GG, FF se notan sin dificultad en las figuras c y d, 
más difícilmente en la figura a , y sólo la última, FI*, en la figura b\ pero 
véase que en esta última son varios cromosomas los que pudieran per¬ 
tenecer a las restantes, HH, GG, aunque no se pueda reconocerlas con 

seguridad. 

Los cromosomas del par FE son muy característicos por estar for- 
mados de dos porciones, una triangular y la otra redonda, y vense en 
las figuras b y d. Nótese a uno de los representantes de este par en la 
figura e , en la región central y hacia el ángulo inferior derecho. 

Los largos cromosomas BB, compuestos de dos porciones casi 
iguales, pero una de extremo redondeado y la otra con él más aguza¬ 
do, se distinguen fácilmente en las figuras a-d . 

En las figuras b y d se distinguen otros dos cromosomas bastante 
largos, AA, también formados de dos porciones casi iguales y rectas; 
pero con ambos extremos libres, redondeados. Obsérvese que en esas 
dos figuras son también reconocibles los cromosomas BB. Un repre¬ 
sentante del par A se ve también en la figura c. 

El par DD, formado de dos porciones también iguales y encorva¬ 
das simétricamente, se le reconoce en las figuras b-d. Adviértase que 
en las figuras b y c uno de ellos presenta la misma bolita terminal en 

una de sus ramas. 

Los cromosomas CC, que son los de forma más difícil de precisar, 

se reconocen en las figuras b y d. 

Todos estos cromosomas esquematizados y dispuestos en fila en a 
parte inferior de la lámina VII, figura/, se reconocen y homologan por 
pares fácilmente en la figura d, excépto el heterocromosoma X, cuyo 
homólogo no puede ser en esa misma figura otro que Y, el cual, por otra 
parte, no cabe confundirlo, como pudiera hacerse a primera vista, con 
alguno de los G, a poco que se repare. Identificaremos, pues, el ero- 
mosoma señalado con la letra Y en la figura d como el heterocromo- 
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soma Y. Véase que la forma de este cromosoma, que tan claramente 
consiguió percibirse en este caso, puede ser muy bien la que, con no 
tanta claridad, presenta en la figura b. 

En resumen, cada uno de los cromosomas esquematizados en la 
figura/se reconoce por sus dos representantes en varias de las metafa- 
ses representadas; todos a la vez, en la metafase de la figura d¡ y las 
otras formas no identificadas en alguna de las figuras a-c no se repiten 
en las restantes, y son explicables, a mi juicio, aparte de que la orien¬ 
tación del cromosoma respecto al observador no siempre es favorable 
para formarse una percepción de su forma real, porque los cromoso¬ 
mas no evolucionan sincrónicamente, como puede observarse en las 
figuras b-f, lámina III, hacia el máximum de condensación metafásico, 
en el cual son más reconocibles. 

Por último, contemplando todas las placas de la lámina VII, vere¬ 
mos confirmadas o apoyadas estas homologaciones por la tendencia 
manifiesta que tienen los cromosomas de la misma forma y de igual ta¬ 
maño a disponerse lo más próximos posible. Obsérvese particularmen¬ 
te a este respecto la figura d, donde casi todos ellos están dispuestos 
por pares. El caso de los autosomas JJ y K K es muy significativo, 
pues ambos pares son parecidísimos y en todas las placas están muy 
próximos. 


Consideraciones finales. 

Como digo al principiar este trabajo, Zulueta (1925) supuso, para 
explicar sus experimentos de cruzamiento en Phytodecta, que el ma¬ 
cho de este crisomélido tendría en sus células un par de heterocro- 
mosomas X e Y, y la hembra dos heterocromosomas XX, o, como 
también suele decirse, que dicha especie pertenece al tipo Lygaeus. 
Con las presentes investigaciones en la espermatogénesis de Phytodec¬ 
ta queda, pues, demostrada por observación directa la primera parte 
de aquella hipótesis: que el macho de Phytodecta posee un par de he¬ 
terocromosomas, que identificamos al mayor como el X y al menor 
como el Y. Si el estudio aislado de la espermatogénesis nos ha demos¬ 
trado que Phytodecta responde al tipo X Y o tipo Lygaeus, de ningún 
modo hubiéramos podido, inversamente, afirmarlo por un estudio de la 
ovogénesis, pues aun en el caso más favorable (semejanza absoluta de 
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los dos componentes en todos los pares de cromosomas), nada hubié¬ 
semos logrado saber acerca de si ocurría, o no, otro tanto en el macho 1 . 

Otro hecho comprobado en la espermatogénesis de Phytodecta es 
la conjugación parasindética de sus cromosomas en el primer esper- 
matocito durante el estado leptotene. 

Finalmente, el número 2 de sus cromosomas es n= 12 , y todos 

ellos son identificables. 

Y ahora sólo quiero indicar que la reducción cromosómica de 
Phytodecta por su conjugación parasindética, por sus estados de bou- 
quet, por el típico estado estrepsitene, por la pareja de heterocromo- 
somas X Y y por la misma forma de los autosomas, realiza la moda¬ 
lidad más frecuente en los animales, pudiendo tomarse su estudio 
como tipo de la reducción cromosómica en los metazoos. 


Zusammenfassung. 

Um das Ergebnis seiner Kreuzungsexperimente am Chrysomeliden 
Phytodecta variabilis zu erklaren, sprach Prof. Zulueta (1925) die ^ er ' 
mutung aus, dass dieses Insekt dem Lygaeus- oder XY-Typs der He- 
terochromosomen angehórt: denn die Vererbung bestimmter Gene 
ist nur bei der Annahme zu erklaren, dass diese in gleicher Weise 
durch das Chromosom X und das Chromosom Y übertragen werden. 
Darum schlug Prof. Zulueta mir vor, den zytologischen Beweis für 
den genannten Typus zu erbringen. Es ist mir eme Freude, ihm an 
dieser Stelle für seine Anregung meinen Dank auszusprechen. 

Die vorlie'gende Arbeit bringt meine ersten Forschungen über 
diese spezielle Frage der Spermatogenese der Phytodecta , die es m.r 
ermóglicht haben, in Uebereinstimmung mit der Vermutung Zuluetas 
das Vorhandensein von einem Paar Heterochromosomen im cf nachzu ' 
vveisen und ausserdem die Autosomen in 11 Paaren festzustellen und 

1 Sólo en el caso, sumamente improbable tratándose de un coleóptero, de 
eme se hubiera observado en las células de la hembra un par de heterocromo- 
somas desiguales se habría podido afirmar que el insecto pertenecía, por el 
contrario, al tipo ZW en que se encuentran los lepidópteros y las aves. 

2 Sigo la formulación usada por los botánicos de tomar como numero 

fundamental el haploide. 
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ihre Homologien zu identifizieren. Ebenso konnte ich eine Parallelkon- 
jugation der Chromosomen und den anormalen Charakter der synap- 
tischen Ballung feststellen. 

Bei der letzten Mitose der Spermatogonien kann man in der Inter- 
phase einen grossen Nucleolus (Taf. III, Abb. a) beobachten, der auch 
noch wahrend der Prophase anhált. Von ¡hrem Beginn an erscheinen 
die Chromosomen der Lange nach gespalten (Taf. III, Abb. b-e) und 
bilden so ein solches Spirema, dass der Kernraum zu einem verháltnis- 
massig grossen Teile von Chromosomen freí ist; in dieses Spireme 
kann man einigermassen fortgeschrittenen Stadien mit Sicherheit das 
Vorhandensein von freien Chromosomenenden (Taf. III, Abb. c) be- 
stimmen. 

Beim Erscheinen des achromatischen Apparates bemerkt man, 
dass er nur aus den Centrosomen und den Halbspindeln (Spindelpol- 
teile von Bélar, 1928) besteht und dass deswegen die Zentralspindel 
und die Polstrahlungen (Taf. III, Abb. e und f) fehlen. In der Meta- 
phase (Taf. III, Abb. g) ergibt sich das Gleiche und darüber hinaus 
noch, dass die Chromosomen, wahrscheinlich wegen des Fehlens der 
Zentralspindeln zu ganzer Aequatorialplatte angeordnet sind (vgl. auch 
Taf. VII, Abb. a-e ). Am Ende der Anaphase (Taf. III, Abb. h ), tritt 
aus jeder der beiden Tochterchromosomengruppen auf einem einzigen 
Meridian ein Chromosom hervor. Diese beide Chromosomen sind viel 
langer ais die übrigen, und sie konnen deswegen nur die X Chromo- 
somen (vgl. Taf. Vil) sein. Zwischen beiden Tochterchromosomen- 
gruppen unterscheidet man die Fasern des Stemmkorpers (Belar, 
1928a, 1929), die bei ihrem Durchgang durch die Aequatorialplatte 
die fiir den Anfang einer Diastemenbildung charakteristischen Ver- 
dickungen zeigen. Diese Diastemenbildung, vervollstandigt, zusammen 
mit der Furchung des Zytoplasmas wahrend der I elophase (laf. III, 
Abb. h-k ) die Zellteilung, welche ihrerseits die erste Spermatozyte 
hervorbringt. 

Am Anfang der Konjugationsphase sieht man, wie aus dem Kern 
der Spermatozyten die Leptotanchromosomen hervorkommen, die 
eine eigentümliche polare Orientierung annehmen und so die Bukett- 
stadien einleilen (Taf. IV, Abb. a-d). Unmittelbar danach suchen sich 
je zwei dieser Leptotanchromosomen und vereinigen sich paarweise 
der Lange nach (Taf. IV, Abb. c-d) d. h., dass bei den Phytodecta auf 
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direktem Wege eine Parallelkonjugation festzustellen ist. \\ áhrend der 
darauffolgenden Pachytanperiode findet in den Chromosomen eine 
fortschreitende Verkürzung, Verdickung und Autlockerung statt, wo 
durch zwei symmetrische Reihen von Chromomeren entstehen, die 
die Doppelnatur der Pachytanchromosomen (Taf. IV, Abb. e /i), zeigen. 
In meinen Praparaten erscheinen wahrend der Chromosomenkonjuga- 
tion und auch nachher wahrend des ganzen Pachytanstadiums Sper- 
matozyten, die nicht das leiseste Anzeichen einer Verklumpung in 
ihren Chromosomen besitzen und noch andere, die genau im selben 
Stadium eine ausgesprochene synaptische Ballung aufweisen. So kann 
sich ausser der Serie, die in den Abbildungen e-h, Tafel III, dargestellt 
ist, eine zweite bilden, die den Abbildungen a d, Tafel VI, entspricht. 
Ausserdem beobachtet man die Synapsis niemals beim Beginn des 
l'arblichkeitsverlustes der Chromosomen, der den Uebergang zur post- 
syndetischen Interphase bildet. Die synaptische Ballung ist hier also 
abnormer Verlauf oder Artefakt. 

Nach dem Pachytánstadium erfahren die Chromosomen eine fort¬ 
schreitende Auflockerung, die den Kern der Spermatozyten zu einer 
ausgesprochenen postsyndetischen Interphase (I af. 1 V, Abb. j-l) bringt, 
in der nur der Nucleolus und das Geschlechtschroniosom, die wahrend 
der ganzen Konjugationsphase (Taf. IV, Abb. a-l und 1 af. \ I) zu beo- 
bachten sind, unveránderlich bleiben. In der Polge tritt ein regelrech- 
tes Strepsitanstadium (Taf. IV, Abb. ni-o) ein, das auf die Diakinese 
(Taf. IV, Abb. p) hinauslauft. Bei der ersten Reifungsteilung ('1 af. I\ , 
Abb. q-r und Textabb. 2) stellt man das Vorhandensein eines Paares 
von Geschlechtschromosomen X und Y fest, die sich etwas frtlher ais 
die Autosomen trennen, deren Mehrzahl, durch die \ orgánge im 
Strepsitanstadium bedingt, für den Uebergang zur Diakinese, nun- 
mehr die Reduktionsteilung ausführen müssen. In der Anaphase der 
ersten Reifungsteilung (Taf. IV, Abb. s) tritt die Doppelnatur der 
Dyaden hervor. 

Bei der Interkinese (Taf. V, Abb. a) bleiben die Dyaden in ver- 
dichtetem Zustand und gehen so unmittelbar dazu über, die Aequato- 
rialplatte der zweiten Reifungsteilung (laf. V, Abb. b d ) zu bilden. 

Die Spermiohistogenese verlauft normal (Taf. V, Abb. eo), wobei 
nur das Vorhandensein von Centrosomenderi.vaten auf Rosten des 
proximalen Centrosoms am Kopfe des Spermiums (laf. V, Abb. j-tn 
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und ó) erwáhnenswert ist, ferner auch die I atsache, dass die Plaupt- 
faser wahrscheinlich, wie ihr Formationsprozess (Taf. V, Abb. g und 
i-m) zeigt, den zytoplasmatischen Ueberzug des Schwanzfadens um- 
rahmen, aber ohne in seine Mitte eingeschlossen zu sein. 

Bei den Abbildungen a-e der Tafel VII, die Aequatorialplatten der 
Spermatogonienteilung darstellen, zahlt man 24 Chromosomen. In 
den Abbildungen g und h der Tafel IV, die zwei aufeinanderfolgende 
Einstellungen derselben Spermatozyte darstellen und zwar durch ihre 
entsprechenden Schemata (1 extabb. I, A und B), zahlt man II 
Pachytanfáden oder Gemini von Autosomen, der Geminus XV ist 
durch zwei Geschlechtschromosomen gebildet; n zeigt den Nucleolus. 
Ebenso zahlt man. bei den Abbildungen q und r der Tafel IV und den 
entsprechenden Schemata (Textabb. 2, A und B ), welche die zwei 
Einstellungen ein und derselben Spermatozyte in der Metaphase der 
ersten Reifungsteilung darstellen, II Doppelchromosomen, die von 
Autosomen gebildet sind. Man sieht auch die zwei Geschlechtschro¬ 
mosomen X und Y. Bei der Metaphase der zweiten Reifungsteilung 
(Taf. V, Abb. b und c) zahlt man in jedem Falle 12' Dyaden. Deswe- 
gen ist bei der Phytodecta variabilis (Olivier) die Diploidzahl der Chro¬ 
mosomen 24 und die Haploidzahl der Chromosomen 12. Ausserdem 
kann man auf den Aequatorialplatten der Spermatogonienteilungen 
(Taf. VII, Abb. a-e) die Geschlechtschromosomen X und Y identifi- 
zieren und die übrigen Chromosomen in 11 Paaren homologer Auto¬ 
somen, wie es das Schema (Taf. VII, Abb. f) zeigt, feststellen. Man 
beachte, wie die homologen Autosomen sich parallel der Lange nach 
aneinander legen. 

Zusammenfassend ist bei der Phytodecta variabilis ( 01 .) die Paral- 
lelkonjugation der Autosomen, das Vorhandensein der Geschlechts- 
chromosomen und die Zahl der Chromosomen n = 12 nachgewiesen. 
Die Autosomen lassen sich identifizieren. 

Soviel mir bekannt, ist mit Ausnahme des Falles der Drosophila, 
bei der man das Vorhandensein des Geschlechtschromosoms Y noch 
vor der Vererbung von Faktoren, die durch dieses Chromosom hervor- 
gerufen werden, kannte, unter alien Fallen von Vererbung durch 
Y-Chromosom, die bei Tieren angeführt werden, dieser der Phytodec¬ 
ta der erste, bei dem man zytologisch das Vorhandensein des Chro- 
mosoms Y beweisen kann. 
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Lámina III. — La mitosis gonial de Phytodecta variabilis (OI.). 

División nuclear y celular de la última generación de espermatogenias. 
(Sin huso central, sin ásteres y con centrosomas.) 


a, interfase; véase el nucléolo, b-c, principio.de la profase; los cromo¬ 
somas, hendidos longitudinalmente ya desde los primeros momentos, se 
forman dejando amplios espacios de carioplasma libres; es una de las prin¬ 
cipales características de esta mitosis. e, final de la profase; aparece el apa¬ 
rato acromático compuesto de dos centrosomas y sendos husos polaies, pero 
sin huso central, f, paso a la metafase; desaparición de la membrana nuclear; 
compruébese en esta figura lo que en la e se dice respecto al aparato acro¬ 
mático; el cromosoma que aparece en primer término hacia el centro de 
la región nuclear es el autosoma B (véase lám. VII). g, metafase; adviértase 
la ausencia de las radiaciones polares o ásteres y la presencia de los cen¬ 
trosomas; las fibrillas del huso acromático que aquí se ven son las que van 
del centrosoma a los cromosomas y que constituyen lo que denominan half 
spindle los autores ingleses y americanos, y Halbspindeln los alemanes, y que 
siguiendo a Bélar, preferimos llamar husos polares, h, anafase; los cromoso¬ 
mas largos que sobresalen en ambos grupos de cromosomas hijos son los res¬ 
pectivos heterocromosomas X; obsérvese cómo el cuerpo propulso! (Stemm- 
kórper) alcanza al final de la anafase su mayor desarrollo y cómo en este 
caso sus fibrillas presentan engrosamientos diastemáticos a su paso por el 
plano ecuatorial, i-k, telefase; hay indicios de procromosomas en j; el cuerpo 
propulsor inicia su regresión en i. 

a-f, febrero, estufa i9°-23°, Nawaschin; g-k, junio, del campo, Flemming- 
Meves. Hematoxilina férrica. Cortes en parafina de 7 \i. Obj. apocr. n.A. 1,4; 
3 mm. Zeiss y ocul. comp. 18 Zeiss. x 2.260. 
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LXmina IV.— La proíase de conjugación y la primera división de ma¬ 
duración en Pyhtodecta variabilis (OI.). 

(Conjugación parasindética con estados de bouquet, inter/asepostsindética y estado 

estrepsitene). 

(Primera división de maduración reductor a para los heterocromosomas XY y para 
varios autosomas. Sin huso central, con centrosomas y con radiaciones polares.) 

a, interfase presindética del primer espermatocito. b, principio de la pro fase 
de conjugación; se nota una polarización de las direcciones de los filamentos 
hacia un punto de la periferia nuclear, que en la figura ocupa el polo superioi, 
véase también el nucléolo, más claro, y el cariosoma, integrado por los cromo¬ 
somas sexuales, fuertemente teñido, c-d, estado leptotene y conjugación parale¬ 
la de los cromosomas; se ve en d el cariosoma. e-f, estado paquitene, el nucléolo 
se ve en ambas y el cariosoma en e. g, h, dos enfoques sucesivos e inmediatos 
de un mismo espermatocito al final del período paquitene; en el primero se ve el 
cariosoma o heterocromosomas, y en el segundo, el nucléolo; en ambos se nota 
la rigurosa simetría de lugar y forma de las dos series de gránulos de cada fila¬ 
mento paquitene. i, enfoque polar superficial del bouquet paquitene. j, princi¬ 
pio del período diplotene sensu lato y del proceso que conduce a la interfase 
postsindética; nótese la pérdida de colorabilidad de los autosomas y la inalte¬ 
rabilidad del nucléolo y del cariosoma. k, estado diplotene y paso a la intei fa¬ 
se postsindética. 1, interfase postsindética; véase el nucléolo arriba y el cario- 
soma más abajo, in-o, estado estrepsitene; en m se ve también la fisura ecua- 
cional de cada conjugado, y en el geminus en 8 de la figura o se evidencia la 
torsión de los cromosomas, p, diaquinesis. q, r, dos enfoques sucesivos e inme¬ 
diatos de un mismo espermatocito en la metafase de la primera división de 
maduración; en el primero, aparece a la izquierda un heterocromosoma lai- 
go X, que marcha hacia arriba, y otro pequeñito, casi esférico, que emigia 
hacia abajo; en ambos enfoques se ve que muchos gemim de autosomas se di¬ 
viden ahora red uctoramente; obsérvese también la disposición en hacecillos 
de las fibras polares del huso acromático, la ausencia de huso central y la pre¬ 
sencia de centrosomas y ásteres, que, como se ve en estas figuras, no son sino 
debidos a una ordenación radial de las vacuolas y otros elementos de citoplas¬ 
ma. s, anafase de la primera división de maduración; las mitades separadas 
muestran ya su doble constitución como verdaderas diadas que son. 

a, d, g-o, mayo, del campo, prefijación vapores Os 0 4 y Flemming-Meves; 
p, junio, del campo, Flemming; b, c, q, r, febrero, estufa i 9 0 - 23 o , Nawaschin. 
Hematoxilina férrica. Obj. apocr. n.A. i, 4 i 3 mm. Zeiss y ocul. comp. 18 
Zeiss. x 2.260. 
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I. amina V.— La segunda división de maduración y la esperinlohisto 
génesis de Phytodecta variabilis (OI.). 


(Inter quinesis breve. Segunda división de maduración ecuacionalpara los heterocro- 
mosomas y muchos autosomas, sin huso central, con certtrosomas y sin ásteres). 

(Espermiohistogénesis normal, con formaciones centrosómicas en la cabeza del es¬ 
permatozoide.) 


a, interquinesis; el núcleo del segundo espeimatocito no llega a adoptar 
un verdadero estado interfásico, las diadas permanecen condensadas, con¬ 
servando su hendidura; el cromosoma grande al NE del núcleo es proba¬ 
blemente el heterocromosoma X, y al centro se ve un nucléolo, b-c, vistas 
polares de dos placas ecuatoriales de la segunda división de maduración; las 
diadas acentúan su disociación; en la primera se destaca una, manifiesta¬ 
mente mayor que las demás, y que falta en las segunda, puesto que en am¬ 
bas se cuentan doce; esa diada corresponde muy probablemente al heterocro¬ 
mosoma X, que en consecuencia a lo que hemos visto, debe de ir sólo en la 
mitad de los segundos espermatocitos; véase en estas figuras que no hay huso 
central, d, vista meridiana de la metafase de la segunda división de madura¬ 
ción; todas las diadas muestran sus componentes cruzados; existen centroso- 
mas, pero no radiaciones polares, e, espermátida; debajo y a la izquierda se ve 
el condrioma, a la derecha el acroblasto y entre ambos el filamento centrosómi- 
co, que dará la cola del espermatozoide, f-i, alargamiento del citoplasma, del 
condrioma y del filamento y homogeneización del núcleo, j-n, el núcleo partici¬ 
pa también en este alargamiento formando la cabeza del espermatozoide; en 1 
se ve cómo el filamento que corre a lo largo de la cabeza del espermatozoide es 
una derivación del centrosoma proximal, y el filamento de la cola, del centroso- 
ma distal. o, enfoques transversales de la cabeza del espermatozoide en los es¬ 
tados k-1; véase cómo el filamento centrosómico de la cabeza está adosado a su 
superficie externa en la región donde la cromatina aparece más condensada. 
En g, i-m se comprueba que el filamento, en otros casos axial, no se halla in¬ 
cluido en el medio del citoplasma y del condrioma de la cola, sino en el borde 
de estas formaciones; de aquí que en el espermatozoide maduro m, aunque no 
se pueda comprobar directamente, sea probable que, también ocurra lo mismo. 
En las figuras h-ru no está representada toda la cola, y en la ra ni toda la cola 
ni toda la cabeza, que entonces son larguísimas. 

a, enero, estufa i 9 0 - 23 °, Nawaschin; b-o, junio, del campo, Flemming. 
He.natoxilina férrica. Cortes en parafina de 7 \x.. Obj. apocr. n.A. 1,4', 3 mm. 
Zeiss y ocul. comp. 18 Zeiss x 2.260. 



EOS, VII, 1931. LAm. V. 
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F. Galán, pinx. 

F. GalXn: Estudios sobre la espermatogénesis de Phytodecta variabilis ( 01 .) 
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Lámina VI. — La contracción sinóptica, sinapshs o sinicesis 
en Phytodecta variabilis (OL). 

El nucléolo y los heterocromosomas. 

» 

a-d, distintos y sucesivos momentos del primer espermatocito durante 
el período paquitene, mostrando todos una típica contracción sinóptica. Com¬ 
párese esta serie con la que forman las figuras e-lt de la lámina IV y se 
verá que ambas se refieren al mismo período, siendo perfectamente correla¬ 
tivas sus figuras; sin embargo, en la de esta lámina aparece una contracción 
sinóptica que falta en la de la lámina IV. El proceso normal está, pues, 
exento de sinapsis, que debemos interpretar como un artefacto, e-li, nú¬ 
cleos del segundo espermatocito en estado paquitene mostrando la diferente 
colorabilidad del nucléolo, figura e, y del cariosoma, figuras f, g, h, para el vio¬ 
leta de genciana. En la figura e el nucléolo presenta el mismo aspecto pirifor¬ 
me que en la figura e, lámina IV. En la figura h se observa la estructura escala- 
riforme de algunos gemini y la simetría de lugar y forma de ambas series de 
cromómeros. 

a-c, junio, del campo, Flemming, hematoxilina férrica; d, mayo, del campo, 
prefijación vapores OSO4 y Flemmig-Meves, hematoxilina férrica, e-Ii, enero, 
estufa 19°-23°, Nawaschin, violeta de genciana según Gram. Cortes en parafina 
de 7 jr. Obj. apocr. n.A. 1,4; 3 rnm. Zeiss y ocul. comp. 18 Zeiss. a-d, x 2.260, 
e-h, x 4.500. 


EOS, VII, 1931. 


LAm. VI. 
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F. Galán, pinx. 


F. GalAn: Estudios sobre la espermatogénesis de Phylodecta variabilis ( 01 .) 
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Lámina VIL —Los cromosomas goniales metaíásicos de Phytodecta 

variabilis (OI.). 

(n = 12 ) un par de heterocromosomas X e Y, según el tipo de Lygaeus). 

Con el esquema de la figura f compruébese en las placas ecuatoriales a, b, c 
un largo heterocromosoma X, otro mucho más pequeño Y y once pares de auto- 
somas, identificables cada uno de ellos en varias placas a la vez. Véase también 
en las placas a-d cómo los cromosomas de la misma forma tienden a situarse 
próximos y paralelos. 

a-d, enero, estufa i9°-23°, Nawaschin, violeta de genciana según Grana; 
e, febrero, estufa i9°-23°, Nawaschin, hematoxilina férrica. Cortes en parafina 
de 7 (i. Obj.apocr. n.A. 1,4; 3 mm. Zeiss y ocul. comp. 18 Zeiss. a-d, x 7.500; 
e, x 1.700. 


EOS, VII, 1931. 
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F. Galán, pinx. 

F. Gai.án: Estudios sobre la espermatogénesis de Phytodecta vari abilis ( 01 .) 
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